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    INTRODUCCIÓN GENERAL


     


     


    Cuando España entró en el siglo XVII aún se encontraba en la cima de su poder y desde la corte de Madrid se controlaba una buena parte de Europa, casi toda la América conocida, un gran número de archipiélagos e islas asiáticas y el rosario de establecimientos costeros que jalonaban el continente africano tanto por el Norte, como en su ruta portuguesa hacia las Indias Orientales. 


     


    Sin embargo, sus reyes, Felipe III y Felipe IV, ya no eran comparables a sus abuelos respectivos, Carlos I y Felipe II, ostentando el dudoso honor de inaugurar la época de los validos en manos de los cuales dejaron el gobierno de tan amplísimo imperio. Asimismo, su mantenimiento requería de un ímpetu y una potencia que empezaba a ser diferentes de los de sus predecesores, y ya desde fecha tan temprana como 1619, el Consejo de Castilla levantó la voz de alarma sobre la imposibilidad de sustentar, con su casi exclusivo esfuerzo, tan ingente imperio. 


     


    Dado que el fundamento de este trabajo está dirigido a la sublevación de Cataluña, centraremos el esfuerzo del mismo en el reinado de Felipe IV y en el artífice de su política, hasta su caída en 1643, el Conde-Duque de Olivares, cuyo empeño en mantener a España como potencia de primer orden, le llevó a recoger el guante en todos los desafíos que se le lanzaron y a llevar a los ejércitos españoles a batirse en todos los escenarios europeos, lo que devoró hombres y caudales de los que España no disponía en la cuantía requerida y cuyo esfuerzo para obtenerlos fueron, en cierto modo, los causantes del conflicto en Cataluña.


     


    [image: ] [image: ]La entrada de España en la Guerra de los Treinta Años (1618-1648) requería un esfuerzo que resultaba imposible de mantener para una hacienda como la española. Para tratar de resolver tan arduo problema, la política del Conde-Duque se orientó a alcanzar una completa unidad política peninsular, lo que originó una serie de revueltas que se iniciaron en Cataluña en Junio de 1640, seguida por la de Portugal en Diciembre del mismo año, e incluso pocos meses después, de una tercera en Andalucía. Más tarde, en 1647-48, se produjeron una nueva oleada de disturbios en Aragón e incluso en la Italia española, se dieron motivos de alarma, como fueron las noticias que llegaron sobre extraños levantamientos en Sicilia y Nápoles.


    Con la subida al trono de Felipe IV, en 1621, y con él el Conde-Duque de Olivares, éste incorporó las ideas de reparto y uniformidad fiscal a su programa de gobierno, preconizando una mayor unión del imperio bajo leyes uniformes. Más tarde, en 1626, y como solución a los problemas militares, propuso la llamada Unión de Armas, que consistía en extender a los otros reinos y territorios españoles de la Corona la carga, asumida hasta entonces por Castilla, de sostener y engrosar los ejércitos. 


    Sin embargo, Cataluña se resistió a esta política integradora, convirtiéndose en un problema político y fiscal. Olivares comenzó a incrementar la presión sobre el Principado, reforzando así el cada vez mayor resentimiento existente en Cataluña y el creciente sentimiento anti catalán que experimentaban las clases dirigentes castellanas. 


     


    En 1635, con el estallido de la guerra franco-española, el Conde-Duque creyó que al fin podría llevar a Cataluña a su órbita, puesto que en el Principado consideraban al país vecino como el enemigo tradicional; sin embargo, la población se mantuvo al margen, mientras no les atacaran directamente. De la misma forma, se negaron a suministrar un contingente armado para enviarlo al frente de Italia, donde había graves dificultades y en 1637 se negaron a proveer tropas para la maniobra de diversión en el Languedoc con el objetivo de aliviar la presión francesa sobre Italia y los Países Bajos. En 1638, y ante la entrada de tropas francesas en territorio español poniendo  sitio a Fuenterrabía, acudieron contingentes procedentes prácticamente de toda España, pero una vez más Cataluña estuvo ausente.


     


    La invasión del Rosellón proporcionó al Conde-Duque una nueva oportunidad de arrastrar a los catalanes a su política. La pérdida de Salces provocó la reacción favorable de éstos, cuyas milicias empezaron a llegar a la frontera. 


     


    Esta actitud favorable llevo a Olivares a creer que la guerra en los Pirineos constituiría un reto que podría servir para que Cataluña dejara de ser un problema y se transformara en un activo importante para la monarquía al convertir su territorio en un Teatro de Operaciones en la guerra con Francia.


     


    Su intención no era situar un ejército en Cataluña para provocar deliberadamente una rebelión, cuya supresión ofrecería un pretexto para abolir las libertades catalanas. Ni siquiera en sus momentos de mayor extremismo planeó Olivares la destrucción total de las constituciones catalanas. Todo lo que deseaba era hacer participar a Cataluña en los problemas, y en consecuencia en las finanzas, de la monarquía para así poner fin a su inmunidad política y fiscal[1].


     


    En este contexto, cuando se planificaron las operaciones militares de 1639 se eligió deliberadamente Cataluña como escenario en el que desarrollar las operaciones contra Francia, entre otras cosas, para obligarla a contribuir al esfuerzo de guerra. La realidad fue que la campaña arrojó escasos resultados positivos. Por el contrario, y como consecuencia de la misma, el Principado se vio obligado a reclutar tropas al tiempo que un ejército real de 9.000 hombres permaneció acantonado en él durante el invierno como preparativo para la campaña de primavera de 1640. 


     


    Esta situación creó problemas en cuanto al alojamiento de las tropas, lo que a su vez llevó a un comportamiento de las mismas cuyos excesos no supo impedir el débil virrey Santa Coloma, lo que trajo consigo una actitud de total oposición por parte de la población catalana.


     


    En este ambiente tan hostil, durante el mes de Mayo de 1640, se produjeron graves incidentes en las zonas occidentales de Gerona y La Selva, y en la propia Barcelona, que desembocaron, el 7 de Junio, en el denominado “Corpus de Sangre”, que dio origen a la insurrección del Principado.


     


    La reacción de Madrid ante estos acontecimientos fue la previsible. Los ministros insistieron en que había llegado el momento de aplastar a Cataluña de una vez por todas; el asesinato del virrey anonadó incluso a Olivares, que perdió su fe en los catalanes y comprendió que se enfrentaba a una grave rebelión que ningún gobierno podía perdonar. Pero, por el momento, el gobierno estaba impotente porque sus ejércitos y sus recursos ya estaban comprometidos en otros Teatros de Operaciones y no podían ser dirigidos hacia Cataluña.


     


    Por su parte, la Diputación catalana fue inmediatamente consciente de su inferioridad para enfrentarse con sus únicas fuerzas a las armas reales, por lo que en el mes de Septiembre decidieron buscar el apoyo de Luis XIII, Rey de Francia, al que enviaron una embajada para que le informase de la situación en Cataluña, solicitando su ayuda y poniéndose bajo su protección. En Octubre firmó un acuerdo con ese país, por el cual permitía que barcos franceses utilizaran puertos catalanes y se comprometía a pagar el mantenimiento de 3.000 soldados que Francia enviaría a Cataluña


     


    Como señaló Olivares, España se enfrentaba a una segunda Holanda, de modo que organizado con grandes dificultades un ejército de 20.000 hombres, éste se puso bajo el mando del marqués de los Vélez, virrey de Cataluña, que carecía de experiencia militar y que tenía escasas condiciones para el mando. Tortosa fue ocupada sin gran oposición a finales de Noviembre, pero el comportamiento del ejército en su avance hacia Barcelona, reforzó la determinación de resistencia de los catalanes. Las fuerzas conjuntas catalano-francesas defendieron con éxito Barcelona ante el ejército real que fue derrotado en la batalla de Montjuich, el 26 de Enero de 1641, viéndose obligado a retirarse sobre Tarragona. El retorno no se iba a producir de forma inmediata.


     


    Mientras España sufría este desmembramiento temporal, los catalanes sufrían sus propios males. Ahora habían alcanzado una especie de igualdad con Castilla; pero en los años que siguieron también ellos se convirtieron en víctimas de la guerra y también se vieron obligados a soportar enormes gastos de defensa, el estancamiento económico, la peste, el hambre y todas las calamidades que aquella lleva consigo. Así, pues, recayeron sobre sus arcas las cargas del poder sin que obtuvieran al mismo tiempo ninguno de sus frutos. Esta situación era peor que la que habían soportado anteriormente.


     


    Por otra parte, aún más humillante, la actitud francesa en Cataluña estuvo dominada por consideraciones militares. Ahora contaban con una base en España, que sería utilizada principalmente para penetrar en Aragón y Valencia. Nombraron virreyes franceses y llenaron la administración de elementos fieles a Francia. Al mismo tiempo, forzaron a que los catalanes alojaran, abastecieran y pagaran a las tropas francesas, comportándose cada vez más como un ejército de ocupación. Cataluña pasó a ser simplemente uno de los varios escenarios franceses de guerra. 


     


    La guerra fue larga, prolongándose hasta Octubre de 1652, fecha en la que las fuerzas reales ocuparon Barcelona. A lo largo de estos años la suerte fue varía; así, en 1642, las armas francesas conquistaron el Rosellón y forzaron a las armas realistas a retirarse de Lérida, pero en 1643-1644 los ejércitos de Felipe IV contraatacaron, recuperando Monzón y Lérida donde, en Julio de 1644, el Rey juró solemnemente respetar las constituciones catalanas. 1645 fue propicio a las armas francesas que ocuparon Camarasa, Rosas y Flix y obtuvieron la victoria en la batalla de Llorens. Pero a partir de entonces, y salvo el año 1648 que culminó con la toma de Perpiñán y la de Tortosa por los franceses, los ejércitos de Felipe IV mantuvieron sus posiciones frente a los ataques galo-catalanes en 1646-1647, y se mostraron francamente vencedores a partir de 1649, reconquistando plazas perdidas como Montblanc, Camarasa, Salou y Tortosa, para finalizar poniendo sitio a Barcelona a finales de Agosto de 1651 y entrando victoriosos en ella en Octubre del año siguiente.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


     


    ESPAÑA EN EL SIGLO XVII



     


    INTRODUCCIÓN


     


    La proyección hacia Europa, América y el Norte de África, realizada por España a lo largo del siglo XVI, así como la incorporación de Portugal a la corona española en 1580, hicieron que, al iniciarse el siglo XVII ésta se encontrase en la cima de su poder militar, cabeza de un imperio donde no se ponía el sol.


     


    Desde la corte de Madrid se controlaba una buena parte de Europa. Nápoles, Sicilia, Milán, Portugal, el Franco Condado, el Artois y Flandes eran territorios vasallos del rey de España, haciendo que los dominios de la corona española llegasen hasta las fronteras de su aliado de familia, el Sacro Imperio Romano Germánico. Asimismo, la práctica totalidad de la América conocida era española, de la misma forma que lo eran archipiélagos e islas asiáticas y el rosario de establecimientos costeros que jalonaban el continente africano tanto por el Norte, como en su ruta portuguesa hacia las Indias Orientales.


     


    [image: ]Sin embargo, aunque aparentemente la herencia de los grandes Austrias, Carlos I y Felipe II, apareciera aún intacta, el ímpetu y la potencia de aquel imperio ya no eran los mismos que antaño. El Consejo de Castilla ya levantaba la voz de alarma en una fecha tan temprana como 1619. El despoblamiento era cada vez mayor y la agricultura sufría un tremendo desamparo. Se abandonaban las tierras de labor y por todas partes se veían aumentar los yermos y baldíos. La artesanía y la industria entraban en una profunda decadencia y mientras que en otras naciones se innovaban las técnicas y se mejoraba la producción, en España eso ni se hacía ni se tenía interés por hacerlo. País de ricos o pobres, de hidalgos o braceros, con unas clases medias débiles que en cuanto lograban juntar un puñado de escudos se encumbraban y corrían a abandonar sus oficios en el afán de vivir de las rentas. El comercio decaía y la plata de las Indias terminaba engordando las arcas del enemigo en Amsterdam o en Londres, mientras los talleres de Castilla cerraban por no poder hacer frente a la competencia extranjera y a la penosa carga de los impuestos[2].


     


    [image: ] [image: ]Los propios reyes que van a centrar el trabajo que ahora iniciamos: Felipe III (1598-1621) y sobre todo Felipe IV (1621-1665), no podían, ni posiblemente querían emular a sus predecesores, no ya portando las armas en el combate como Carlos I, sino tan siquiera dirigiendo los destinos de la nación con su esfuerzo y trabajo metódico y cotidiano. Aislados del pueblo, encerrados por su propia voluntad en un círculo de aduladores, validos, camareros, gentilhombres, damas, meninas y bufones, que alababan sin fin unas virtudes inexistentes, como si el mero hecho de heredar un cetro trasformara a un mequetrefe en la encarnación viva de un nuevo Hércules[3].


     


    El primero de ellos, como no tenía ni la capacidad ni el carácter de su padre, poco después de subir al trono dejó el poder ejecutivo en manos del Duque de Lerma, primero, y del hijo de éste, el Duque de Uceda, después. En cuanto a su heredero, Felipe IV, confió el gobierno del reino al Conde-Duque de Olivares hasta 1643, y durante el resto de su reinado al sobrino de aquel, D. Luis de Haro, Marqués del Carpio y Duque de Olivares.


     


    Dado que el fundamento de este trabajo está dirigido a la sublevación de Cataluña, vamos a glosar siquiera sea brevemente la figura de su principal artífice, el Conde-Duque de Olivares. Hombre enérgico y ambicioso donde los haya, ejerció su cargo con brío, acertadamente en algunos puntos y en otros no tanto. Con una personalidad arrolladora, inteligente y laborioso, sufría de un grave exceso de megalomanía. Sus órdenes eran enérgicas y completas, sin tener en cuenta la posibilidad real o no de llevarlas a cabo, y sus planes políticos pasaban muchas veces por una imposición tajante que la Corona no tenía fuerzas para llevar a cabo.


     


    Su empeño fue el de mantener a España como potencia de primer orden, recogiendo el guante en todos los desafíos y llevando a sus ejércitos a luchar de una punta a otra del continente, a cruzar los Alpes una y otra vez para batirse lo mismo en Flandes que en el Palatinado o en Bohemia. Conflictos y enfrentamientos que, vistos desde nuestra perspectiva histórica, muy poco importaban al español de a pie ni iban a remediar los auténticos males de la nación. Se vaciaron las arcas del reino en aras de una hegemonía heredada que devoró hombres y dineros hasta terminar agotando las minas del Potosí, agostando Castilla y enfrentando a unos españoles con otros.


     


    El esfuerzo bélico que requería la Guerra de los Treinta (1618-1648) años, de la que nos ocuparemos ampliamente a continuación, resultaba imposible de mantener para una hacienda como la que acabamos de describir. Para tratar de resolver tan arduos problemas, la política del Conde-Duque se orientó en el sentido de alcanzar una completa unidad política peninsular, y por tanto hacia la desaparición de las semi-independencias de los distintos reinos que integraban la monarquía hispana, lo que originó una serie de revueltas que se iniciaron en Cataluña en la primavera de 1640, seguida por el inicio de la secesión de Portugal en Diciembre del mismo año, e incluso pocos meses después, fue desarticulada una conspiración que tenía por objeto elevar al Duque de Medina-Sidonia al trono de una Andalucía independiente.


     


    Más tarde, en 1647-48, se produjo una nueva oleada de disturbios como un complot mal organizado, centrado en la personalidad inestable de un noble aragonés, el Duque de Híjar. Finalmente, también en la Italia española, se dieron motivos de alarma, como fueron las noticias que llegaron sobre extraños levantamientos en Sicilia y Nápoles.


     


    Todos estos movimientos secesionistas fueron sofocados a excepción del de Portugal, dando lugar a una guerra que se prolongó hasta 1668, fecha en la que se firmó el Tratado de Lisboa, por el que España reconocía, implícitamente, su independencia.


     


    En estas circunstancias era imposible mantener la supremacía española a largo plazo, sin embargo, aún a costa de grandes sacrificios, hizo respetar el poder de España tanto por su tesón como por el brillo de las armas españolas.


     

  


  
     


    ESPAÑA EN LA GUERRA DE LOS TREINTA AÑOS


     


    La Guerra de los Treinta Años fue un conflicto europeo, librado entre los años 1618 y 1648, que tuvo como escenario la Europa Central (principalmente Alemania) y en el que intervinieron la mayoría de las grandes potencias de la época[4]. 


    Aunque inicialmente se trató de un conflicto religioso entre estados partidarios de la reforma y la contrarreforma dentro del propio Sacro Imperio Romano Germánico (SIRG), la intervención paulatina de las distintas potencias europeas gradualmente convirtió el conflicto en una guerra general por toda Europa, por razones no necesariamente relacionadas con la religión, como fueron la búsqueda de una situación de equilibrio político, alcanzar la hegemonía en el escenario europeo, enfrentamiento con una potencia rival, etc.


    [image: ]En este contexto, este largo conflicto provocó un profundo enfrentamiento entre las católicas Francia y España que no finalizó con la Paz de Westfalia, en 1648, fecha en la que se dio por finalizada la Guerra de los Treinta Años, sino que ambos la prolongaron durante otros once años más, hasta la Paz de los Pirineos, firmada en 1659, período en el que se desarrolló la insurrección de Cataluña contra su rey, Felipe IV.


    La larga guerra de los Treinta Años se divide en cuatro fases diferenciadas:


    
      	La revuelta de Bohemia (1618-1625).


      	La intervención danesa (1625-1629).


      	La intervención sueca (1630-1635).


      	La intervención francesa (1635-1648).

    

  


  
    Daremos tan solo unas pinceladas de las tres primeras, ciñéndonos únicamente a los aspectos destacados de la participación española para centrarnos posteriormente en la cuarta, por el protagonismo que tuvo en ella Cataluña, verdadero objeto de este trabajo.


    LA REVUELTA DE BOHEMIA


    Si la rebelión bohemia hubiese permanecido limitada a un asunto puramente de la Europa central, la Guerra de los Treinta años podía haberse concluido en sólo 30 meses. Sin embargo, la debilidad tanto de Fernando II, emperador del SIRG como de los propios bohemios llevó a la extensión de la guerra al Oeste de Alemania. Fernando se vio obligado a reclamar la ayuda de su sobrino y yerno, el rey Felipe III de España.


    España envió un ejército desde los Países Bajos bajo las órdenes de Ambrosio de Espínola para dar apoyo al emperador, y el embajador español en Viena, D. Iñigo Oñate, convenció a la Sajonia protestante para intervenir contra Bohemia a cambio de ofrecerles el control sobre Lusacia[5]. Los sajones la invadieron, y el ejército español en el Oeste evitó que las fuerzas de la Unión Protestante pudieran prestarles auxilio. Oñate conspiró para transferir el título electoral del Palatinado al Duque de Baviera a cambio de su apoyo a la Liga Católica.


    El ejército de la Liga Católica pacificó la Austria Alta, mientras que las fuerzas del emperador pacificaban Austria Meridional. Una vez unidos los dos ejércitos, se desplazaron hacia el Norte, dentro de Bohemia. Fernando II derrotó decisivamente a Federico V en la batalla de la Montaña Blanca, cerca de Praga, el 8 de Noviembre de 1620.


    Esta batalla fue una de las primeras confrontaciones militares en esta guerra, y en ella, un ejército de 20.000 checos y mercenarios bajo el mando de Cristian de Anhalt se enfrentó a otros 25.000 hombres del SIRG y tropas españolas, bajo el mando de Johan Tzerclaes. 


    Esta derrota supuso un serio revés para las ambiciones protestantes en la región. Los españoles, tratando de flanquear a los holandeses, en preparación para la inminente guerra provocada por el fin de la tregua tras la Guerra de los Ochenta Años[6], para lo cual tomaron las tierras de Federico, el Palatinado de Renania. La primera fase de la guerra terminó completamente cuando Gabriel Bethlen de Transilvania firmó un tratado de paz con el emperador en Diciembre de 1621, ganando algunos territorios en Hungría oriental.

  


  
    Fase holandesa


    [image: ] [image: ]Lograda esta paz, se dejaron en suelo germano a los 20.000 hombres del maestre de campo D. Gonzalo Fernández de Córdoba, que derrotó en Fleurus al ejército de Ernesto de Mansfeld, el 29 de Agosto de 1622. Por su parte Espínola, que regresó a los Países Bajos con otros 10.000, conquistó la importante plaza de Jûlich el 3 de Febrero de se mismo año.


    Bajo las órdenes de Spínola, los españoles asediaron la plaza de Breda en Agosto de 1624, en contra de los deseos del rey Felipe IV. La ciudad estaba fuertemente fortificada y defendida por una guarnición de 7.000 soldados, al mando de Justin de Nassau. Tras un costoso asedio de once meses de duración, Breda se rindió en Junio de 1625.

  


  
    LA INTERVENCIÓN DANESA


    Tras la toma de Breda y las victorias imperiales en Alemania, la causa protestante en la Guerra de los Treinta Años parecía condenada al fracaso; sin embargo, la serie de vitorias españolas de la fase anterior no volvieron a repetirse.


    En 1627 murió sin descendencia el Duque de Mantua y se inició una contienda por su sucesión. Este ducado era de gran importancia para España, pues flanqueaba la Lombardía española por sus flancos  y cortaba el curso del Po tanto río arriba como río abajo.


    Al hacerse cargo del gobierno Carlos Gonzaga, Duque de Nevers, candidato no deseado por España, el Conde-Duque de Olivares decidió enviar una fuerza española al mando de Gonzalo Fernández de Córdoba con órdenes de ocupar dicho ducado.


    El primer objetivo era la plaza fuerte de Casale, en el Monferrato, que estaba considerada como la fortaleza más poderosa del Norte de Italia, por lo que su conquista sería una baza excelente para la causa española. Córdoba se presentó ante la plaza con 8.000 hombres, pero fueron insuficientes para vencer la resistencia de sus defensores, por lo que ante la proximidad de fuerzas francesas muy superiores hubo de levantar el cerco y retirarse.


    La corte de Madrid tomo la retirada como una ofensa y encomendó un nuevo sitio a Ambrosio de Spínola, el vencedor de Breda, quien se presentó de nuevo ante la plaza al mando de 18000 infantes y 6000 jinetes.


    Dada la fortaleza de sus muros, Spínola se decidió por emplear contra ella la guerra de minas, pero mientras éstas socavaban las murallas de la ciudad, la peste hizo su aparición entre las fuerzas sitiadoras, contando entre sus víctimas al propio Spínola, que murió el 25 de Septiembre de 1639, a los 69 años de edad. La llegada de socorros franceses para la plaza hizo levantar el asedio.


    La guerra de Mantua supuso el primer gran fracaso para la política española.


    LA INTERVENCIÓN SUECA


     


    No obstante lo expuesto, tras la intervención danesa la balanza de la guerra seguía del lado católico. Pero en 1630 los platillos comenzaron a moverse cuando entró en liza un nuevo contendiente, el rey Gustavo Adolfo, rey de Suecia. 


     


    Había desembarcado en la desembocadura del Oder con un modesto ejército de 13.000 hombres, lo que en principio no parecía una seria amenaza. El emperador Fernando, incluso despidió a Wallenstein[7], disolviendo sus tropas, lo que provocó que aquellos mercenarios sin trabajo corrieran a alistarse bajo las banderas suecas, engrosando las fuerzas del rey escandinavo, al que aún llamaban sus enemigos, no sin cierta sorna, el "Rey de las Nieves".


     


    Sin embargo, Gustavo Adolfo no era un adversario menor. Estudioso de lo militar, había reformado por completo su ejército y hecho aportaciones tales como la organización de las Brigadas para el combate, unidades “ad hoc”, en función de las necesidades de la campaña o de la disponibilidad de fuerzas; la modificación del armamento como los mosquetes y las picas; la introducción de los cartuchos de papel; la rotación de los mosqueteros para mantener el fuego continuo; la vuelta al empleo de la caballería como arma de la velocidad y el choque con la espada; modificaciones en la artillería, etc.


     


    [image: Archivo:El Camino Español.PNG]El 17 de Septiembre de 1631, una fuerza de 10.000 sajones y 37.000 suecos derrotaron al ejército imperial del Conde de Tilly en Breitendfeld, al Norte de Leipzig (Sajonia-Alemania). Tilly logró escapar y tras reunir un segundo ejército, se enfrentó de nuevo a las tropas suecas cosechando otra derrota en el río Lech, que además le costó la vida.
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    Durante los dos años siguientes los ejércitos suecos barrieron a las fuerzas españolas al Este del Rin. 


     


    El 16 de Noviembre de 1633, Gustavo Adolfo, encontró la muerte en la batalla de Lützen; pero, aún sin su rey, los suecos destrozaron al ejército de Wallenstein.


     


    No obstante, después de tres años de ocupación, para los protestantes alemanes los suecos ya no eran los providenciales paladines de la causa de la religión reformada, sino más bien unos incómodos aliados a los que se temía más que respetaba. Pero por mucho que esto molestase a los alemanes, poco se iba a lograr hasta que los hasta ahora invencibles regimientos suecos, fueran batidos en el campo de batalla.


     


     Por lo que respecta a España, la situación no dejaba de ser calamitosa: todos los territorios conquistados en Alemania se habían perdido y del Camino Español[8] no quedaba ni la sombra. La situación en los Países Bajos no podía ser más complicada, con tres ejércitos enemigos amenazándolos: al Oeste, el francés; al Este, el sueco y al Norte, el de las Siete Provincias. Además, en 1633 moría sin hijos la archiduquesa Isabel Clara Eugenia, por lo que Flandes volvía de nuevo a la posesión directa de la corona española, por lo que, si se quería conservar esa posesión, era preciso enviar un nuevo gobernador a Bruselas con tropas de refuerzo, lo que sobre el papel parecía imposible.


     


    La designación recayó en el hermano menor de Felipe IV, el Cardenal-Infante D. Fernando de Austria[9]. Imposibilitados para utilizar el antiguo Camino Español, las cancillerías de Madrid y de Viena trabajaron para trazar un plan conjunto, dibujando sobre los mapas una ruta que permitiese a los tercios del Cardenal-Infante hacer el camino entre Milán y Flandes. 


     


    El 30 de Junio de 1634 el nuevo gobernador de Flandes salía desde Milán hacia Bruselas. Llevaba con él una fuerza de 10.000 infantes, integrados en seis tercios y un regimiento. Dos de aquéllos eran españoles, los dirigidos por los maestres de campo Idíaquez y Fuenclara, otros dos napolitanos al mando de Toralto y Cárdenas, y los dos que quedaban de Lombardía, cuyos maestres de campo eran Guasco y el Marqués de Lunato. La caballería rondaba los 2.000 jinetes, con veintitrés compañías entre lombardos, borgoñones y napolitanos. Una fuerza escasa si se pretendía combatir contra las tropas protestantes de la Liga de Heilbronn[10], a los que bien se podían sumar sus posibles aliados franceses y, por supuesto, los holandeses. Pero la España de la época no daba para más. Al menos, el plan incluía ampliar el contingente una vez en Alemania, pues allí se le unirían unos 6.000 infantes y mil caballos más, alemanes e italianos en su mayoría[11]. 


     


    La expedición cruzó los Alpes por la ruta de la Valtellina[12], alcanzando Innsbruck el 22 de Julio, donde permanecieron hasta el 19 del mes siguiente. La siguiente etapa les llevó hasta Múnich, a donde llegaron el 24 de Agosto, donde se le unió el contingente italo-alemán al que nos hemos referido en el párrafo anterior. A continuación se cruzó el Danubio por Donauwort (Baviera-Alemania) y el 2 de Septiembre se llegó a los alrededores de Nürdlingen (Baviera-Alemania), donde se encontraba Fernando de Hungría que había marchado contra esta plaza después de tomar Rastibona (La actual Regensburg, en Baviera-Alemania). De esta forma, frente a sus murallas se juntaron tres ejércitos: el imperial del Rey de Hungría, el de la Liga Católica del Duque de Lorena y el español del Cardenal-Infante. Sumados los tres podrían alcanzar los 35.000 hombres en armas. 


     


    Por su parte, el elector de Sajonia, había unido sus fuerzas con las de Horn, con las que disponían a levantar el sitio de Nürdlingen, forzando a los aliados a presentar batalla con la desventaja de tener a la espalda una ciudad enemiga fortificada. Sus efectivos se elevaban a 16.000 infantes y 9.300 jinetes.
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    La batalla de  Nürdlingen se produjo entre el 5 y el 6 de Septiembre de 1634, resultando una gran victoria de la Liga Católica, lo que supuso el final del dominio de Suecia en el Sur de Alemania y la entrada en la guerra de la Francia del Cardenal Richelieu.


    Aunque la iniciativa la tomaron los protestantes suecos, fue la tenaz defensa que los tercios españoles realizaron en la colina de Allbuch, rechazando 15 cargas de los regimientos suecos, la que decidió la batalla, con el apoyo de las tropas de caballería italiana de Gambacorta.


    Los imperiales por su parte, una vez desechos los regimientos suecos, adelantaron sus líneas contra los sajones, que, perdida la jornada, huyeron, abandonando en total desorden el campo de batalla.


    El 4 de Octubre el Cardenal-Infante D. Fernando entraba victorioso en Bruselas y poco después caía en sus manos la hasta entonces inexpugnable fortaleza de Schenkenschans (Güeldres- Países Bajos). 


     


    La fase sueca de la Guerra de los Treinta Años estaba concluida y el bando católico seguía con una notable ventaja. En 1635 se firmaba la Paz de Praga; sin embargo, este tratado no satisfizo a los franceses, ya que los Habsburgos continuaban siendo muy poderosos. Los franceses entonces desencadenaron el último periodo de la Guerra de los Treinta Años, llamado el Periodo Francés.


     


    LA FASE FRANCESA


     


    A esas alturas del conflicto, las causas que lo habían motivado estaban superadas, la motivación para Francia era evitar otro Nürdlingen, es decir, romper la cooperación entre las dos ramas de los Habsburgo, que tantos pesares había traído al reino. 


     


    Por su parte, España diseñó un ambicioso proyecto estratégico que pondría contra las cuerdas a Luis XIII y al Cardenal Richelieu.


     


    El plan se basaba en un ataque doble, que en caso de obtener éxito, como preconizaban los estrategas de la corte, podría acabar con la guerra y garantizar la prolongación en el tiempo de la supremacía para la Casa de Habsburgo. Para ello:


    
      	El cardenal-infante D. Fernando penetraría desde Flandes en dirección a París, mientras que


      	Desde Cataluña el propio rey Felipe IV dirigiría un segundo ejército que conquistaría el Languedoc[13]. 

    


     


    Sin embargo, este plan tan solo se llevó a cabo en una de sus facetas. El cardenal-infante invadió el territorio francés en el verano de 1636, y en una brillante campaña tomó Le Bec de la Chapelle, Saint-Leger de Le Chátelet y el 15 de Agosto alcanzaba Corbie, conquistando la plaza y de camino los puentes sobre el río Somme que le dejaban el paso franco hasta la misma París, a la que llegaron a amenazar las fuerzas de caballería españolas 


     


     Pero el cardenal-infante nunca llegó a París. Y no fueron sus tercios ni su mando los que fallaron, sino el otro brazo de la tenaza, ya que la invasión del Languedoc no se produjo, en principio demorada para el año siguiente. Ante esta situación, las fuerzas de D. Fernando regresaron a sus bases[14].


     


    El principal problema habido en España para llevar a cabo sus proyectos era que la corona no tenía medios económicos suficientes[15] para mantener guerras como aquella, donde el volumen de los ejércitos aumentaba continuamente, superando las posibilidades de enrolamiento de la cada vez más pobre y despoblada Castilla. 


     


    Por el contrario, Francia era un país grande, rico y muy poblado, capaz de movilizar unos contingentes notables, así como pagar a los mercenarios suizos y escoceses. En 1635, en los ejércitos de Richelieu formaban no menos de 115.000 infantes y 9.500 jinetes[16].

  



  

    La Unión de Armas


    Durante los siglos XVI y comienzos del XVII la defensa de los intereses de la Monarquía Hispánica fuera del territorio peninsular recaía casi exclusivamente en Castilla, pero a estas alturas, y tras más de una centuria de guerras ininterrumpidas, ésta se había convertido en una región empobrecida con graves problemas de despoblación. 


    El Conde-Duque de Olivares, en 1621, incorporó las ideas de reparto y uniformidad fiscal a su programa de gobierno, preconizando una mayor unión del imperio bajo leyes uniformes, lo que supondría una cesión en los intereses constitucionales de los distintos reinos; como contrapunto ofrecía el repartir los frutos del Imperio (junto con sus cargas), hasta entonces reservados principalmente a Castilla.


    Como solución a los problemas militares, el Conde-Duque propuso, en 1626, la llamada Unión de Armas, que consistía en extender a los otros reinos y territorios españoles de la Corona la carga de sostener y engrosar el ejército, pues hasta entonces ni Navarra, ni Aragón, ni Cataluña, ni Valencia mandaban hombres a la guerra, ni se hacían cargo de los gastos militares. Los portugueses colaboraban con hombres y barcos, pero siempre empeñados en emplearlos en la defensa exclusiva de sus dominios de ultramar.


     


    Dicha Unión proponía la creación de un ejército de reserva integrado por 140.000 hombres reclutados y mantenidos por las diferentes provincias, reinos y virreinatos de acuerdo a sus necesidades y posibilidades; no en servicio permanente, pero sí listos para tomar las armas en cuanto la ocasión lo exigiera. De haber alguna contienda se movilizaría de inmediato un séptimo de esta tropa, es decir, 20.000 soldados de infantería más 4.000 jinetes, que marcharían al Teatro de Operaciones en cuestión. De tener que asumir varias campañas a la vez, se llamaría a filas a tantos séptimos como hiciese falta.


     


    Cada uno aportaría según sus recursos y recibiría según sus necesidades. Los principios que animaban el proyecto eran sumamente razonables y sus perspectivas prometedoras, pues la cooperación militar y financiera podría ser un paso hacia la unificación política. Pero lo cierto es que el plan chocaba con los derechos autónomos de los reinos. No parecía probable que un decreto publicado en Madrid pudiera superar los obstáculos constitucionales para conseguir dinero y tropas en Aragón, Valencia y Cataluña para ser utilizadas fuera de estos reinos y principado. Posiblemente estos privilegios resultaban anticuados y anacrónicos en un Estado del siglo XVII, pero lo cierto era que no podían ser ignorados. 


     


    Tanto las Cortes de Aragón, convocadas en Barbastro en Enero de 1626, como  las de Monzón, donde se reunieron las de Valencia en Marzo, mostraron una decidida oposición, negándose a suministrar tropas para que lucharan fuera del reino. Entonces, Olivares rebajó sus peticiones, decretando la voluntariedad del servicio militar pero insistiendo en la entrega del dinero necesario para pagar a los hombres. Después de una serie de largos y ásperos debates, las Cortes de Valencia aceptaron, finalmente, votar un subsidio de 1.080.000 ducados, que fue asumido por el rey considerándolo suficiente para mantener a 1.000 soldados de infantería durante quince años, a razón de 72.000 ducados al año. Finalmente, los aragoneses transigieron con unas condiciones similares, ofreciendo ya fuera 2.000 voluntarios pagados durante quince años o 144.000 ducados al año para mantener ese número de hombres[17].


     


    Más difícil iba a ser convencer a los catalanes, que ya habían tenido un enfrentamiento con Felipe IV debido a su negativa a aceptar un virrey nombrado por Madrid antes de que el monarca hubiera visitado Cataluña y hubiera realizado el juramento tradicional de observar sus leyes. Cuando el 28 de Marzo de 1626, el rey inauguró en Barcelona las Cortes, los catalanes no mostraron mayor disposición a cooperar, y tras varias semanas de debates, negociaciones e intentos de soborno, el 3 de Mayo, se negaron a votar el subsidio en el curso de una sesión tumultuosa. El rey salió de Barcelona al día siguiente profundamente contrariado. Fracasado en su intento, Castilla y sus posesiones continuaron soportando el mayor peso de los gastos de defensa. 


     


    En cuanto a los territorios ultramarinos, a Perú se le asignó una cuota de 350.000 ducados y a México de 250.000, sumas que se dedicarían a la defensa naval de la ruta transatlántica. Así pues, las colonias, que ya soportaban una fuerte presión fiscal, también contribuyeron a la Unión de Armas y, de hecho, su contribución se convirtió en un impuesto permanente. 


     


    El problema de Aragón


     


    Para tratar de doblegar la voluntad de los reinos, el Conde-Duque recurrió a procedimientos diversos. En primer lugar, intentó acabar con la independencia del Consejo de Aragón, al que consideraba demasiado vinculado a los intereses regionales. En Febrero de 1628, el rey sustituyó el cargo de vicecanciller, reservado hasta entonces a los naturales de la provincia levantina, por el de presidente, a la manera de los restantes consejos, y nombró para el nuevo cargo al Marqués de Montesclaros, íntimo amigo de Olivares, y el Duque de Medina de las Torres, cuñado de Olivares, pasó a ser tesorero general. Pero la figura clave del sistema era Jerónimo de Villanueva, un aragonés perteneciente a una dinastía burocrática de rancio abolengo. En teoría, Villanueva era simplemente protonotario del Consejo de Aragón, un oficial de la sección de la cancillería del Consejo, pero de hecho era para Olivares lo que Olivares era para el rey, es decir, un valido. En 1626, comenzó a controlar el Consejo de Aragón y sus relaciones con las provincias del Este peninsular. Además, fue designado secretario del Consejo de Estado, miembro del Consejo de Guerra y de todas las juntas importantes[18]. 


     


    El problema catalán


     


    En los comienzos del siglo XVII, el Principado de Cataluña y los condados  de Rosellón y de Cerdaña formaban aún un conjunto casi indivisible y los Montes Corbieres desempeñaban el papel que hoy corresponde a los Pirineos Orientales.


     


    Dicha comunidad de "zonas catalanas" se titulaba la "Generalidad", que tenía su representación política en las "Cortes catalanas[19]" o, cuando éstas no se hallaban reunidas, en la "Diputación".


     


    En la época citada, Cataluña era un "principado" sin príncipe ni poder ejecutivo, pero con un poder legislativo propio y parcamente controlado. El Virrey administraba y era jefe del ejército. De él dependían la Audiencia y la Tesorería. Más, para legislar, se hallaba conectado y casi subordinado a las instituciones catalanas.


     


    Las Leyes de Cataluña habían sido establecidas de común acuerdo entre el monarca de Aragón y la Generalidad, e integraban, por su estilo y por su historia, el más sagrado derecho del país, lo que, en la práctica se traslucía en que, no siendo independiente, gozaba, al menos, de un derecho de iniciativa que dificultaba su gobierno y el manejo externo de su conjunto. Sus derechos estaban eran superiores a los de los otros reinos hispanos, en tanto que sus deberes, eran menores[20]. A título de ejemplo y en relación con el problema bélico que nos ocupa, el reclutamiento y los impuestos necesarios para las guerras exteriores constituían un grave problema como hemos comprobado al tratar la Unión de Armas. 


     


    Una cláusula se destacaba peligrosamente sobre las otras. Con arreglo a las Leyes del Principado, ninguna fuerza armada catalana podía rebasar la propia frontera si el país no era atacado previamente. Y, de este modo, llegó la hora en que la estricta observación de las leyes propias entró en colisión con la seguridad de la monarquía española., lo que constituyó la gota de agua que originó la gran catástrofe que trataremos en el capítulo siguiente.


     


    En base a lo expuesto, Cataluña se resistía a la política integradora de la corona, convirtiéndose, en su mismo aislamiento, en un problema político y fiscal. Olivares comenzó a incrementar la presión sobre el principado, reforzando así el cada vez mayor resentimiento existente en Cataluña y el creciente sentimiento anti catalán que experimentaba la clase dirigente castellana, y ello en un momento, 1629-1632, en que la depresión comercial y la peste redujeron aún más su capacidad fiscal. 


     


    El hermano del Rey, el Cardenal-Infante D. Fernando fue designado presidente de las Cortes y virrey de Cataluña, y el Conde de Oñate pasó a ser su consejero político. Pero los resultados no fueron alentadores. Las deliberaciones de las Cortes fueron interrumpidas, mientras la ciudad de Barcelona proseguía un conflicto interminable sobre sus derechos, privilegios y exigencias y se negaba a hacer concesión alguna a la corona.


     


    En estas circunstancias, y para atraerse el favor de la población, Olivares designó como virrey al Duque de Cardona, un aristócrata catalán, que gobernó entre 1632 y 1638.


     


    En Agosto de 1632 se instruyó a sus exasperados oficiales en Barcelona para que desplegasen la máxima tolerancia y blandura y en abrazar cuantos medios se propusieren de concluir las Cortes con conveniencia pública, aunque sea con poco fruto de la hacienda. La corona consiguió escasas satisfacciones y menos beneficios. A finales de octubre, las Cortes fueron prorrogadas. Cataluña permanecía todavía al margen de la Unión de Armas y seguía siendo el principal obstáculo para el proyecto de Olivares de alcanzar la uniformidad fiscal[21].


     


     


    


    


    


  



  
     


    
CAPÍTULO 2


     


    LA GUERRA ENTRE ESPANA Y FRANCIA



     


     


     


    INTRODUCCIÓN


     


    En 1635, al declararse la guerra con Francia, el Conde-Duque creyó que al fin podría llevar a Cataluña a su órbita, puesto que en el principado consideraban al país vecino como el enemigo tradicional y nunca hubo que rogarles para que le combatiesen. Pero en esta ocasión, como consecuencia de sus diferencias con el ministro, se limitaron a seguir al margen, mientras no les atacaran. Además, ya mantenían unos contingentes de tropas reales en la frontera, pese a ser contrario a sus fueros.


     


    Asimismo, era difícil de prever cuál sería la reacción del Principado ante el paso de las tropas castellanas, ya que, en todo caso, Cataluña podría ser la base territorial que se utilizaría para:


    
      	Lanzar una potente acción hispánica dirigida contra Italia, donde Luis XIII tenía bastantes fuerzas, y que, lógicamente, descargaría al Cardenal-Infante de la presión que los franceses ejercían contra él. 


      	De igual modo, el paso de un ejército español por la frontera catalana en dirección a Francia pondría también a aquel monarca en postura muy difícil. 

    


     


    Para la descongestión de Flandes, ambas soluciones eran buenas. Pero el propio Virrey de Cataluña, Duque de Cardona, se hallaba entre la espada y la pared al tener que decidir sobre la posibilidad de abrir la puerta, por Cataluña o por su linde, a un gran ejército español que, antes de embarcar o de cruzar los Pirineos, tenía que abastecerse de todo lo preciso para sus actuaciones futuras.


     


    Para facilitar la operación, se pensó en la conveniencia de que Felipe 1V se presentara en territorio catalán[22]. El asunto fue discutido, demorándose en demasía la toma de decisiones lo que se tradujo en la impresión generalizada de falta de energía, o de falta de interés por Cataluña. Escasa autoridad, en primera línea; y la escasa autoridad trajo un aumento en la insubordinación latente. Un resultado, si no precisamente negativo, al menos poco edificante y nada lucido[23].


     


    Asimismo, la resistencia catalana ante los impuestos continuaba viva, pues aún cuando entre 1636 y 1637, Barcelona aportó a la corona una alta suma de dinero en préstamos o donativos, tan solo era la mitad de lo que la ciudad debía en concepto de atrasos desde 1599, y no por impuestos. Igualmente difícil resultaba reclutar tropas. Los catalanes se negaron a suministrar un contingente armado para enviarlo al frente de Italia, donde había graves dificultades. Asimismo, en 1637 se negaron a proveer tropas para la maniobra de diversión en el Languedoc con el objetivo de aliviar la presión sobre Italia y los Países Bajos. 


     


    En 1638, los franceses penetraron en Guipúzcoa por el bajo Bidasoa y por Roncesvalles, al mando del Príncipe de Condé, y pusieron sitio a Fuenterrabía. Contingentes procedentes prácticamente de toda España, incluidas Aragón y Valencia, acudieron a rescatar la ciudad sitiada, pero una vez más Cataluña estuvo ausente. Naturalmente, los catalanes invocaban sus leyes, que prohibían reclutar tropas para luchar fuera de sus fronteras; pero ninguna nación podía sostener guerra alguna sobre la base de esos principios, con una mano atada a la espalda, imposibilitada siempre de planificar operaciones que implicasen acciones ofensivas. Sin embargo, los catalanes no cedían y en aquella ocasión la resistencia de Barcelona se vio reforzada por la de una revitalizada Diputación, que se presentó una vez más como defensora de las leyes y libertades del principado y que aprovechó las dificultades financieras de la corona para adoptar una posición de mayor dureza.


     


    Entre tanto, una escuadra que mandaba el Arzobispo de Burdeos cortó las comunicaciones de Fuenterrabía con San Sebastián. Una flota española fue enviada rápidamente para contrarrestar la citada acción; pero fue derrotada  junto al entrante de Guetaria.


     


    Seguidamente, el Almirante de Castilla se dirigió hacia el Bidasoa con un fuerte ejército, y tras varios combates obligó a Condé a alzar el sitio, abandonando bagajes y cañones y a refugiarse en las propias naves que protegían la operación. 


     


    Ante este fracaso, Richelieu y Condé decidieron efectuar una incursión más provechosa. El propio Condé, con 23.000 hombres, se dirigió hacia la llanura del Rosellón, que como sabemos, entonces formaban parte de la corona española


     


    LA GUERRA EN EL ROSELLÓN


     


    En 1638, Olivares designó como nuevo Virrey al Conde de Santa Coloma, uno de los nobles con más apoyo popular desde que encabezara la oposición en las Cortes. Sin embargo, Santa Coloma, pese a su entusiasmo, no estaba ni mucho menos a la altura de las circunstancias, y dado que tampoco se le dieron facilidades, los acontecimientos le arrollaron.


     


    Ante la invasión del Rosellón, al Conde-Duque se le presentó una nueva oportunidad de arrastrar a los catalanes a su política. A Olivares, que lo supo a tiempo, le hubiese sido fácil evitarlo, adelantándose al ataque por el otro extremo de la frontera donde acampaba el Ejército real; sin embargo, prefirió que Cataluña se convirtiese en teatro de operaciones, envolviéndola así en la guerra.


     


    Cuatro mil españoles, según el Conde de Clonard, tuvieron que ceder el paso a las tropas francesas sin quemar el sebo de un mosquete, y la plaza de Salces[24] quedó en poder de Schomberg, lugarteniente de Condé.[25]


     


    La noticia se propagó rápidamente por toda España, causando un gran disgusto, mucho mayor que los originados por otras pérdidas que veníamos encajando en lejanos teatros de operaciones. Esto facilitó que, en poco tiempo, se lograse formar un nuevo ejército, que a las órdenes del joven Marqués de los Balbases (Felipe de Spínola, hijo y discípulo de Ambrosio), debía recuperar el territorio evacuado. 


     


    La pérdida de Salces provocó la reacción favorable de los catalanes, cuyas milicias empezaron a llegar a la frontera. 5.000 debían quedarse guarneciéndola, en tanto que 2.500 se incorporaron al ejército de Spínola, que sólo disponía de 8.000 soldados castellanos, flamencos e italianos.


     


    Los franceses, entre tanto, reforzaron las defensas de la recién capturada Salces, al tiempo que Condé, situado a una distancia conveniente, aguardaba con su ejército una ocasión propicia para caer sobre toda fuerza que intentara la reconquista de la plaza perdida. 


     


    En efecto, las fuerzas españolas avanzaron y sitiaron el castillo. El Príncipe acudió y a los sitiadores no les quedó más remedio que enfrentarse a él, pero la victoria favoreció a las armas españolas y Condé tuvo que retirarse sin que Spínola le persiguiera. Este prefirió volverse contra Salces con todas sus fuerzas y reforzar el sitio a fondo, logrando que la plaza se rindiera el día 6 de Enero de 1640.


     


    Con este hecho finalizó la campaña; pero en otros teatros peninsulares la guerra continuó. El Arzobispo de Burdeos, con su flota, se enfrentó a la hispana, mandada por D. Lope de Hoces, cerca de La Coruña. Un oportuno temporal solucionó el encuentro; pero el señor Arzobispo, en busca de consuelo o de compensación, causó después algunos daños en Laredo y en Santoña. Oquendo, con otras naves, acudió rápidamente, y aunque no logró alcanzar a los franceses, continuó rumbo al Canal de la Mancha, tratando de prestar ayuda a las fuerzas de Flandes.


     


    El éxito logrado por el Marqués de los Balbases se limitó a recobrar la población y el castillo de Salces, a cuya empresa cooperaron los catalanes con concierta eficacia. Pero se trataba sólo de la nobleza catalana y de somatenes movilizados, cuya ausencia originó bastante indignación en la masa campesina y popular, los cuales originaron desórdenes que se extendieron por amplias zonas de Cataluña. En el Ampurdán se alzaron los payeses, y en las ciudades numerosos grupos se desplazaron, pidiendo represalias contra quienes albergaban a las tropas encargadas de evitar la rebelión.


     


    SITUACIÓN EN CATALUÑA


     


    Por desgracia, Olivares ya no tenía una política a la que incorporar a los españoles. Todos sus grandes proyectos para reconstruir el país habían quedado olvidados ante las exigencias de aquella guerra de la que no podía zafarse por mucho que lo intentase.


     


    A causa de la diversidad de frentes de esta contienda, Olivares andaba siempre corto de tropas. Por tanto, decidió decretar en Cataluña una leva forzosa de 6.000 hombres con destino a Italia, aparte de nuevos impuestos. Mientras, el Ejército real invernaría en el territorio, guarneciendo la frontera y a punto de reanudar la ofensiva.


                  


    Al saberlo, las autoridades locales protestaron de esto último, pues lo otro se llevaba en secreto, alegando que era contrario a sus fueros, pero el ministro se mantuvo firme en su propósito, sin que tratase de justificarlo como una necesidad, razón siempre convincente, sino por ser legal desde todo punto de vista. Incluso lo había consultado con teólogos. Es decir, que convirtió una medida política en polémica de derecho.


     


    La orden del Conde-Duque no significaba, como hasta entonces, que diversas unidades acampasen allí durante varios meses, sino que según costumbres de la época, a los soldados profesionales les acompañaban sus familias y un buen número de vividores que florecían a su sombra. Era como toda una población nómada que de súbito cayese sobre el territorio.


     


    Además, los habitantes debían mantenerles a sus expensas y alojarles en sus propias casas, como a uno más. La nobleza, el clero y la burguesía estaban exentos de esta obligación, que sólo recaía en los más humildes, afectados entonces por una serie de malas cosechas y por la peste que se declaró en Salces.


     


    Sin embargo, tanto ellos como las autoridades acataron la negativa del Conde-Duque de revocar su decisión, aunque se recibió a las tropas con fría hostilidad. El pésimo comportamiento de las unidades que durante años mantuvieron la frontera predispuso los ánimos en contra suya.


     


    Santa Coloma, por su parte, se limitó a distribuir las unidades por todo el territorio, sin instrucciones de ninguna clase. En cambio, tuvo buen cuidado de asegurarse de que en cada pueblo los soldados fueran más que los paisanos, prueba de que algo se temía.


     


    A la parte Norte de Cataluña se destinaron principalmente los mercenarios extranjeros, muchos de los cuales ni siquiera procedían de posesiones de la corona española y sólo luchaban por la paga. Eran gente acostumbrada a vivir sobre el terreno, que no distinguía entre amigos y enemigos, y para quienes el pillaje formaba parte de la ganancia. Allí no se comportaron de modo distinto, sin que sus jefes lo impidiesen; por el contrario, con frecuencia fueron los primeros en el saqueo y en las violaciones. Además, la corona, siempre mal de fondos, les retrasaba las pagas, por lo que cayeron sobre la región como una nube de langostas famélicas, arrasándolo todo a su paso.


     


    En la práctica, resultó igual a una ocupación extranjera y los paisanos reaccionaron como si en efecto lo fuese. También éstos eran gente dura, habituada a defenderse de los bandidos y a resolver sus diferencias violentamente.


     


    El primer choque se  produjo a fines del mes de Enero de 1640, cuando los jinetes napolitanos de Federico Spatafora asaltaron Palautordera. Desde entonces en toda la zona montañosa del Norte se sucedieron las escaramuzas entre payeses y soldados, con su cortejo de víctimas y de horrores. 


     


    Personas responsables, que preveían las consecuencias, intentaron encauzar la protesta por la vía legal, pero el virrey no quiso atender sus denuncias, que con frecuencia suscribían oficiales superiores. Santa Coloma prohibió incluso que los paisanos demandasen judicialmente a los soldados culpables de delitos comunes, lo mismo que si pretendiese empujar a los campesinos a la violencia.


     


    Al ministro, como es lógico, le interesaba que la zona fronteriza estuviese en paz, pero también le eran imprescindibles los mercenarios, ya que, por lo impopular de aquella guerra, cada vez resultaba más difícil reunir soldados. Se exponía a que, a la menor contrariedad, los mercenarios se le pasaran al otro bando.


     


    Además, al principio, la revuelta le pareció muy oportuna, ya que con los amotinados iban a poder cubrir el cupo de hombres para Italia que no había modo de reclutar. En Cataluña, las levas no dependían de un decreto real sino de una decisión de las Cortes. De ahí que las órdenes del Conde Duque al virrey fuesen de severidad y dureza, sin atender a razones y sin proporcionarle medios.


     


    Luego, tuvo prisa por restablecer la calma pues todo iba en beneficio de la oposición, cada vez más numerosa en vista de los resultados. Entonces, ya en Marzo, el ministro ordenó que detuviesen a las autoridades locales, lo que el virrey sólo pudo cumplir en parte.


     


    La medida no sirvió más que para desengañar a quienes aún confiaban en el camino legal, especialmente en vista de que no se reunían las Cortes. Además, al no eliminarse las causas, se fueron encendiendo los ánimos, siempre predispuestos, hasta que a finales de Abril, en Santa Coloma de Farnés (Gerona), abrasaron vivo al alguacil real Miquel Joan de Monrodon que había ido a investigar unos sucesos. Poco después las tropas, en represalia, destruyeron allí un barrio completo.


     


    Desde entonces, ya no fue cuestión de defenderse aisladamente. Todos se sentían amenazados por igual, de modo que los campesinos de los pueblos próximos se fueron agrupando en bandas armadas para expulsar a las tropas.


     


    La rapidez con que se movilizaron era una consecuencia de las guerras de clan de la nobleza provinciana, en las que, en pocas horas, debían prepararse para repeler una incursión del bando contrario, o bien para realizarla.


     


    También contribuyó no poco el que los soldados quemasen y profanaran iglesias, como en Palautordera y Liudaremos (Gerona), lo que daba a la rebelión un aire de cruzada religiosa. E1 propio obispo de Gerona, que era gallego, había excomulgado al tercio napolitano de Leonardo Moles a causa de sus desmanes.


     


    No se advierte en este alzamiento popular de la montaña ni un mando único ni tampoco un plan de conjunto para hacerse con el territorio, lo que estaba, sin duda, a su alcance. Ni siquiera lograron apoderares de una sola ciudad. Las bandas se limitaban a hostilizar a la unidad más cercana, en una sucesión de emboscadas y de golpes de mano, empujándolas a todas hacia la costa donde las recogía la armada real.


    En la primavera de 1640, el virrey, por orden del Conde-Duque hizo encarcelar a Francesc Tamarit[26], bajo acusaciones de contra facción a causa de la oposición al alojamiento de las tropas estacionadas en Cataluña. Esto ocasionó protestas violentas


    La revuelta fue creciendo y el 22 de Mayo unos 2.000 hombres entraron en Barcelona para sacar de la cárcel al diputado Francesc Tamarit y a sus compañeros, presos por el virrey. Sólo la intervención de las autoridades locales y de los propios detenidos impidió que hiciesen un ajuste general de cuentas, pues no sólo iban contra los mercenarios sino contra toda la situación. Tan sólo se salvaba el rey, siempre por encima de críticas.


    Mientras, en la parte Sur de Cataluña, donde sólo había tercios españoles, no pasaba nada en absoluto.


     


    A Olivares le pilló desprevenido la entrada de los amotinados en Barcelona. Había creído que con unas cuantas detenciones ahogaría la protesta. En vista de que no era así, no le quedaba más remedio que tratar directamente con las autoridades locales, puesto que no tenía fuerza para imponerse.


     


    Con tal fin, recibió varias veces a sus embajadores que llevaban tiempo en Madrid, sin conseguir nada.


     


    Quien con todo esto quedó en peor situación fue el virrey Santa Coloma, que estaba solo en un territorio hostil y alzado en armas.


     


    También Santa Coloma, a su vez, pensó en buscar protección junto a las autoridades locales, de las que él mismo se había distanciado. Tras algunas gestiones, se reunió con ellas el 6 de Junio para leerles una carta del soberano en la que les agradecía que hubieran evitado una matanza cuando sacaron a Tamarit de la cárcel. Parece que el virrey, por su parte, se comprometió a retirar las tropas de Cataluña.


     


    La entrevista fue breve y sólo acordaron algunas medidas de seguridad. Al día siguiente comenzaban las fiestas del Corpus Christie y debían atender los últimos detalles. Por lo tanto, se dejó el resto para más adelante[27].


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


     


    EL CORPUS DE SANGRE



     


    INTRODUCCIÓN


     


    [image: ]La festividad del Corpus constituía una de las mayores solemnidades del año, que con el tiempo, había dejado de ser un acto puramente religioso para convertirse en lo que hoy llamaríamos las “fiestas anuales” que se conmemoran en la totalidad de nuestros pueblos y ciudades. Durante ocho días, se celebraban oficios religiosos y procesiones, que se amenizaban con entremeses y comparsas, con gran participación de la población. 


    [image: ]


    No obstante, los acontecimientos anteriormente narrados, hicieron que en este año de 1640, sólo se hubieran engalanado algunos edificios. A pesar de ello, los soldados de la guarnición comenzaron a patrullar por las calles, sin que nadie les molestara, al tiempo que se iniciaba la actividad habitual en un día de fiesta. Parecía como si, efectivamente, hubiesen concluido los problemas.


     


    En la parte alta de las Ramblas se fueron reuniendo los segadores que cada año, por aquellas fechas, venían en cuadrillas desde toda la región a contratarse para la siega de las fincas de los contornos[28]. 


     


    En la ciudad no se les miraba con simpatía, pues todos los años, por unas causas o por otras, promovían escándalos y reyertas. Eran unos huéspedes incómodos pero inevitables, la mayor parte hombres disolutos y atrevidos que lo más del año viven desordenadamente, sin casa, oficio o habitación cierta; causan de ordinario movimientos e inquietud en los lugares donde los reciben; pero la necesidad precisa de su trato parece no consiente que se les prohíba: temían las personas de buen ánimo su llegada, juzgando que las materias presentes podrían dar ocasión a su atrevimiento en perjuicio del sosiego público[29]


     


    Por ese motivo, el Virrey Santa Coloma, temiendo que provocasen algún altercado que le pusiera en peligro, puesto que muchos rebeldes podían ocultarse entre ellos, había pretendido que el Consejo de Ciento[30], les obligase a quedarse extramuros. Sin embargo, éste, por temor a las críticas, dejó la decisión en manos del virrey, quien tampoco quiso tomarla.


     


    El número de segadores reunidos podía calcularse entre quinientos y seiscientos[31]. En su mayoría, se quedaron en la plazuela del Carmen, esperando las ofertas, en tanto que otros aprovecharon la ocasión para deambular por la ciudad.


     


    A eso de las ocho de la mañana del día 7 de Junio de ese año de 1640, tres de ellos llegaron a la calle Ancha. Uno de ellos comenzó a bailar mientras gritaba: ¡Viva el rey, viva la tierra, mueran los traidores!


     


    Envalentonados por la actitud prudente de los transeúntes, siguieron alborotando hasta que acertaron a pasar por allí tres milicianos pertenecientes a las milicias gremiales[32], los cuales se dirigían a su puesto en la Puerta del Mar.


     


    Ante la actitud de los segadores les reprendieron por su comportamiento, al tiempo que los otros les plantaron cara, con aire de desafío. La discusión fue subiendo de tono. Los milicianos, irritados por la actitud de los revoltosos, les exigían que se dejaran registrar, en previsión de que portaran bajo las capas pedreñales[33], prohibidos por la ley, aunque todos los usaran.


     


    Ante la negativa de los segadores, decidieron detenerles, pero éstos se resistieron. Entonces, un miliciano, tejedor de oficio, acusó a uno de sus interlocutores de asesino. Estaba seguro de que había participado en la muerte del alguacil Monrodon, al que nos hemos referido en el capítulo anterior.


     


    En la discusión que siguió, uno de los milicianos sacó la daga, asestándole dos puñaladas a uno de los segadores. Inmediatamente se disolvió el grupo enfrentado, marchando los milicianos a su cuartel de las Atarazanas, en tanto que los segadores se dirigieron a las Ramblas.


     


    Al llegar allí se encontraron con una docena de segadores, que al saber lo ocurrido se les unieron al instante. Juntos, volvieron a la calle Ancha buscando a los milicianos, los cuales, en previsión de los naturales problemas, habían regresado a sus cuarteles. Pero los segadores ya se habían desatado y necesitaban un culpable. Después de ir de una punta a otra varias veces, sembrando el pánico, alguien descubrió la callejuela, que conducía al Pla de Sant Francesc, donde daba la puerta principal del palacio del virrey Santa Coloma, decidiéndose a reclamar ante él.


     


    Los segadores se detuvieron ante la residencia de éste, gritando con fuerza. Posiblemente, dado su exiguo número, tan solo pretendieran protestar por la muerte de su compañero, aunque lo hiciesen de forma violenta. De ser así, Santa Coloma, o preferiblemente alguno de sus ayudantes, podría haberlos atendido y habría dominado el motín desde el primer instante, pero el palacio permaneció cerrado y en silencio.


     


    LA INSURRECCIÓN DE LOS SEGADORES


     


    El virrey ya sabía lo sucedido, por su ayudante, Santiago Domínguez de la Mora, que había presenciado casualmente el incidente entre los milicianos y los segadores, y en lugar de enfrentarse al problema, pensó que si no se les hacía caso, quizás se marchasen aburridos, de modo que ordenó a la servidumbre y a los alabarderos de su guardia que no les respondiesen a menos que intentaran asaltar el palacio, considerando que cualquier otra actitud solo conseguiría excitarles.


     


    No obstante, la multitud que se congregaba ante la casa del virrey no cesaba de aumentar, y de entre el griterío que ocasionaban, junto al estampido de los pedreñales, se lanzaba como un clamor: ¡Viva la fe de Cristo! ¡Viva el rey de España, nuestro Señor! ¡Mueran los traidores!


     


    En un momento determinado, uno de los alabarderos, en contra de las órdenes recibidas, se asomó a una ventana para comprobar la situación. Nada más verle, varios revoltosos alzaron los pedreñales e hicieron fuego, cayendo  acribillado.


     


    La respuesta de la guardia no se hizo esperar y pronto uno de los segadores fue víctima de los disparos de ésta. Aun cuando el virrey ordenó de inmediato que cesaran los disparos, entre los segadores se originó un sentimiento de venganza, ya que era el segundo compañero que resultaba abatido, y de entre la masa salió una voz que gritó ¡quemémoslos!


     


    Inmediatamente, varios de ellos corrieron a una tahona cercana, a cuya puerta se apilaban unos haces de leña  y los fueron depositando ante la puerta del palacio. 


     


    El fuego comenzaba a prender, cuando desde el convento de San Francisco[34] salió el prior, el padre Pere Oliva, y dos frailes portando un enorme crucifijo. Los que estaban más atrás se volvieron sorprendidos y se arrodillaron, al tiempo que se descubrían, los otros, extrañados, les fueron imitando.


     


    Los frailes llegaron hasta la puerta del palacio y dispersaron los leños encendidos y, sobre los demás haces, clavaron el crucifijo. No obstante, pasado el primer momento de sorpresa, se acercó un grupo de segadores, que quitaron de allí el Cristo para llevarlo al convento. 


     


    En un nuevo intento de sosegar a la masa de insurrectos, el prior ordenó que trajesen el Santísimo que tenían dispuesto para el oficio de la mañana; tres frailes lo sacaron del convento, rezando en voz alta. De nuevo, los revoltosos se apartaron permitiendo que los frailes llegaran hasta la misma puerta. Luego, mientras estallaban de nuevo los insultos y las amenazas de los segadores, el padre Oliva se dispuso a esperar a que, de alguna parte, llegara la ayuda necesaria.


     


    Santa Coloma, consciente de que no sería posible contener durante mucho tiempo a los amotinados, decidió recurrir al Consejo de Ciento para que le protegiese, para lo cual envió a uno de sus acompañantes a la catedral donde aquel asistía al oficio, primero de los actos de las fiestas.


     


    El presidente, o conseller en cap, cargo que entonces desempeñaba Lluís Joan de Calders, no dudó en acudir en ayuda del virrey, y acompañado del obispo de Urgel, Pau Duran, se dirigieron al palacio, confiando en que su sola presencia sería suficiente para resolver la situación. Poco después, llegaba el obispo de Barcelona, Gil Manrique, acompañado de varios canónigos y del obispo de Vic, padre Ramón de Sentmenat.


     


    Los recién llegados trataron de convencer a los segadores para que depusieran su actitud prometiéndoles que iban a atenderse sus justas reclamaciones, pero advirtiendo que con su conducta no hacían más que perjudicarse, apelando a su vez a que tenían que pensar en sus familias, que tanto necesitaban el dinero que pudieran llevarles.


     


    La presencia de tantas personalidades reunidas acabó por debilitar el ánimo de bastantes segadores; sin embargo, un núcleo de rebeldes, se resistía a abandonar el campo, reteniendo a los otros con sus gritos y sus disparos.


     


    Una hora más tarde, llegó la Generalidad. Era ésta la comisión permanente de las cortes encargada de administrar el territorio, constituida por un representante de la nobleza, otro de los municipios y un tercero eclesiástico, que actuaba de presidente. Desde hacía dos años, ocupaba este puesto el canónigo Pau Claris[35].


     


    En la plaza de San Francisco hubo un suspiro de alivio al verles aparecer. Los ánimos se iban caldeando nuevamente y no sabían cómo calmarlos; sin embargo, tampoco la Generalidad había previsto un plan de acción y sólo fiaba en su prestigio, por lo tanto, únicamente pudieron repetir cuanto los demás estuvieron diciendo anteriormente.


     


    Al poco rato, se oyó un rumor de pasos acompasados, que seguían el ritmo de unos tambores, entrando en la plaza Miguel de Torrella i de Sentmenat, gobernador de armas[36] de la ciudad, al frente de tres compañías de la milicia, quien distribuyó a sus hombres de modo que ocupasen las bocacalles, y los alrededores del palacio. Ante la nueva situación, los segadores abandonaron la plaza dirigiéndose a las Ramblas. 


     


    Las autoridades creyeron resuelto el problema, pero Torrella pronto les desengañó, pues tan solo después de mucho hablarles y gracias a su cargo, había conseguido que las tres compañías se aviniesen a hacer acto de presencia, pero que de ahí no iban a pasar. Ellos mismos advirtieron con toda claridad que se sentían más cerca de los sublevados que de las autoridades, puesto que sus problemas eran idénticos. Por tanto, no iban a enfrentarse a los segadores bajo ningún concepto.


     


    En definitiva, estaban igual que al principio. Ante todo, debía ponerse a salvo al virrey, a quien, en caso de estallar otro motín, no perdonarían. Lo mejor era ofrecerle refugio en la Diputación o en la Casa de la Ciudad, según él mismo eligiese, donde no creían que se atrevieran a irle a buscar.


     


    ASALTO A LA CASA DEL FISCAL GABRIEL BERART


     


    Por su parte los segadores, después de abandonar la plaza de San Francisco subieron por las Ramblas hasta llegar a la plazuela del Carmen, donde se juntaron con los demás compañeros. 


     


    De súbito, una cuadrilla del Vallés recordó que, muy cerca, vivía el padre Gabriel Berart, fiscal de la Audiencia, que durante la campaña de Salces, se encargó de la requisa de víveres, fondos y acémilas para el Ejército en aquella comarca. Su comportamiento había irritado sobremanera a los campesinos, diciéndose de él que, más que a las tropas, se sirvió a sí mismo.


     


    Entonces, los del Vallés vieron la oportunidad de hacérselo pagar, siendo secundados en sus intenciones por las demás cuadrillas. Se dirigieron a la casa del fiscal con la intención de prenderle fuego, pero ante los ruegos de los vecinos, que temían que éste se propagase a las suyas, desistieron de quemarla, pero la saquearon a fondo.


     


    Los revoltosos, dueños absolutos de la situación, habían incendiado las puertas de casa Berart y, al desplomarse, irrumpieron en el edificio. Entonces, iban arrojando a la calle cuanto encontraban, por mucho valor que tuviese. Por las ventanas salían muebles, libros, joyas e incluso dinero, que sus compañeros, a su vez, lanzaban a las hogueras. Únicamente dejaron los cuadros de tema religioso. Todo lo demás, fue a estrellarse contra el empedrado, igual que si desearan borrar hasta el recuerdo de su presencia.


     


    Pese a lo contagioso del afán destructor, los segadores conservaron hasta cierto punto la serenidad. Sólo pretendían vengarse del padre Berart, por lo que a nadie más molestaron. Allí enfrente, estaba el palacio de los marqueses de Aytona, que contenía un magnífico botín. Pero ni siquiera llegó a ocurrírseles[37].


     


    LAS DUDAS DEL VIRREY


     


    La noticia de este nuevo incidente llegó pronto a la plaza de San Francisco. Las autoridades, que se disponían a marcharse, volvieron a recapacitar sobre la situación y sobre la seguridad del virrey, quien había rechazado sus ofertas de protegerle dado que no se fiaba de la Generalidad, que se mostraba incapaz de resolver la situación. Además, creía dominada la revuelta.


     


    Los diputados expusieron la situación a Santa Coloma, que comprendió que no podía seguir en palacio, decidiéndose que se refugiara en las Atarazanas[38], que era lo más parecido a una fortaleza con que contaba Barcelona.


     


    Una vez aposentado el Virrey, los diputados le aconsejaron que embarcase hasta que se hubiera restablecido la calma, entonces podría volver sin peligro. Inicialmente se negó, pero los otros insistieron, recordándole que un siglo atrás, Hug de Montcada, virrey de Sicilia, había hecho lo mismo en Palermo, al sublevarse la ciudad. Al final, Santa Coloma accedió, aunque a regañadientes, por lo que se hicieron señales a la galera real para que mandara un esquife que le recogiera. A continuación, los diputados se marcharon.


     


    En este momento, su primo Cristófol d'Icart[39] le expuso que no podía marcharse, dejando la ciudad en aquel estado, porque representaba la autoridad del monarca. De irse, Barcelona caería en poder de la chusma o de los rebeldes, que a los efectos eran lo mismo.


     


    Los temores que expresaba su primo, eran casi los mismos de Santa Coloma, por lo que éste se dejó convencer pese a que el otro tan sólo tenía dieciséis años. Así que despidieron el esquife y la galera continuó su camino.


     


    No obstante, los disparos que se escuchaban, que no se sabía de dónde venían, el humo de algunos incendios, que iba en aumento, y cierta agitación en las proximidades de las atarazanas le inquietaron de nuevo. Hombre indeciso, hubiese querido saber con certeza qué era lo mejor, pero no tenía a quién consultárselo. Aparte de Icart, los demás esperaban que fuera él quien decidiese. 


     


    Allí no corría peligro, pues en las atarazanas, además de dos compañías de milicianos y de su séquito, en cuanto se iniciaron las primeras señales de alarma, se habían refugiado en ellas bastantes oficiales de paso por la ciudad. Así pues, Santa Coloma disponía de medios suficientes para resistir cualquier ataque, pero no deseaba provocar una batalla campal en plena Barcelona. Sin embargo, tampoco quería irse.


     


    Cosa de media hora después, envió un miembro de su séquito a preguntárselo a los diputados. En la Generalidad se llevaron una sorpresa bastante desagradable al enterarse de que el virrey seguía en la ciudad. Le dijeron al emisario que le suponían ya embarcado y que deseaban que lo hiciera cuanto antes pues el motín iba en aumento.


     


    Sin embargo, Santa Coloma tampoco pudo decidirse. Icart seguía reteniéndole y por las cercanías, pese a todo, reinaba la calma. Por lo tanto, se quedó, indeciso y nervioso. 


     


    El motín iba, efectivamente, en aumento. Los revoltosos, pese a las precauciones, se habían enterado de que el virrey fue a refugiarse en las atarazanas, lo que significaba que les temían tanto que la primera autoridad no veía más solución que escapar. En consecuencia, se crecieron.


     


    Uno de los grupos que recorrían la ciudad llegó al lugar donde se alzaba una casa de la Condesa de Quirze. En su ausencia, la guardaban unos criados y marineros de la flota. Éstos, que sabían el odio que se tenían al marqués, tan pronto como se iniciaron los disturbios, se temieron un ataque y se prepararon. Llevaban bastante tiempo de guardia cuando les vieron aparecer, con aire hosco y agresivo, directamente hacia la casa. Imaginaron que venían a por ellos y no esperaron a confirmarlo. Desde las ventanas, hicieron fuego, y  el segador que iba en cabeza dio un traspiés, desplomándose. Los demás se revolvieron, furiosos ante aquella agresión que no habían provocado, por lo que, a su vez, comenzaron a disparar sus pedreñales.


     


    Alguien fue con la noticia a sus compañeros, que acudieron casi en masa, sumándose a ellos vecinos,  Poco después, llegó el conseller Massana[40]. En cuanto le vieron, la gente le rodeó, intentando explicarle la agresión sufrida. Todos hablaban a la vez y a gritos, manoteando airadamente. No había modo de entenderles. El callejón era estrecho y el caballo quedó inmovilizado. De improviso, los criados del marqués volvieron a disparar. Quizá creyeran que estaban preparando el asalto definitivo. Un segador se vino abajo, ante el conseller. Los demás se agitaron, mirando a. un lado y a otro y gritando. El caballo, asustado, se encabritó, despidiendo al jinete. Massana cayó pesadamente sobre el pavimento: El golpe le dejó aturdido, pero, además, el peso de la gramalla y la multitud que se agolpaba le impedían moverse y casi respirar. Los otros le levantaron. Estaba pálido e inerte. Alguien trajo una carretilla, en la que le tendieron para llevarle a casa. —¡Nos han mort un conseller!


     


    La noticia de la muerte de Massana se extendió muy de prisa por la ciudad. En el último incidente no intervinieron tan sólo los segadores, y muchos de los que habían participado, acompañados de ellos, la fueron propagando por toda Barcelona[41].


     


    A este tiempo vagaba por la ciudad un confusísimo rumor de armas y voces; cada casa representaba un espectáculo; muchas se ardían, muchas se arruinaban; a todas se perdía el respeto y se atrevía la furia; olvidábase el sagrado de los templos; la clausura e inmunidad de las religiones fue patente al atrevimiento de los homicidas; hallábanse hombres despedazados sin examinar otra culpa que su nación; aún los naturales eran oprimidos por crimen de traidores; así infamaban aquel día a la piedad, si alguno abrió sus puertas  al afligido o las cerraba al furioso. Fueron rotas las cárceles, cobrando no sólo la libertad, más autoridad los delincuentes[42].


     


    LA MUERTE DEL VIRREY


     


    La noticia de la muerte del conseller tuvo el efecto de levantar a la ciudad que hasta entonces se había mantenido al margen; ahora, la cuestión dejaba de ser cosa exclusiva de los segadores. Los barceloneses estaban muy satisfechos de su amplia autonomía local y aquello les parecía algo así como una agresión militar; en consecuencia, se volcaron a la calle con una increíble presteza, furiosos y como enloquecidos. 


     


    Por su parte, los tres obispos recibieron un recado de Santa Coloma para que fueran a verle, y durante el camino pudieron comprobar el cambio operado en la población. Tuvieron que abrirse paso entre el enjambre de gente armada que había ocupado las calles. Todos gritaban blandiendo picas y mosquetes, gritando consignas referentes a movilizarse en defensa de la ciudad.


     


    Los recién llegados le dieron la noticia de la muerte del conseller, lo que hizo pensar al Virrey que las masas no se lo iban a perdonar si lo aprendían 


     


    Aún cuando en las Atarazanas se habían reunido, entre soldados, milicianos y paisanos, más de quinientas personas, no se sabía de seguro cual sería la actitud de la mayor parte de ellos con respecto a enfrentarse a la multitud soliviantada.


     


    En estas circunstancias llegó un emisario del Consejo de Ciento, reclamando la presencia del obispo de Barcelona, Gil Manrique, para que con su influencia sobre el pueblo les ayudase a poner paz en las masas, pero éste no quiso abandonar al Virrey en aquellas circunstancias y respondió que iría en cuanto le fuese posible. 


     


    En aquel momento alguien anunció que una galera genovesa, al servicio de la corona española, y que se dirigía a Nápoles, venía costeando. El obispo encargó que se le hicieran señales para que enviara varios esquifes y recogiera al virrey así como a todos aquellos allí reunidos cuya vida corría peligro. La galera respondió positivamente y los botes no tardarían en llegar.


     


    Gil Manrique aconsejó al virrey y a cuantos quisieran marcharse que no perdieran tiempo. Lo mejor era que esperasen en la playa, delante de la muralla. Haciendo caso de este consejo, a eso de las tres de la tarde, Santa Coloma seguido de los que pensaban irse, salieron del recinto, hacia la orilla.


     


    Mientras tanto, las masas populares llegaron hasta el baluarte de Santa Eulalia, situado más hacia Monjuich, y que dominaba la zona del puerto, y lo ocuparon sin casi resistencia, descubriendo la presencia del barco genovés y a los que esperaban a los botes en la playa. Los amotinados comenzaron a disparar tanto a la galera como a los botes, consiguiendo que se retiraran. Ahora el virrey y sus acompañantes se encontraron aislados en la playa, sin la protección de las atarazanas y a merced de las turbas que les buscaban. 


     


    Ante la marcha de los botes regresaron a las atarazanas, donde la situación había cambiado por completo. Se respiraba una atmósfera de guerra, como en vísperas de una batalla. De nuevo alguien comprobó que los esquifes seguían costeando a lo largo de la playa, como si los esperasen. Además, la galera no se había ido, habiéndose limitado a ponerse fuera del alcance de los cañones.


     


    Comunicada esta noticia al virrey, demoró la salida creyendo que las atarazanas resistirían, pero pronto se comprobó que no iba a ser así, siendo desbordados por los sediciosos. Santa Coloma hubo de saltar un muro de más de tres metros de alto lastimándose con la caída, por lo que tuvo que ser ayudado por otros fugitivos para llegar a la playa, donde comprobaron que los botes, sobrecargados se dirigían a la galera, teniendo que ocultarse en unas rocas llamadas de San Beltrán, camino de Montjuich. Allí fueron encontrados por algunos que furiosamente le buscaban, siendo muerto de cinco heridas en el pecho.


     


    No paró aquí la revolución, porque, como no tenían fin determinado, no sabían hasta donde era menester que llegase la fiereza. Las casas de todos  los ministros y jueces reales fueron dadas a saco, como si en porfiadísimo asalto fuesen ganadas a enemigos[43].


     


    EPÍLOGO


     


    El motín de Corpus, como era de esperar, precipitó los acontecimientos e hizo imposible toda solución pacífica. Sin esas consecuencias, no hubiera sido más que otra de las muchas agitaciones que había conocido Barcelona. Pero la muerte del virrey convirtió en un desacato a la autoridad real el conflicto con los mercenarios.


     


    Los intentos de conciliación se frustraron a causa de la mutua desconfianza y, en gran parte, no parecen haber tenido otro propósito que ganar tiempo.


     


    Además, a los que sinceramente buscaban impedir la guerra civil, siempre el peor de los males, se oponían una serie de intereses y de ambiciones, tanto en Madrid como en Barcelona.


     


    Así, mientras se negociaba y se discutían las posibilidades de un arreglo, Olivares iba concentrando fuerzas en Aragón, que apuntaban directamente a Cataluña. El miedo hizo que se buscase la ayuda de Francia, pues si los soldados se portaron tan mal como amigos, habría que verles durante una invasión.


     


    La sublevación de Cataluña, en el fondo, no fue más que el colapso de una sociedad y de todo un sistema, que se iba desintegrando a marchas forzadas, y en el que los mercenarios actuaron de revulsivo. No constituyó ni mucho menos un fenómeno local. Al año siguiente se levantaban los portugueses y luego los andaluces, registrándose conspiraciones y motines en todas partes. 


     


     


    


    


    

  


  
     


    
CAPÍTULO 4


     


    ACCIONES PREVIAS AL INICIO DE LA OPERACIONES



     


     


    INTRODUCCIÓN


     


    Los sucesos de Barcelona corrieron como la pólvora por toda Cataluña, despertándose una fiebre de agresiones a todo lo “castellano”, especialmente en aquellas ciudades que, como Lérida, Balaguer, Gerona o Perpiñán alojaban tropas reales. Vich y Manresa se sublevan francamente.


     


    En Tortosa estaban acantonados unos 3000 soldados  “bisoños” al mando de D. Luis de Monsuar, baile[44] general del Principado, el cual en cuanto conoció los sucesos de Barcelona concentró en el castillo cuantas municiones y bastimentos existían en la ciudad. Con esta medida pudo controlarla, constituyendo posteriormente la base desde la que partirían las fuerzas reales para la recuperación del territorio catalán desde el Sur.


     


    [image: ]En la zona Norte, en el Ampurdán, se encontraban estacionados los tercios del  Marqués de Mortara, D. Juan de Arce, D. Diego Caballero, D. Leonardo Moles y el de Módena. Ausente el de Mortara, era el más antiguo D. Juan de Arce, gobernador de la Guardia del Rey, quien anticipándose al peligro se retiró a una zona ocupada por un convento situado a dos leguas de la plaza de Olot, donde se fortificó de forma precaria. Atacado por unos 3.000 paisanos mal organizados, se retiró a Gerona, donde se le unieron los otros tercios, con lo que sus fuerzas alcanzaron unos efectivos de 4.000 hombres.


     


    Ante la oposición de los gerundenses, se desplazó hacia San Feliu de Guixol, incorporándosele más infantería en el lugar llamado de Caldas. No se detuvieron en esta plaza, continuando bordeando la costa hacia Blanes, siendo hostigados por el camino por unos 200 tiradores, sin que le produjeran daños importantes.


     


    Las fuerzas que guarnecían la población de Blanes, al mando de D. Fernando Cherinos, hombre poco experto en asuntos militares, fueron atacadas por los catalanes, resultando masacradas la mayor parte de ellas. 


     


    Al llegar a esta población y encontrarse con la situación descrita, Arce decidió dirigirse al Rosellón después de saquearla. El mismo castigo sufrieron Montiró, Palafrugell, Rosas, Aro, Calonge y Castelló de Ampurias, hechos que no contribuyeron a aplacar los ánimos ni a acrecentar el deseo de retornar a la obediencia real.


     


    Al amparo de estos acontecimientos, el obispo de Gerona dictó una sentencia de excomunión y anatema contra los regimientos de Arce y Moles, por supuestos hechos sacrílegos cometidos en las localidades de Riu de Arenas y en Santa Coloma de Farnés.


     


    REACCIÓN DE LA CORONA


     


    Las noticias de los sucesos de Barcelona, y con ellos la muerte del Conde de Santa Coloma, llegaron a la Corte de Madrid el 12 de Junio (1640), tomándose como primera providencia designar a D. Enrique de Aragón, Duque de Cardona, como nuevo Virrey, que había ocupado dicho cargo con anterioridad al de Santa Coloma.


     


    A través de Argelés y Elna, las tropas de Arce llegaron a Perpiñán. Mandaba en el Rosellón, con carácter interino, el Marqués de Xeli de la Reina, florentino y general de la artillería en la campaña pasada; gobernaba el castillo de Perpiñan el navarro Martín de los Arcos, ambos soldados de larga experiencia. 


     


    La llegada de tal cantidad de fuerzas que habrían de alojarse en la villa provocó el rechazo de la población, lo que obligó a cañonearla para que cediera, en poco tiempo arrojó sobre la miserable villa más de seiscientos cañonazos con gran cantidad de bombas; fue terrible el estragó; arruinóse la tercera parte del lugar perecieron muchos inocentes (…). Esta tan extraña severidad despertó igualmente la ira de los soldados (…) fueron entradas á saco mil y quinientas casas, dando la noche, no solo ocasión, mas licencia a los insolentes para que cada uno obrase conforme su ambicionó su apetito[45].


     


    Ante esta situación, Muchos de los moradores dejaron la patria, y con mujeres é hijos se huían a la montaña, esperando mejor coyuntura para vengar sus agravios[46].


     


    Enterado de estos hechos el Duque de Cardona, se personó en el Rosellón y ordenó prender a Arce y a Moles, así como a algunos otros oficiales y soldados, tratando con ello de restablecer las relaciones entre la tropa y la población civil. Sin embargo, fue desautorizado por Olivares, ordenándole que no procediese contra los presos. Esta conducta repercutió en la salud del Duque de suerte que falleció en pocos días.


     


    La muerte de Cardona barrió el único freno existente a las demasías de unos y de columna al temor de otros, viéndose aquellos sin que temer y estos sin que esperar, los primeros reiteraron su soberbia, y los segundos estragaron su templanza; de tal manera, que brevemente fueron en el Principado de una misma calidad casi todos los ánimos; con que las cosas tomaban cada día peor camino, y la inquietud cobraba mayores fuerzas: tal suele ser de mayor peligro la segunda enfermedad que la primera[47].


     


    En sustitución del de Cardona, fue nombrado nuevo Virrey de Cataluña el obispo de Barcelona D. García Gil Manrique. Con este nombramiento los ministros reales, más preocupados ahora que al comienzo de la revuelta, trataron de aprovechar su prestigio y ascendencia entre los catalanes para encauzar la situación y volver a la paz y tranquilidad del Principado. Sin embargo, la opinión de aquellos con respecto a este nombramiento era: que en tiempo en que las cosas habían menester amor, poder e ingenio, les enviaban para gobernarlos un hombre que para quererlos era extranjero (era aragonés), para castigarlos incapaz, y para regirlos falto de experiencia[48].


     


    Por su parte, el Conde-Duque hizo constituir una gran Junta, que constó de los mayores ministros de España, de varios magistrados, dignidades y oficios; de algunos del Consejo de Estado y Guerra, y de otros de la llamada Junta de Ejecución, de consejeros del Real de Castilla, y de Aragón algunos, a la que encomendó el estudio del problema creado en Cataluña y su posible solución.


     


    La propuesta de la misma fue que el Rey debía salir de Madrid con pretexto de hacer cortes a la corona aragonesa; que se publicase quería dar consuelo y satisfacción á aquellos vasallos, ayudando juntamente la restitución de la justicia y castigo de los perturbadores del bien de Cataluña; que como al Rey era indecente pedir lo que podía mandar, llevase adelante su ejército, el más copioso que pudiese juntarse; que ajustadas las cosas del Principado por manos del temor, como esperaban, se, podía después emplear en las fronteras de Francia, cogiendo la ocasión que en la primavera se había perdido; que si los catalanes se pusiesen en defensa, no faltaría qué hacer en su daño y castigo, acabando de una vez con el orgullo y libertad de aquella nación; (…);  que para que el Rey, pudiese salir la primera vez como convenía a su autoridad y al negocio que empezaba, llamase al punto las partes de ejercito que, se hallaban en las provincias de Guipúzcoa, Álava y tierra de Campos, reliquias de los soldados vencedores de Fuenterrabía; que se sacasen todos los tercios, compañías y capitanes de los presidios de España, particularmente de Portugal, Galicia y Aragón, con todos los oficiales entretenidos y personas de puesto: que se publicasen bandos para que los hombres que alguna vez hubiesen recibido sueldo real acudiesen á servir(…); que los seis mil hombres que se habían repartido a los señores de Portugal fuesen pedidos luego, y los trajesen indispensablemente; que de las milicias, de Castilla, León, Andalucía, Extremadura, Granada y Murcia se entresacasen las dos de cinco partes; que se llamasen de Navarra dos de los cuatro tercios en que se divide; que se pidiese gente voluntaria á Aragón y Valencia; que pasasen a España el tercio de Mallorca con su virrey y nobleza; que marchase alguna parte de la artillería que se hallaba en el castillo de Pamplona; qué la que estaba en Segovia saliese también; que el marqués de las Navas diese las piezas que tenía en aquella villa, para juntarse con las de Segovia; que toda la gente de guerra, así infantes como caballos, entrase en Aragón y parte de Valencia, haciendo frente á Cataluña, acuartelada por las riberas del Ebro hacia la mar; que se nombrase por plaza de armas general a Zaragoza; que las galeras de España acudiesen á Vinaroz para dar calor al ejército, y los bergantines de Mallorca para servir al manejo de los víveres; que el tren y los oficiales de sueldo acudiesen, a Aragón á esperar la formación del ejército; que allí podría ir a tomar su gobierno la persona a quien el Rey lo encargase[49].


     


    Esta fue la resolución de aquella gran Junta que, como es evidente, optó por la solución militar si bien, como se verá a continuación, no dejaron de explorarse otras posibles soluciones por la vía política.


     


    Decidido, en principio, que la solución al problema de Cataluña debía pasar por someterla por las armas, la cuestión se centró en designar a la persona que dirigiera los ejércitos reales en campaña. La elección recayó en el Marques de los Vélez, adelantado mayor del reino de Murcia[50], al que se designó como virrey de Aragón y general del ejército que en él se formase, amén de otras dignidades que no hacen al caso que nos ocupa.


     


    INTENTOS DE ACUERDOS POLÍTICOS 


     


    A pesar de la aparente firmeza demostrada con la adopción de las medidas militares más arriba expuestas, el Conde-Duque trató de buscar una salida negociada utilizando para ello a determinadas personalidades de reconocido prestigio en Cataluña.


     


    En primer lugar llamó al Nuncio apostólico residente en la corte, e intentó  persuadirle para que marchase a Cataluña y empleando su autoridad moral tratase de volver a los rebeldes a la obediencia real. El Nuncio alegó que sin consentimiento del Pontífice no podía dejar su legacía y emplearse en asuntos ajenos, para los que no tenía jurisdicción; sin embargo, se avino a escribir al miembro de la Diputación General en Barcelona Pau Claris, canónigo de la iglesia de Urgel, por si fuera posible llegar a algún acuerdo, pero el resultado no fue satisfactorio.


     


    No desmayó el Conde-Duque con este fracaso. Escribió al Principado dando a entender que el Rey abandonaría la vía de las armas si la ciudad de Barcelona se acomodase a dejar construir dos fuertes reales, uno en Monjuich y otro en la casa de la Inquisición, como condición para garantizar la seguridad de la ciudad, cabeza de todo el principado, de la que dependía el orden y la seguridad públicas. Pero tampoco esta propuesta tuvo efecto, antes bien constituyó motivo de afrenta la propuesta, por cuanto esto de que las fuerzas reales se fortificasen fue siempre lo que más temían.


     


    Un último intento fue el de utilizar los servicios de D. Pedro de Aragón, Marqués de Pobar (hijo segundo del Duque de Cardona), que había sido llamado a participar en las Cortes de Cataluña, para que una vez en Barcelona, abogara por una salida negociada a la crisis que se había fraguado. No obstante este postrero proyecto supuso también un nuevo fracaso.


     


    REACCIONES EN CATALUÑA


     


    Mientras en Castilla se procedía en la forma expuesta, los catalanes tan pronto como faltó el Duque de Cardona convocaron a sus estamentos.


     


    Escribieron cartas al nuevo Duque de Cardona, a los Marqueses de Aitona de los Vélez, al Conde de Santa Coloma, hijo del difunto, y á todos cuantos señores castellanos y extranjeros tenían en el Principado estados o baronías; llamaron asimismo a los obispos y prelados, a todos los ministros y tribunales, sin excluir al Santo Oficio; exponiéndoles la situación del principado y solicitándoles que acudieran a la convocatoria a fin de tomar las decisiones más adecuadas.


     


    En la exposición de sus quejas, aparecían en primer plano la figura del Conde-Duque y del Protonotario[51], declarándose fieles vasallos del rey, y manifestando que resueltas sus reivindicaciones contra aquellos, con toda prontitud volverían a la obediencia real.


     


    Con esta visión de la situación creada, se reunieron sus cortes en Barcelona, precediendo en todo el consistorio de la Diputación. La Diputación General en Barcelona[52], metrópoli del Principado, constaba de tres diputados, cada uno en representación de sus tres estados (la iglesia, la nobleza y el pueblo). A estos, tres se unían otros tantos jueces. Esta Diputación General, no solo gobernaba en la ciudad de Barcelona, sino que su autoridad se extendía al conjunto del Principado[53].


     


    Después de discutir la situación y las posibles soluciones y sus consecuencias, optaron por aprestarse a defender con las armas en la mano sus derechos, presuntamente violados. Para ello, nombraron sus plazas de armas según las direcciones por donde podían ser acometidos, que fueron Cambrils, Bellpuig, Granollers y Figueras; repartieron sus veguerías[54] en tercios distintos; nombraron sus oficiales, dejando a la Diputación el mando militar; alistaron gente capaz de aquel ejercicio; visitaron sus villas atentos a la fortificación; buscaron con desvelo y premio los hombres prácticos en la guerra que tenían entre sí (pocos eran en número, porque el ocio de la larguísima paz en que se hallaban, así como les había quitado las esperanzas, les quitó el precio; otros hicieron llamar de nuevo desde las provincias donde asistían[55]. 


     


    Sin embargo, inmediatamente fueron conscientes de su inferioridad para enfrentarse con sus únicas fuerzas a las armas reales, por lo que decidieron buscar el apoyo de Luis XIII, rey de Francia[56]. Para ello, eligieron a Francisco Vilaplana, caballero de Perpiñán, para que informase al rey francés de la situación en Cataluña. El teniente general Martínez de Campos da una versión diferente, según la cual, al conocer la situación, el Cardenal Richelieu destacó un emisario a Barcelona, logrando que Cataluña se declarase independiente bajo la protección del rey de Francia.[57]


     


    En cualquier caso, Luis XIII en seguida envió a Barcelona al Mariscal de Campo, Señor de Seriñán, y el Sargento mayor de Batalla, Señor Plesis Beçanzon, y tras las negociaciones pertinentes, acordaron que el Principado haría el mayor esfuerzo posible por arrojar y resistir las armas castellanas; que el Rey Cristianísimo les socorrería en espacio de dos meses con dos mil caballos y seis mil infantes; que lo uno y lo otro seria pagado por cuenta de la Generalidad; que el Rey solo enviarla los cabos y oficiales que le fuesen pedidos, y no mas; que mientras durase la resistencia de Cataluña, su majestad no mandaría invadir algunos legares de catalanes como enemigo del Rey Católico, salvo aquellos en que hubiese presidido  y armas españolas; que el Principado pondría en manos del rey Cristianísimo nueve rehenes, tres de cada orden, y que no haría ajustamiento con su rey sin intervención de Francia[58].


     


    Con este breve tratado, los señores de Plesís y Seriñan regresaron a París, quedando en Cataluña como Virrey el señor de Blezé.


     


    PREPARATIVOS PARA LA GUERRA


     


    El Marques de los Vélez estableció su Cuartel General en Zaragoza, desde donde dictó una serie de instrucciones y exhortaciones a: 


    
      	Las plazas catalanas que se mantenían en la obediencia real, encomendándole a sus gobernadores el mantenimiento de la autoridad real.


      	Los catalanes, para que volvieran a la obediencia del Rey, prometiéndoles el perdón y socorros para resistir el posible acoso de los que se mantuvieran en rebeldía. 

    


     


    Asimismo, conocedor de la situación de Tortosa, a la que nos hemos referido más arriba, envió 2000 infantes y 400 caballos, al mando del maestre de campo D. Fernando Miguel de Tejada, asegurando así la posesión de la plaza, que había de servir de base para iniciar las operaciones sobre Cataluña.


     


    Según las previsiones establecidas por el gobierno, el total de fuerzas que se suponía podrían reunirse para la campaña de Cataluña llegaría a los 50.000 infantes y 6.000 caballos. Con este volumen de fuerzas, el Marqués de los Vélez decidió distribuirlas en tres núcleos, que teniendo como objetivo común la ciudad de Barcelona, penetraría en Cataluña según las siguientes direcciones:


    
      	A) Lérida-Balaguer-Plana de Urgel-Montserrat-Barcelona. 


      	B) Tortosa-Coll de Balaguer-Tarragona-Martorell-Barcelona. Este núcleo se desplazaría paralelo a la costa, de modo que pudiera ser apoyado logísticamente desde el mar. Al parecer, estaba previsto que el mando se le asignara a D. Juan de Garay, gobernador del Rosellón, actuando como 2º Jefe el Marqués Xeli de la Reina, al que nos hemos referido más arriba como gobernador interino del Rosellón; sin embargo, en la práctica el mando lo ostentó el caballero napolitano Carlos Caracciolo, Marqués de Torrecusa.


      	C) El tercer núcleo permanecería en Aragón como reserva, dispuesto a acudir donde las necesidades de la campaña lo exigiesen.

    


     


    Asimismo, se ordenaba a D. Juan de Garay, gobernador del Rosellón, que con las fuerzas disponibles en el mismo, se dirigiera también contra Barcelona para cooperar junto a los otros dos en su expugnación


     


    SITUACIÓN EN EL ROSELLÓN


     


    D. Juan de Garay supo que los moradores de Illa (población situada sobre el río Tet, a unos 25 km al Oeste de Perpiñán) tenían trato con los franceses, habiendo decido pasarse a su bando y entregarles la villa. Para volverlos a la obediencia, salió Garay de Perpiñán a finales de Septiembre con un número “suficiente” de infantería, algunos caballos y cuatro piezas de artillería. Llegó a Millas, a la sometió sin resistencia y desde allí llamó a las autoridades de Illa. Al no obedecer esta orden,  Garay decidió ir hasta la población para someterla.


     


    La población, que contaba con una fuerza de unos 600 hombres entre catalanes y franceses, rechazó el ataque. Ante esta resistencia inesperada, decidió retirarse momentáneamente para volver con mayores fuerzas. Para ello, se dirigió a San Feliu d’Avall (a unos 10 km al Este de Ille), e hizo traer de Perpiñán cuatro cañones enteros y dos cuartos[59], aumentó sus fuerzas hasta los  6.000  infantes y 600 caballos, y con los tercios de la guardia del Rey, que mandaban D. Juan de Arce y D. Felipe de Guevara, y el de D. Leonardo Moles, volvió sobre Illa, asentó sus baterías, y comenzó a batirla.


     


    No obstante, la plaza resistió el bombardeo, al tiempo que las tropas reales no supieron aprovechar las ventajas que le produjeron las brechas abiertas en las murallas. Garay intentó estimular a sus fuerzas poniéndose personalmente al frente del asalto, pero fue herido dos veces por los fuegos de la defensa, lo que le forzó a retirarse sobre Perpiñán tras haber sufrido pérdidas considerables.


     


    A pesar de esta negativa experiencia, que le colocaba en una situación muy delicada, Garay, como hemos expuesto más arriba, recibió la orden de constituir una fuerza de 6.000 infantes y todo el tren que se hallaba en Perpiñán, embarcase en los barcos que se le enviarían y dirigirse hacia el Sur para unirse a las fuerzas que progresarían desde Tortosa, asumiendo el mando del conjunto. 


     


    A su vez, se disponía que el Conde Jerónimo Rhó, maestre de campo general del reino de Navarra, de origen milanés, pasase desde Zaragoza a Vinaroz; y de allí, en las galeras que habían de traer a Garay, navegase al Rosellón con 2.000 infantes bisoños, que se mandaban en su compañía.


     


    Esta disposición no fue del agrado de D. Juan de Garay quien estimaba que la situación en el Rosellón no solo no permitía extraer fuerzas de la región, sino que las existentes eran muy inferiores a las necesidades y por tanto habían de ser reforzadas con otras del exterior.


     


    SITUACIÓN EN LA FRONTERA CON ARAGÓN


     


    En la zona limítrofe de Huesca, se estableció un reducido núcleo de fuerzas, al mando de Francisco Toralto, Duque de la Palata. El Conde de La Mothe, enfrente, avanzó por Binéfar con 12.000 infantes y 4.000 caballos. Ante esta fuerza, las de Felipe IV se retiraron. Tan sólo Juan Azlor, gobernador del fuerte de Monzón, se defendió con gran empeño haciendo salidas en espera de que llegasen refuerzos desde Huesca y Zaragoza. Mas como la ayuda fue deficiente, la ciudad se entregó en parte, quedando así dividida en dos zonas diferentes: en la aragonesa se refugiaron hasta 2.000 mujeres y niños que huían de los pueblos que los franceses habían incendiado, y la otra quedó en poder de las fuerzas catalanas. El sitio acabó tristemente. La Mothe regresó a Lérida, y el Marqués de Távara, que estaba en Barbastro, avanzó con sus tropas, en dirección a Fraga, para unirse al Marqués de Leganés, que llegaba con las suyas de las proximidades de Vinaroz[60].


     


    Siendo Fraga el último pueblo de Aragón, y mostrándose el enemigo en aquella zona extremadamente belicoso, el Marqués de los Vélez juzgó necesario concentrar en dicha plaza un núcleo capaz de responder adecuadamente a la agresividad de los catalanes, hasta que se constituyese la fuerza que había de actuar en esta zona, como hemos expuesto anteriormente. Para ello, además de las fuerzas anteriores, envió un tercio de infantería portuguesa, al mando del maestre de campo D. Pablo de Parada, así como una parte de la caballería remontada en Aragón, todo ello al mando del Conde de Montijo. 


     


    A su vez, envió al Marqués de Torrecusa a Alcañiz para que fuese organizando las fuerzas que iban llegando, entre las que se encontraban las unidades provenientes de Cantabria constituidas por:  el regimiento de la guardia del Rey y sus maestres de campo, D. Fernando de Ribera, teniente coronel, D. Fernando Miguel, que ya se hallaba en Tortosa y D. Diego de Toledo; dos tercios de irlandeses y walones, con sus maestres de campo Hugo Onelli, Conde de Tiron, y Felipe de Gante y Merode, Conde de Isinguien; y el tercio llamado de los hijosdalgo de Castilla, al mando de D. Pedro Fernández Portocarrero Conde de Montijo y Fuentidueña; a quienes seguían algunas tropas de gente suelta para efecto de reclutar los otros tercios, según fuese siendo necesario.


     


    SITUACIÓN EN TORTOSA


     


    Tal como expusimos anteriormente, Tortosa quedó desde el comienzo de la insurrección en manos de las fuerzas reales, de modo que, consciente la Diputación de su importancia, envió al  diputado Miguel Juan Quintana para que, reuniendo fuerzas de la zona tratase de recuperarla, lo que no le fue posible.


     


    Ante el fracaso de Quintana se envió al conseller en cap de Barcelona, D. Ramón Caldés, con una numerosa fuerza de infantería y algunos caballos, pero no se consideraron lo suficientemente fuertes para atacar la plaza, por lo que se retiraron al Coll del Alba, zona situada a unos 4 km al Este de Tortosa, desde donde se dedicaron a hostigarla, sin gran daño ni provecho para ninguna parte.


     


    Tras vencer un sinnúmero de dificultades logísticas y de organización de las fuerzas, el 8 de Octubre (1640), salió Vélez de Zaragoza con dirección a Alcañiz, donde recibió los despachos reales en los que se le designaba Virrey, lugarteniente y capitán general del principado de Cataluña. Al mismo tiempo se dispuso que D. Francisco Cerrar, Duque de Nochera, virrey entonces de Navarra, pasase a suceder al de Vélez en Aragón.


     


    Asimismo se le ordenaba que dejase en Aragón las mismas fuerzas que ya estaban en Fraga y con las de caballería que había recibido desde Navarra poco antes, al mando del comisario general Octavio Márquez, y las estacionadas en Alcañiz, se dirigiera a Tortosa, donde debía ser jurado virrey del  Principado.


     


    SITUACIÓN EN LA ZONA SUR DE CATALUÑA


     


    Mientras en el campo real se realizaban las acciones expuestas, las autoridades catalanas       ordenaron al maestre de campo D. Ramón de Guimerá, al mando del tercio de Montblanc, que fortificase la villa de Cherta y los pasos  de Aldover, a unos 8 km aguas arriba del Ebro y a D. Juan Copons, caballero de San Juan, al mando del regimiento de la veguería de Tortosa, que guarneciese á Tivenys, población situada frente a Cherta, al otro lado del Ebro, de modo que los tres se apoyasen mutuamente, al tiempo que trataran de cortar las comunicaciones de las fuerzas realistas con Aragón. Asimismo, se envió a D. Juan de Biure y Margarit, con el tercio de Villafranca, para guarnecer el paso de Tivisa, situado a unos 50 km al Noreste de Tortosa.


     


    Completaban este despliegue algunas compañías de “miquelets”[61], al mando de los capitanes Cabañas y Casellas.


     


    Al tiempo que se llevaban a cabo estas acciones en el campo militar, se produjeron otras en el campo político que denotan la extraña situación en la que se desenvolvía el conflicto en estos primeros tiempos.


     


    El 30 de Noviembre, festividad de San Andrés, era el día en el que tradicionalmente la ciudad de Barcelona elegía a los nuevos conselleres. Muchos opinaban que sería más conveniente prorrogar la permanencia de los actuales, que gozaban de la experiencia necesaria  para enfrentarse a la situación que se vivía. Pero no fue ese el parecer de la mayoría, resultando elegidos como nuevos conselleres de Barcelona Juan Pedro Fontanella, Francisco Soler, Pedro Juan Rosell, Juan Francisco Ferrer y Pablo Salinas; el primero y tercero ciudadanos, el segundo caballero, el cuarto mercader, y oficial el quinto; también en el consejo de Ciento se acomodaron algunos sujetos capaces según las materias presentes; con que la ciudad quedó satisfecha y gozosa[62].


     


    Hecha la elección, se suscitó la cuestión de que, según la costumbre, no se asumían estos cargos electos hasta no ser aprobados por el rey, por lo que, a pesar de la situación de franca rebeldía que sufría el principado, decidieron cumplir con la costumbre como si se encontraran en tiempos de paz. Con este gesto, trataban de demostrar al rey que con su actitud se protestaba contra una situación considerada incompatible con sus fueros, pero que seguían siendo sus vasallos.


     


    Sorprendidos en la Corte por tan inesperada actitud, fue confirmada la propuesta esperanzados de que el problema planteado pudiera tener aún alguna solución pacífica, o que no respondió a la realidad como se deduce de las posteriores actuaciones.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
     


    
CAPÍTULO 5


     


    OFENSIVA DE LAS FUERZAS REALES 


    1640-1641



     


     


    ACCIONES EN TORNO A TORTOSA


     


    A pesar de las muestras formales de sumisión a la corona, las guarniciones catalanas próximas a Tortosa, la hostigaban continuamente, impidiendo particularmente la llegada de víveres, así como el despacho de los correos que se dirigían a diferentes lugares de Aragón y Valencia.


     


    Para remediarlo, se designó al maestre de campo D. Fernando Miguel de Tejada, gobernador de la plaza,  para que con 1.500 infantes de su tercio, otros muchos voluntarios y 200 caballos, se dirigiera a Aldover y Cherta para desalojar de ellas a las guarniciones catalanas.


     


    Guiados por el sargento mayor de Tortosa D. José Cintis, natural de la región, cayeron sobre ambas poblaciones expulsando a las fuerzas de D. Ramón de Guimerá, dejando en su lugar una fuerza de 500 walones que les fueron enviados como refuerzo, regresando a continuación a Tortosa.


     


    Un intento de recuperación efectuado por los miquelets, dio ocasión para que se ordenase al maestre de campo D. Diego Guardiola que, con su regimiento de la Mancha, algunas compañías de veteranos y dos de caballos, se dirigiera a Cherta y Tivenys para restablecer la situación. No obstante el encuentro no se produjo por cuanto, advertidos del inmediato ataque, los catalanes de retiraron sobre Tivisa.


     


    Entre tanto, el de Vélez difundió un edicto real, que le fue enviado desde la Corte, instando a las gentes del pueblo a someterse a la autoridad de Felipe IV ofreciéndoles a cambio el perdón. Algunos lugares vecinos á Tortosa, como Orta y otros, que se sentían particularmente amenazados por la proximidad de las fuerzas reales, dieron testimonio de su obediencia, solicitando  el perdón y excusándose de las culpas pasadas. 


     


    Por su parte, las autoridades catalanas publicaron otro bando, en el que prometían que todo soldado que quisiese pasarse al servicio del Principado, no siendo castellano, sería bien recibido y pagado ventajosamente; y que a los extranjeros que deseasen libertad y paso para sus provincias, se les daría debajo de la fe natural con la comodidad posible: cosa que en alguna manera fue dañosa, y lo pudiera ser mucho más si, como sucede en otros ejércitos, el real constase de mayor número de naciones extrañas[63].


     


     


    PREPARACIÓN DEL INICIO DE LAS OPERACIONES DESDE TORTOSA


     


    Concentradas las fuerzas para la ofensiva en la zona de Tortosa, se contabilizaron 23.000 infantes, 3.100 caballos, 24 piezas de artillería, 800 carros del tren, 2.000 acémilas para su arrastre, y 250 oficiales pertenecientes al arma de artillería.


     


    La infantería constaba de 9 regimientos bisoños, 7 tercios veteranos (uno de portugueses, otro de irlandeses, otro de walones, el regimiento de la guardia del Rey, el tercio de Castilla, el de  Guipúzcoa y el de los presidios de Portugal), así como algunas compañías italianas en corto número. 


     


     


    La caballería se distribuía en dos partes: la de las Órdenes Militares de España, al mando de su comisario general D. Rodrigo de Herrera, en número de 1.200 caballos; el resto, al mando del Duque de San Jorge (hijo del Marqués de Torrecusa) y de Filangieri (le asistía D. Juan de Terrasa, que el año antes fue su comisario general y que entonces se hallaba sin destino).


     


    La veeduría[64] general del ejército la ocupaba D. Juan de Benavides; la contaduría[65] D. Martín de Velasco; la pagaduría[66] D. Antonio Ortiz, y por tesorero general D. Pedro de León, secretario del Rey.


     


    El problema logístico de los abastecimientos de víveres se trató de solucionar mediante el apoyo de los bergantines de Mallorca, en número de unos veinte, al mando de D. Pedro de Santa Cilia que tendrían como base los puertos de Vínaroz y de los Alfaques, principalmente en lo referente al grano necesario para el sustento de la caballería.


     


    Dispuesta ya la salida del ejército, llegaron noticias de como el enemigo, previendo sus intentos, había fortificado algunos pasos angostos en el camino real del Coll[67] (collado), a fin de impedir el paso de la artillería y bagajes. Para contrarrestar estas acciones, el de Vélez ordenó que Felipe Vandestraten, sargento mayor de walones, y Clemente Soriano, español, con 200 gastadores[68], 300 infantes y cincuenta caballos saliesen a reconocer los pasos, habilitar las cortaduras y despejar el camino de árboles, para que no impidieran el paso tanto de la caballería como de los trenes logísticos. Una vez cumplida la misión impuesta, pese a los ligeros hostigamientos a los que fueron sometidos por pequeñas partidas enemigas, regresaron a Tortosa.


     


    En la marcha de regreso, detectaron la presencia de tropas enemigas en el pueblo de Perelló, situado a unos 15 km de Tortosa, por lo que Vandestraten fue enviado nuevamente, con una fuerza de infantería y caballería suficiente, para que ocupase las posiciones adecuadas a fin   facilitar el paso del ejército, manteniéndose en ellas hasta su llegada. 


     


    Un grave inconveniente para el desarrollo de las operaciones, era el de la época del año en la que se iban a iniciar (principios de Diciembre), en particular la situación en el mar en la ruta entre Valencia y Cataluña. No obstante, confiando en la benignidad del clima español, y sobre todo dando por sentado que las fuerzas catalanas ofrecerían poca resistencia ante la potencia del ejército real, consideraron que la campaña sería rápida y no daría tiempo a que dichos inconvenientes pusieran en peligro el éxito de las operaciones.


     


    OFENSIVA SOBRE CATALUÑA


     


    Una vez que Vandestraten informó que el paso estaba franco, Vélez señaló el día 7 de Diciembre del año de 1640, viernes, como fecha de la salida del ejército.


     


    Para la marcha que estaba a punto de iniciarse, el ejército se articuló en dos trozos[69], de la forma siguiente:


     


    [image: ]Comenzó á revolverse el ejército al eco de un clarín, que fue la señal propuesta; movióse, y marcharon en esta manera: era el primero el duque de San Jorge, á quien tocó la vanguardia aquel día; llevaba delante, como es uso, sus tropas pequeñas, y estos sus batidores; constaba su batallón de quinientos caballos, que se doblaban ó desfilaban según se les ofrecía el camino; a poco trecho de esta caballería siguió el regimiento de la guardia, su teniente coronel don Fernando Ribera; á este el regimiento propio del marqués de los Vélez, su teniente coronel don Gonzalo Fajardo (ahora conde de Castro); después el maestre de campo Martín de los Arcos, tras quien marchaba el regimiento del conde de Oropesa, su teniente coronel don Bernabé de Salazar; al Salazar seguían dos tercios que olvidamos (cuéntese entre los más defectos de esta historia); y de retaguardia el tercio de irlandeses, su maestre de campo el conde de Tirón. De estos se formaba la vanguardia del ejército, que propiamente gobernaba el Torrecusa.


     


    Seguía poco después, aunque en partes distintas, el segundo trozo, llamado batalla[70] en estilo militar: era de la batalla el primer tercio el de Pedro de Lesaca; al de Lesaca seguía el regimiento del duque de Medinaceli, su teniente coronel don Martín de Azlor, y a este el del duque de Infantado, su teniente coronel don Iñigo de Mendoza; á don Iñigo seguía el regimiento del gran Prior de Castilla, su teniente coronel don Diego Guardiola; tras de este el marqués de Morata, su teniente coronel don Luis Jerónimo de Contreras; después del de Morata el del duque de Pastrana, su teniente coronel don Pedro de Cañaveral, á quien seguían los maestres de campo don Alonso de Calatayud y don Diego de Toledo, que llevaba la retaguardia de la batalla; la gobernaba por su persona el Vélez, y marchaba entre ella, según la parte conveniente, con cien caballos continuos da la guarda de su persona, á cargo de don Alonso Gaitán, capitán de lanzas españolas.


     


    El costado derecho de la batalla guarnecía don Álvaro de Quiñones con hasta seiscientos caballos de las órdenes, puestos también en aquella forma que el terreno les permitía; el siniestro con otros tantos cubría el comisario general de la caballería ligera Filangieri.


     


    Seguía la retaguardia a la batalla en la propia distancia que esta seguía a la vanguardia: en primer lugar marchaba el tercio de los presidios de Portugal, su maestre de campo don Tomás Mesía de Acevedo; le seguía el de don Fernando de Tejada; luego empezaba la artillería en este orden: de vanguardia, los mansfelts y algunas otras piezas pequeñas de campaña; á estos seguían los cuartos, a los cuartos los medios cañones, en medio los morteros; de esta suerte se deshacía hacia la retaguardia, acabándose otra vez en los manfelts. Tras de la artillería los carromatos, y tras ellos las municiones, según el uso de ellas. Lo último era el hospital y bagajes de particulares. Las compañías sueltas de italianos guarnecían los costados del tren; luego el tercio de walones, su maestre de campo el de Isinguien, y de retaguardia el de portugueses, su maestre de campo don Simón Mascareñas.


     


    A los portugueses seguían otros quinientos caballos de las órdenes, mandados por don Rodrigo de Herrera, su comisario general, y a los lados de la artillería marchaban algunas compañías de caballos, que le servían de batidores á una y otra parte[71].


     


    El primer objetivo fue el pueblo de Perelló, a cuyas inmediaciones se llegó dos días después de iniciada la marcha. La guarnición resistió durante todo un día el bombardeo al que fue sometida, abandonándola a continuación. Después de dejar una guarnición de 200 infantes y 50 caballos, se reinició la marcha e dirección al Coll de Balaguer.


     


    Los catalanes buscaban su defensa como les era posible, mas no por aquellos caminos que descubrió el arte; habíanse prevenido de grandes cavas, que de alguna manera ayudasen su fortificación, muchos árboles cortados y acomodados en los pasos angostos; era su mayor fuerza la de una trinchera de piedra y alguna fagina[72] en forma cuadrada á semejanza de fuerte, pero sin ningún artificio; capaz de dos mil infantes, con que la tenían guarnecida[73]. 


     


    Reconocidas las posiciones enemigas por el maestre de campo general, ordenó:


    
      	El tercio de Martín de los Arcos y el regimiento de Marqués de los Vélez marchasen abriendo camino por el flanco Este del Coll, hasta que se viera interrumpida su progresión o lo hubiera desbordado. 


      	D. Fernando de Ribera, con 300 mosqueteros en tres mangas[74] subiese a paso rápido por el camino ordinario.


      	La artillería batiera el Coll.


      	Todos los escuadrones se mantuviesen en disposición de atacar a su orden.

    


     


    La acción de la artillería real fue decisiva, causando muchas bajas a los catalanes, que  abandonaron sus posiciones y huyeron. 


     


    La siguiente etapa fue Hospitales de l’Infant, población situada sobre la costa, en dirección a Tarragona, que con una guarnición de 60 hombres, negoció su rendición. En esta población se detuvo el ejército real por espacio de varios días; los necesarios para que la artillería pudiera salvar el Coll. Su próximo objetivo sería la población de Cambrils, de la que se tenía información sobre la gran cantidad de gente que había acudido á su defensa.


     


    Ante noticias tan desfavorables, las autoridades barcelonesas despacharon correos a Monsieur Espernan, a cuyo cargo pusiera el Rey de Francia las armas auxiliares de Cataluña, informándole de cómo se habían perdido las posiciones referidas y pidiéndole su rápida incorporación ya que la situación era considerada como angustiosa.


     


     


    No se demoró el francés, y dejando orden a sus tropas de que le siguiesen, entró en Barcelona, donde fue recibido con alegría. Pocos días después llegaron mil caballos de los suyos, a los que seguirían los regimientos del Duque de Anguien, el del mismo Espernan y el de Seriñán. Con estos refuerzos se levantó el ánimo de la ciudad, y se comenzaron á ejecutar las levas prevenidas en las cofradías (gremios); de estos se había de formar el tercio de Santa Eulalia, bajo del mando de su tercer conseller Pedro Juan Rossell. A continuación, Espernan, con su caballería, marchó a Tarragona.


     


    El de Vélez había traído consigo desde Aragón algunos religiosos capuchinos, muy respetados en Cataluña, por lo que le pareció conveniente enviar uno de ellos á Cambrils, a fin de que les exhortase a que no opusieran resistencia y volvieran a la autoridad real. Sin embargo, pese a ser recibido con el máximo respeto, los jefes de la plaza rechazaron la oferta, mostrándose decididos a resistir el ataque del de Vélez.


     


    Gobernaba la plaza de armas de Cambrils D. Antonio de Armengol, barón de Rocafort; era cabo de la gente del campo de Tarragona de que constaba el presidio, Jacinto Vilosa, y sargento mayor de la plaza Carlos Metrola y de Caldés; hombres todos de valor y fidelidad á su patria. Estos tres mandaban, pero más podemos decir que obedecían á la furia y desorden de los súbditos: infeliz y dificultoso gobierno aquel que se constituye sobre gente vil y bisoña, donde jamás la industria pudo hallar consonancia entre la multitud de sus voces y sentimientos[75].


     


    La plaza resistió durante algunos días, pero al cabo entró en negociaciones para su rendición, lo que fue aceptado por el de Vélez. Sin embrago, la codicia de las tropas, decepcionados por cuanto se les sustraía el botín, que era recompensa normal en aquellos tiempos, originó unos incidentes que desembocaron en un acoso a los rendidos y la muerte de muchos de ellos. No descansaba el Torrecusa y los maestres de campo de sosegar el ejército, trabajando lo posible por reducir la gente a orden militar; se consiguió tarde; se enterraron los muertos con gran diligencia, disimulando su número, como si verdaderamente con ellos se enterrase el escándalo; apartaron de los ojos los lastimosos cadáveres; cubrieron los cuerpos y la sangre, mas no la memoria de un tal hecho. Después se entendió en el saco, repartiéndose la villa por cuarteles a tercios, según uso de la guerra[76].


     


    Asimismo, prendieron al punto a los cabos y magistrados de la villa; eran el Rocafort, Vilosa y Metrola, con los jurados y baile: fulminóseles el proceso aquella misma tarde, sin que se les diese noticia de sus cargos ó admitiese alguna defensa de ellos. Lo primero que entendieron, después de su temor, fue la sentencia de muerte, que se ejecutó aquella noche, dándoles garrote en secreto: amanecieron colgados de las almenas de la plaza, y con ellos sus insignias militares y políticas, porque la pena no parase en solo la persona, antes se extendiese á la dignidad, amenazando de aquella suerte todos los que las ocupaban en deservicio de su rey[77].


     


    Entre Cambrils y Tarragona se interponía la población costera de Salou, que fue reconocida por 


    Marco Antonio Gandolfo, teniente de maestre de campo general, ingeniero mayor del ejército, y persona de reconocido prestigio en el campo de las fortificaciones, que fue de la opinión de no empeñar al ejército en objetivo de tan poca importancia, y proseguir rápidamente hacia Tarragona para restarle todo el tiempo posible a incrementar sus medios de resistencia.


     


    Sin embrago, no fue de la misma opinión el Marqués de Torrecusa, enemistado con el ingeniero mayor, basándose en la máxima de la guerra de no dejar plaza á las espaldas, al tiempo que añadía la necesidad en que se encontraban de contar con un puerto por donde recibir tanto el apoyo logístico del que tan necesitados se encontraban como los refuerzos que se esperaban procedentes del Rosellón.


     


    Forzado por estas razones, el Marqués de Vélez dispuso que el ejército desplegara en un llano existente entre Salou y Villaseca, esta al Norte de la primera y distante unos 3 km de ella. 


     


    Villaseca era defendida por Monsieur de Santa Colomba, teniente de mariscal de campo, con 300 naturales y algunos franceses. Tras un fuerte bombardeo la población fue asaltada ofreciendo escasa resistencia, al tiempo que Salou, defendida por Monsieur de Aubiñí, también se entregaba. Ambos jefes franceses quedaron prisioneros, siendo tratados con gran deferencia.


     


    OPERACIONES DE DIVERSIÓN POR PARTE DE LAS FUERZAS CATALANAS


     


    Con la finalidad de retardar la progresión de las fuerzas de Vélez y obligarle a distraer fuerzas,  Monsieur de San Pol, gobernador de Lérida, entendió que sería conveniente llevar a cabo algunas acciones contra Aragón así como algunos lugares de la ribera que se habían declarado fieles a Felipe IV. A tal fin, envió aviso a D. Juan Copones[78], para que con la gente de su mando intentase alguna acción en Tortosa o en la villa de Orta.


     


    Las unidades que logró reunir San Pol fueron siete tercios de los partidos de Tárraga, Agramunt, Pallas, Manresa y Cervera y fuerzas procedentes de Lérida. Con esta infantería y unos pocos caballos decidió caer sobre Tamarit de Litera, a nos 35 km al Noroeste de Lérida, donde se encontraban acantonados los tercios de Navarra, al mando del señor de Ablitas. Atacada por sorpresa durante la noche, resultaron muertos algunos de los navarros e hicieron ciento cincuenta prisioneros.


     


    Avisados los de Fraga, acudieron en su socorro el Conde de Montijo y el de  Parada, pero llegaron tarde, porque San Pol se había retirado de nuevo a Lérida.


     


    Animado por este éxito, bajó con su tercio y algunas compañías de miquelets, para atacar la villa de Orta, a la que puso sitio. La guarnición resistió con la esperanza de ser socorridos desde Tortosa. El gobernador de esta plaza, Diego de Medina, envió 500 hombres al mando del sargento mayor D. Diego de Mendoza, para reforzarla, pero al llegar a sus proximidades y viéndola atacada por, no se atrevió a forzar su entrada, volviéndose a Tortosa, lo que provocó la caída de aquella.


     


    Con la pérdida de Orta y el asalto a Tamarit creció el prestigio de las armas catalanas al tiempo que decayó en la misma proporción el ánimo en las reales.


     


    OCUPACIÓN DE TARRAGONA


     


    Al mando de la plaza de Tarragona se encontraba el maestre de campo general Monsieur Espernan, que al considerar las condiciones de defensa de la misma observó el escaso ánimo de sus moradores para presentar una resistencia a ultranza, así como los reducidos medios con los que se contaba para ello. De los socorros prometidos por la Diputación, tan solo había llegado el tercio de Santa Eulalia, con 800 infantes bisoños, al tiempo que de los regimientos franceses no se tenían noticias seguras. De la misma forma, no contaba la plaza con los víveres y municiones necesarios para resistir un asedio.


     


    Esta sensación se vio reforzada por los informes recibidos  de Monsieur de Santa Colomba, sobre la potencia del ejército real, llegando a la conclusión de que este era uno de los casos en  que la retirada estaba plenamente justificada. No obstante, trató de instar a los diputados tarraconenses a defender la plaza, aunque esta acción no tuviese más objeto que el de desgastar y retardar la progresión de las fuerzas reales.


     


    Pero los diputados no se mostraron partidarios de adoptar medidas “numantinas”, de modo que  se decidió por enviar a Santa Colomba a negociar con el ejército real, resolviéndose que el maestre de campo general Monsieur Espernan desocupase la ciudad de Tarragona de su persona y de las armas cristianísimas que se hallaban en ella; de la misma forma, retiraría todas las tropas de su cargo, tanto de caballería como de infantería, que se encontrasen entre Barcelona y Tarragona; que su persona de Espernan no entrase en ningún lugar fuerte del Principado ni defendiese alguna plaza que le fuese encargada por la Diputación; que haría todo lo posible por reducir al servicio del Rey Católico al tercer conseller de Barcelona, coronel del tercio de Santa Eulalia y que su gente se incorporase entre el ejército real; (…) que aconsejase a la ciudad como por sus diputados viniese a solicitar la gracia del Rey, pidiendo perdón por sus yerros[79].


     


    Todas estas condiciones fueron aceptadas, designándose el 24 de Diciembre (1640) como fecha de la entrega de la plaza.[80] 


     


    Este hecho se vio ampliado con la feliz llegada de 17 galeras españolas y genovesas y poco después los bergantines de Mallorca, y con ellos las municiones, víveres, artillería y pertrechos que tanta falta les hacían. Sin embargo, desde el Rosellón tan solo se incorporó D. Juan de Garay y no las fuerzas del mismo, en contra de las órdenes que se habían enviado desde la Corte.


     


    D. Juan de Garay excusó su incumplimiento alegando que la situación en el Rosellón estaba en un momento en el que más se hallaba en estado de ser socorrida que de socorrer a nadie; que el número de plazas a guarnecer era muy superior al personal disponible para protegerlas; que los catalanes andaban en campaña, y que las tropas del Ampurdán se mostraban cada día más osadas.


     


    Al mismo tiempo llegó un correo de Madrid en el que se notificaba al Marqués de Vélez la sublevación de Portugal, encomendándole que ocultase la noticia cuanto le fuera posible, tanto por no dar con ella mas aliento a los catalanes como por no causar inquietud en los muchos portugueses que se hallaban sirviendo en aquel ejército. 


     


    MARCHA HACIA BARCELONA


     


    Tras permanecer unos días de descanso en Tarragona, el de Vélez nombró como gobernador de la misma al maestre de campo D. Fernando de Tejada, dejando como guarnición su propio tercio y alguna caballería. Asimismo, designó la villa de Constantí, a unos 5 km al Noroeste de la ciudad, para que acogiera a los enfermos, tratando de evitar todo tipo de contagios a la capital.


     


    Por su parte, la Diputación de Barcelona había tratado, infructuosamente hasta el momento, que 


    El maestre de campo general Monsieur Espernan, al que hemos visto entregar sin resistencia Tarragona, se aprestase ahora a defender la capital del Principado.


     


    Tal como vimos en el capítulo anterior, los planes generales para la invasión de Cataluña contemplaban la actuación de tres ejércitos (Tortosa, Lérida y Rosellón), pero como ya apuntamos más arriba, las fuerzas del Rosellón no se movieron de sus emplazamientos por cuanto el propio Garay consideró que era de suma necesidad su permanencia en la zona; en cuanto a las que habrían de penetrar por la zona de Lérida, la falta de tropas suficientes, así como las desavenencias entre el Duque de Nochera, Virrey de Aragón, y su maestre de campo general, D. Martín de Redín y Cruzate, gran prior de San Juan, hicieron que permanecieran en sus lugares de acantonamiento sin llevar a cabo el cometido que originariamente se les había asignado y que tan necesario era para el éxito general de las operaciones. Así pues, de las tres acciones planeadas, tan solo una de ellas se estaba ejecutando.


     


    No obstante, el de Vélez confiaba aún en la entrada en acción de las fuerzas de Aragón, de la que esperaba recibir los apoyos logísticos que la flota se mostraba incapaz de proporcionarles.


     


    Con esta situación tan incierta, las fuerzas reales se pusieron de nuevo en marcha teniendo como objetivo inmediato Villafranca del Penedés, que fue ocupada sin resistencia ante la retirada del teniente general Vilaplana, lo que causó un tremendo desconsuelo en Barcelona, de la que le separaban unos 35 km. Volvieron de nuevo a rogar los catalanes a Monsieur Espernan que se hiciese cargo de la defensa de la plaza, pero éste, no solo no atendió la petición, sino que se marchó definitivamente a Francia.


     


    El mismo día que se ocupó Villafranca, se ordenó que toda la caballería ligera se adelantase para ocupar San Sadurní, distante poco más de 7 km en dirección a Martorell, donde se había refugiado parte de la fuerza retirada de Villafranca y se esperaba una fuerte resistencia. No obstante, una vez más la superioridad táctica y numérica de las fuerzas reales pusieron en fuga a las rebeldes.


     


    Para organizar la defensa de Barcelona la Diputación llamó al diputado militar Francisco de Tamarit, que hasta entonces se encontraba en el Ampurdán, combatiendo a las tropas reales del Rosellón. Antes de partir organizó la defensa de aquella región, dejando en su guarnición a los maestres de campo D. Antón Casador, D. Dalmau Alemán, D. Bernardo Montpalau, D. Juan Sanmenat y el vizconde de Joch, cuyos tercios, si bien no estaban completos, eran suficientes por el momento, para atender a las necesidades de aquel teatro y con las fuerzas de caballería de Enrique Juan, el baile de Falsá y Manuel de Aux, se dirigió a Barcelona.


     


    Su llegada coincidió con el arribo de Monsieur de Plesís y Monsieur de Seriñán con un regimiento de infantería francesa, y trescientos caballos no comprendidos en las capitulaciones de Tarragona.


     


    Al igual que se hizo anteriormente con las acciones sobre Orta y Tamarit de Litera, se encomendó a D. Juan de Biure y Margarit, al que vimos anteriormente guarneciendo el paso de Tivisa, próximo a Zaragoza, y que ahora se hallaba emboscado en las espesuras de Monserrat, desde donde se dedicaba a hostigar al enemigo, para que según su criterio, se dirigiese a Tarragona y amenazase al ejército realista en su retaguardia.


     


    Recibida la orden, escogió como objetivo la villa de Constantí, donde se habían concentrado los enfermos y heridos de las fuerzas reales. Aunque la pequeña guarnición se defendió, no pudo impedir su ocupación tras sufrir unas treinta bajas mortales, quedando liberados unos 300 naturales prisioneros. La acción quedó oscurecida por la crueldad con que fueron tratados los heridos y enfermos, de los que fueron asesinados unos 400. Ante la llegada de fuerzas reales procedentes de Tarragona, abandonaron la villa dejando tras de sí el rastro de sangre que hemos descrito.


     


    Aunque trágica en sus resultados, la acción sobre Constantí no fue suficiente para frenar la progresión del ejército real, que se dirigió a Martorell, la cual fue ocupada tras producirle al enemigo más de 2000 bajas, a costa de la vida de algunos soldados y oficiales propios, entre los que se encontraba D. José de Saravia, caballero del hábito de Santiago, teniente de maestre de campo general. Por la misma razón que el Vélez esperaba de aquel lugar más obediencia, permitió que fuese allí mayor estrago. Satisfízole allí la venganza de unos de la resistencia de otros (…); no perdonaba la furia a edad o sexo; a todos igualó la crueldad en una misma miseria[81].


     


    Se detuvo todo un día el de Vélez en Martorell, y al siguiente reinició la marcha hacia Barcelona dejándola custodiada por 500 caballos al mando del comisario general de caballería de las Órdenes, así como dos tercios de infantería como fuerzas de reserva, dispuestos a acudir donde les fuese ordenado.


     


    Al día siguiente y siguiendo el eje definido por Molins de Rey, San Feliu y Esplugas, y sin resistencia alguna se apoderó de todos los pueblos del contorno.


     


    [image: ] [image: ]


     


    Se encontraban ya frente al objetivo final de la campaña, el cual habían alcanzado con sus propios medios, ya que, como apuntamos más arriba los otros esfuerzos previstos no se habían puesto en ejecución. Sin embargo, esto había supuesto un alto coste, ya que, las fuerzas salidas de Tortosa se encontraban bastante disminuidas como consecuencia de las bajas habidas (tanto de combate como de no combate), así como por las muchas guarniciones que se habían dejado atrás. Asimismo, eran notables las carencias en víveres dado el escaso apoyo prestado por la marina.


     


    Frente a ellos se encontraba una ciudad amurallada, dotada con más de cien cañones, llena de hombres disgustos a todo, entre los que se encontraban soldados veteranos, no carente de jefes expertos, y abundantemente abastecida de todas sus necesidades de boca y guerra.


     


    A fin de adoptar las decisiones más adecuadas, el Marqués de los Vélez convocó un Consejo de Guerra al que acudieron los jefes principales del ejército así como otras dos personas cuya participación consideró necesaria, como fueron D. Luis Monsuar, baile general de Cataluña y D. Francisco Antonio de Alarcón, del Consejo Real de Castilla, al que el Conde-Duque había enviado, bajo otros pretextos, para fiscalizar las acciones del de Vélez. 


     


    Como consecuencia de las diferentes intervenciones se plantearon dos posibles líneas de acción:


    
      	A) Poner sitio a Barcelona y hostigarla con el fuego de la artillería, arrasar los campos próximos, y forzarla así a la rendición por hambre o por las fatigas sufridas tanto por la guarnición como por la población civil.


      	B) Asaltarla por la fuerza sin mayor dilación.

    


     


    El Virrey se inclinaba por la primera solución, pero ante el silencio de Torrecusa, Garay y Xeli, acabó aceptando la más directa. Así, se decidió que se reconociesen las defensas de la plaza, especialmente Montjuich, como punto sobre el que se dirigiría el esfuerzo principal del ataque. Simultáneamente se envió a la Diputación una carta firmada por el de Vélez, así como otra remitida al efecto por el Rey Felipe IV instándola a volver a la obediencia de la corona advirtiéndoles que solo serían objeto de castigo los que habían perturbado la paz pública. Leída las cartas por los diputados fue una vez más rechazada por estos.


     


    BATALLA DE MONTJUICH


     


    [image: ]Dada la trayectoria llevada hasta el momento, no podía ser otra la respuesta de la Diputación de Barcelona, y así la esperaba por el Marqués de Vélez, por lo que de acuerdo con los jefes del ejército, se estableció el Plan de Ataque en las siguientes condiciones:
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    [image: ]Que de los dos tercios se entresacasen dos mil mosqueteros a satisfacción de los que habían de mandarlos; que de estos se formasen dos escuadrones volantes, de que se dio cargo al maestre de campo D. Fernando de Ribera y al Conde de Tirón, maestre de campo de irlandeses; que los dos subiesen la montaña de Monjuich por ambos costados; que el primero le atacase por la parte izquierda, entre la campaña y fuerte de la eminencia, y el segundo por entre la ciudad y la montaña; que a estos escuadrones siguiesen ocho mil infantes, que se alojasen en forma de batalla por la falda del monte, mejorándose cuanto fuese necesario á los volantes; que el San Jorge con sus batallones ocupase la parte más llana de aquel costado para cubrir toda esta gente; que lo restante de la infantería se redujese á escuadrones de la forma que el terreno diese lugar, y que con este trozo se hiciese frente á la ciudad; que la caballería de las órdenes poblase un válete que podría servir de avenida sobre el cuerno izquierdo, y desde allí procurase cortar la caballería enemiga si acaso se aventurase a salir contra los escuadrones; que el teniente Chavarría tomase con algunas piezas un puesto que se juzgaba acomodado para batir el fuerte; que el General y su corte se detuviesen en el Hospitales; que después de arrimados los volantes al fuerte, hiciesen todo lo posible por ganarle, socorriéndolos, todos los tercios de la vanguardia; que el dueño y cabeza de esta acción fuese el Torrecusa, propio maestre de campo general del ejército; que el Garay gobernase como tal la otra parte de él, correspondiéndole y ayudándose unos a otros, conforme lo pedía la importancia del caso[82].


     


    En el campo contrario, los señores de Plesís y Seriñán, les habían mostrado un panorama harto placentero si se incorporaban a la corona francesa, levantándose en el Concejo una voz unánime de aclamación como Conde de Barcelona a Luis XIII el Justo, rey de Francia, y repudiando al tiempo el nombre de Felipe IV. Comunicado esta decisión al pueblo, también fue objeto de aclamación y aceptación.


     


    A continuación, dieron entrada en los órganos de defensa, como nuevas autoridades del Principado a distintas personalidades francesas. Así, para el gobierno universal de las armas, designaron a: Tamarit, al conseller en cap. de Barcelona y a Presis. El Consejo de Guerra lo integraron: Seriñán, fray Miguel de Tórrelas, Francisco Juan de Veros y Jaime Damián. En los baluartes y fortificaciones pusieron jefes franceses y catalanes; el mando de la fortaleza de Monjuich se lo dieron a Monsieur de Aubiñí, guarneciéndola con nueve compañías de milicias, algunas compañías del tercio de Santa Eulalia y doscientos miquelets al mando del capitán Cabañas, y lo que sería de la mayor importancia, unos trescientos soldados veteranos franceses. Inmediatamente, la profesionalidad de los soldados y mandos franceses se pusieron de manifiesto, repercutiendo en la eficacia de las disposiciones para la defensa.


     


    La fuerza de infantería que, al mando del conseller tercero, había escapado de Martorell y se encontraba en Tarrasa, recibió órdenes de incorporarse a Barcelona. Al mismo se ordenó a  Margarit que se dirigiera a Monserrat, y desde allí ocupase todos los pasos convenientes para dificultar los socorros del ejército real, y aun su misma retirada, si este acontecimiento se produjera.


     


    Dispuestas así las cosas de una y otra parte, amaneció el sábado 26 de Enero de 1641, mostrándose sereno el cielo y claro el sol, quizá por dar ejemplo de quietud y mansedumbre al furor de los hombres. A la señal del clarín comenzó á moverse el ejército real en la forma que se ha 4xpuesto anteriormente. 


     


    Por su parte, los mandos de las fuerzas catalano-francesas ocuparon los puestos previstos: El regimiento de Seriñán las puertas, y especialmente se le encomendó la defensa de la media luna[83] del portal de San Antonio, la de mayor riesgo. Los capitanes de caballería franceses y catalanes, Monsieur de Fontarelles, Monsieur de Bridoirs, Monsieur de Guidane, el de Sagé y el de la Talle; D. Josef Dardena, D. Josef de Pinos, Henrique Juan, Manuel de Aux y Borrellas, todos al mando de Seriñán, formaron sus fuerzas dando frente al enemigo en el llano existente junto a los caminos de Valdonsella y el Crucero. 


     


    De la misma forma, los previstos servicios de municionamiento, de retirada de muertos y de evacuación de heridos, ocuparon sus puestos y esperaron el inicio de los combates.


     


    Hacia las nueve de la mañana el escuadrón del Conde de Tirón llegó a distancia eficaz de las armas ligeras, tratando de cerrar sobre las fortificaciones más que de responder al fuego de mosquetería que ya empezaba a recibir.


     


    Se puso de manifiesto muy pronto que no se habían valorado en su justa medida la fortaleza de los baluartes con los que iban a enfrentarse y la voluntad de resistencia de sus defensores, quizás confiados en las relativamente fáciles victorias obtenidas desde su salida de Tortosa. Sin embargo, en el momento que nos ocupa, a la fortaleza de los muros se unían una eficaz dirección y el efecto moral proveniente de defender la capital del Principado, objetivo fundamental de las operaciones.


     


    Murió de un mosquetazo en el pecho el Conde de Tirón, siendo sustituido en el mando por D. Simón Mascareñas, jefe del escuadrón de portugueses que le seguía en el despliegue.


     


    Mascareñas ordenó avanzar al escuadrón, que se había detenido como consecuencia de las bajas sufridas. Al  mismo tiempo apareció el del sargento mayor D. Diego de Cárdenas y Luson, prestándose apoyos mutuamente. Sin embargo, aún cuando momentáneamente obligaron a los defensores a retirarse, fue a costa de muchas bajas, entre las que se encontraron el propio Cárdenas, muerto de dos balazos, y el maestre de campo D. Simón, herido en la cabeza. Murieron asimismo otros capitanes y soldados, con lo que hubieron de retirarse perdiendo todo lo ganado.


     


    A la vista de la situación, Monsieur de Seriñán ordenó al capitán Aux que con algunos jinetes catalanes y franceses, al abrigo de una manga de mosquetería, atacase a las fuerzas de San Jorge con la finalidad de  obstaculizar en lo posible el apoyo y retirada de la gente que estaba atacando el Monjuich.


     


    San Jorge pensó que necesitaba infantería para rechazar a la caballería enemiga, por lo que pidió a D. Juan de Garay que le enviase doscientos mosqueteros para aquel servicio, pero éste se lo negó insistiendo en que mantuviese el puesto a toda costa con sus propios medios. No se conformó San Jorge con esta respuesta y volvió a pedir este refuerzo a otros escuadrones más cercanos que ahora si le fue concedido. Con sus nuevas fuerzas atacó al enemigo  obligándole a retirarse hacia la muralla y media luna del portal de San Antonio.  Pero apenas habían dejado el puesto, San Jorge, para no dar lugar a que las ocupasen de nuevo con mayores fuerzas, desplazó a sus batallones hacia delante, apoderándose de las posiciones que el enemigo había perdido.


     


    Ante este movimiento, el señor de Seriñán, mando que le batiesen con artillería, al tiempo que ordenó a la caballería francesa que saliera a escaramuzar[84] con las tropas de San Jorge, como si fueran éstas las únicas fuerzas que se interponían entre ellos y las murallas.


     


    Convencido de ello, San Jorge mandó un aviso a D. Álvaro de Quiñones, que mandaba la caballería de las Órdenes, y que con sus caballos ocupaba lo más hondo del valle cubriendo el flanco izquierdo, para que impidiera la retirada del enemigo cuando el atacara.


     


    A continuación dio la orden de avance, siguiéndole tan solo su batallón de corazas y el que gobernaba Filangieri; corrían con tanto ímpetu, que el desdichado Duque no tuvo lugar de advertir el poder de su contrario ni la falta de los suyos; corrió, en fin, como quien corría a la muerte, dando entre todos señaladas muestras de su gran aliento[85].


     


    Los señores de la Halle y de Godenés con dos compañías de caballería francesas, advirtiendo la ignorancia de los españoles sobre su presencia y los pocos que ya seguían a sus jefes, se lanzaron contra ellos con gran destreza. 


     


    Sin más apoyo que los suyos propios y atacados por el fuego de las murallas y la acción de la caballería,  San Jorge resultó muerto y junto a él Filangieri y otros capitanes como D. Mucio y D. Fadrique de Espetafora y D. García Cavanillas. 


     


    No mejor suerte les cupo a las unidades que atacaban las murallas de Montjuich, detenidas y diezmadas por el fuego de la defensa.


     


    Hacia las tres de la tarde el combate había llegado a un punto en el que las fuerzas reales se mostraban incapaces de forzar la defensa; en este momento, un ayudante catalán, cuyo nombre ignoramos, y aun lo callan sus relaciones, a quien siguió el segundo Verge, sargento francés, comenzó á dar improvisas voces, convidando los suyos a la victoria del enemigo, y clamando (aun entonces no acontecida) la fuga de los españoles; acudieron a su clamor hasta cuarenta de los menos cuerdos que se hallaban en el fuerte, y sin otro discurso o disciplina más que la obediencia de su ímpetu, se descolgaron de la muralla a la campaña por la misma parte donde los escuadrones tenían la frente. Llevábalos tan intrépidos el furor, como los miraba temerosos el recelo de los reales, que sin esperar otro aviso espanto más que la dudosa información de los ojos, averiguada del temor, y creyendo bajaba sobre ellos todo el poder contrario, palateando las picas y revolviendo los escuadrones entre sí (manifiesta señal de su ruina), comenzaron a bajar corriendo hacia la falda de la montaña, alzando un espantoso bramido y queja universal[86]. 


     


    Los primeros escalones dieron la espalda a las murallas de Monjuich e iniciaron una desbocada huida tropezando con las siguientes unidades que subían y originando una descomunal confusión imposible de controlar pese al esfuerzo de los oficiales por contenerla. Ante el espectáculo de confusión que observaban los defensores desde sus murallas, aumentó su osadía y al ímpetu de los primeros se sumó cada vez mayor número de aquellos causando entre los que huían un gran número de bajas.


     


    Fue entonces cuando el Marqués de Torrecusa conoció la muerte de su hijo, el Marqués de San Jorge,  noticia que le causó tanto dolor que desde aquel punto no quiso oír ni mandar, ni permitió que ninguno le viese; no era entonces la mayor falta la de quien mandase, porque en todo aquel día fue más dificultoso hallar quien obedeciese[87].


     


    Informado el de Vélez que el de Torrecusa había dejado el mando, llamó a Garay y le ordenó que se hiciera cargo de la conducción de las  operaciones.


     


    Su primera providencia fue que la caballería se emplease en detener la huida a fin de reorganizar las unidades y volver a tener el control de las mismas. Esta medida se vio favorecida tanto por el cansancio de los huidos como por la detención de los perseguidores cuya actitud había sido producto de un impulso imprevisto más que de una actuación premeditada, por lo que se conformaron con contemplar la huida del enemigo y la satisfacción de su imprevista victoria.


     


    Conseguida, no sin gran esfuerzo, la detención, reunión y reorganización del ejército, llegó el momento del recuento de bajas que se cifraron en unas 2.000, entre muertos, heridos y prisioneros, al tiempo que se habían perdido también unas 4.000 armas las cuales serían empleadas por el enemigo. Asimismo, se perdieron 19 banderas, 11 de las cuales cayeron en posesión del enemigo, siendo expuestas en la casa de la Diputación.


     


    Decidió Garay que lo más conveniente era retornar a Tarragona. En dos días recorrió aquel ejército vencido lo que le había costado veinte conquistar. El Marqués de los Vélez comunicó a Felipe IV la derrota sufrida, solicitándole el relevo de su puesto, lo que le fue concedido, designando para sustituirle a D. Federico Colona, condestable da Nápoles, príncipe de Butera, virrey entonces en Valencia, que poco tiempo después representó su tragedia en el mismo teatro, perdiendo la vida sitiado por franceses y catalanes en Tarragona.


     


     


    


    


    

  


  
     


    
CAPÍTULO 6


     


    LA GUERRA DURANTE 1642



     


     


    OPERACIONES PREVIAS AL AVANCE DESDE TARRAGONA DEL MARQUÉS DE POBAR


     


    Tras la derrota de Montjuich y la obligada retirada de las fuerzas realistas sobre Tarragona, el rey francés ordenó que regimientos de infantería y caballería de las provincias interiores de Francia, puestos a las órdenes de los mariscales de La Meilleraye y de Schomberg, se concentrasen en el Languedoc, para pasar a España a continuación.


     


    Para impedirlo, el gobierno español decidió enviar al Rosellón, las fuerzas disponibles, que junto a las existentes en Perpiñán y sus alrededores podrían llegar a sumar unos 7.000 infantes y 4.000 caballos. Asimismo, para auxiliar por mar a Rosas y Collioure, envió una escuadra mandada por Yopser Sem, que al cabo de muy poco tiempo apareció en las costas más cercanas a Barcelona, de donde no pudo pasar durante los primeros días debido a las adversas condiciones meteorológicas.


     


     Para mandar estas fuerzas era preciso buscar una figura con el suficiente prestigio en Cataluña, y que pudiese poner en acción toda una serie de medidas, tanto de fuerza como amistosas, a fin de recobrar para el rey de España la obediencia de los catalanes. La elección recayó en D. Pedro de Aragón, Marqués de Pobar, hijo de los Duques de Cardona, conocido y estimado en Cataluña.


     


    A este fin se enviaron a Tarragona fuerzas procedentes de Castilla y de Aragón, reuniendo así un total de 4.500 hombres. Inmediatamente, el de Pobar recibió la orden de partir á marchas forzadas hacia el Rosellón sin detenerse en tomar ninguna plaza, para lo cual se le suministraron víveres y municiones para doce días. Esta rapidez venía impuesta porque el Marqués de Mortara, gobernador de Collioure, había pedido socorros con urgencia; comprometiéndose a conservar la plaza, así como las alturas que la rodeaban, por un plazo de un mes, si durante este espacio de tiempo recibía la ayuda pedida.. 


     


    Al mismo tiempo, Felipe  IV publicó un manifiesto dirigido a sus súbditos catalanes mediante el que resaltaba la conducta negativa de los franceses para con el pueblo catalán al tiempo que se descargaba de las culpas de las que le habían acusado. Asimismo, prometía el olvido total de lo sucedido hasta entonces, y se mostraba clemente hacía aquellos que más le habían ofendido.


     


    El mariscal de la Meilleraye, recién llegado al Rosellón, ocupó en una sola jornada todas las cumbres, produciéndole 500 bajas, entre muertos, heridos o prisioneros, persiguiendo al resto hasta el mismo Colliure, a la que puso cerco con una fuerza de más de 3.000 infantes y 500 caballos. Asaltado el fuerte de San Juan pasó a cuchillo a la guarnición, salvándose muy pocos y permaneciendo en poder de los españoles el pueblo y el castillejo de Santa Teresa, que lo protegía.


     


    La llegada del mariscal de la Meilleraye al Rosellón abrió camino a los regimientos de infantería y caballería que se enviaron a Cataluña, pasando a engrosar las fuerzas del Conde de La Mothe en Montblanch (Tarragona), por disposición del virrey. Estas, y las demás tropas que el de Brecé se había traído consigo del Rosellón, proporcionaron a La Mota un contingente de fuerzas capaz de enfrentarse a cualquier ejército que pudieran reunir las fuerzas reales españolas.


     


    En estas circunstancias, La Mota recibió noticias de Tremp, informándole que D. Vicente de Aragón, hermano del Marqués de Pobar, había entrado en Cataluña por aquella parte, y que aunque su gente no era mucha, temían aquellos que los sitiase. Acudió el Conde en auxilio de Tremp  forzando al de Aragón  a retirarse y salir de Cataluña.


     


    AVANCE DEL MARQUÉS DE POBAR Y DERROTA EN VILLAFRANCA DEL PANADÉS


     


    El 24 de Marzo de 1642, el Marqués de Pobar abandonó Tarragona al frente de una fuerza de 3.500 caballos y 1.000 infantes, en dirección al Rosellón, siguiendo como itinerario general el eje: Tarragona-Arboch-Villafranca del Penedés-San Sajurín de Moya, llevando el mando de la vanguardia el Marqués de la Hinojosa. 


     


    Este movimiento fue inmediata y perfectamente conocido por el virrey francés, por cuanto los habitantes de los pueblos por donde pasaban le informaban puntualmente, y ante el cual, una vez puesto en conocimiento de la corte francesa, tomó las siguientes disposiciones.


     


    Informó al mariscal de la Meilleraye y a de La Mota, al que ordenó salir con su caballería, y tomando como eje la dirección: Montblanc-Igualada-Esparraguera, cayese sobre la retaguardia enemiga en las inmediaciones del río Llobregat. De la misma forma, el de Brezé mandó también a los pueblos de la zona por donde se preveía el paso de las fuerzas reales, que levantasen somatenes y hostigaran continuamente al enemigo. 


     


    A su vez, habiendo llegado a Barcelona D José de Viuré y Margarit, le ordenó que partiese en seguida con dirección á San Celoni, y que convocando somatenes, obstruyese el paso al enemigo por aquel punto. Se ordenó también a la caballería de Mr. Terrail para que se dirigiera a Hostalrich a fin de unirse a las tropas de Margarit en San Celoni. De esta forma se concentró en esta zona un contingente de 6.000 infantes y 400 caballos, número que la convertía en prácticamente inexpugnable.


     


    Al Sr. de Argençon, que venía de París y se hallaba en Gerona, le ordenó que no continuara su progresión hacia el sur, y que reclutase en la ciudad 200 mosqueteros, que con los somatenes que en su contorno se alzaran constituyese una fuerza de reserva, dispuesta a presentarse donde fuese más conveniente. 


     


    Asimismo, el mariscal de la Meilleraye destacó del Rosellón al Ampurdán el regimiento de caballería de Lorena, al que seguiría el de Magalobi, para reunirse con la infantería catalana del batallón de Barcelona y los regimientos franceses que estaban de guarnición en Castellón de Ampurias.


     


    Por su parte, el maestre de campo general de la infantería catalana D. José Sacosta, apeló a todos los pueblos del Ampurdán, hasta Olot, para que formando un gran cuerpo catalán-francés, acabase de deshacer al enemigo, si alguno se escapaba de las tropas de la Mota o de las que guarnecían San Celoni y alrededor de Gerona. 


     


    Finalmente, la ciudad de Barcelona, reunió 500 mosqueteros, que los conselleres ofrecieron al virrey, con promesa de sostenerlos cuanto tiempo fuese necesario. Así que estuvieron armados se pusieron en marcha para engrosar las fuerzas de La Mota.


     


    De La Mota ordenó a los regimientos de Aubaye, Bussy, Ales y Moty que marchasen a Piera, situada entre Martorell e Igualada, y a las compañías catalanas de D. José Amat y del comendador Enrique Juan, estacionadas en Villafranca, que siguiesen la retaguardia del enemigo y fuesen a reunirse con sus tropas francesas antes de pasar el Llobregat. A su vez, se dirigió él mismo hacia Piera, donde recibió un refuerzo del virrey, con lo que completó sus efectivos de caballería hasta 1000 jinetes; asimismo, encargó la guarda de los montes y sus calzadas a Monsieur de Terrail.


     


    El día 26 La Mota partió de Piera mucho antes de amanecer para encontrarse con el enemigo en el paso del río, y a las seis de la mañana se le agregaron los mariscales de campo Ouchincourt y la Luzerna. En esta zona se desarrolló un combate contra la retaguardia realista a la que produjo 200 bajas, entre muertos y heridos, retirándose a continuación a dormir aquella noche en Martorell.


     


    El enfrentamiento entre ambos ejércitos se produjo el día 28 en una zona próxima a Mollet del Vallés llamada “la Grulla”, y en el que las fuerzas reales fueron derrotadas, dejando sobre el terreno 1000 bajas entre muertos, heridos y prisioneros, retirándose a un valle no muy lejano, donde se quedó la caballería, protegiéndose la infantería en las alturas. Por su parte, La Mota se dirigió a Granollers, distante una hora del campo de batalla.


     


    Ante la gravedad de la situación, el Marqués de Pobar decidió deshacer el camino recorrido y retroceder hasta Tarragona; sin embargo, una vez que la Mota conoció las intenciones del enemigo, lanzó todas las fuerzas disponibles, incluidas las de San Celoni, en su persecución.


     


    El día 31 de Marzo La Mota dio alcance al de Pobar en una zona próxima a Villafranca del Panadés,  resultando prisionero todo el ejército del enemigo desde los generales hasta los soldados[88], resultando así la mayor victoria alcanzada por las fuerzas franco-catalanas en aquella guerra.


     


    En recompensa por la victoria de Villafranca, La Mota recibió de manos del virrey el bastón de mariscal de Francia, y poco tiempo después, habiendo regresado a Francia el mariscal de Brezé,  le reemplazó en aquel cargo el nuevo mariscal, que a poco fue honrado con el título de Duque de Cardona.


     


    CONDUCTA DE LAS FUERZAS FRANCESAS DESPUÉS DE LA BATALLA DE VILLAFRANCA


     


    La trabajosa vida del soldado, y más aún en tiempo de guerra, hácele leves algunas faltas que en otro caso cualquiera, y para otras personas, fueran sumamente graves; pero hay desmanes de la naturaleza que ninguna razón los disculpa, ni motivo alguno los defiende. De este género eran los que cometieron los franceses en Cataluña después de la mencionada batalla, mirando el país como tierra conquistada, y sin acordarse que tropelías semejantes a las que ellos hacían, habían sido la tea que inflamó la provincia y la robusta mano que la desgajó de España. Ufanos con la victoria, como si a ellos solos se hubiese debido el triunfo, entraron a saco los pueblos cual si fuesen enemigos. 


     


    Mal podía el labrador mirar como hermano a quien entrando en su casa no sólo se tomaba a la fuerza y mal su grado lo que él necesitaba, sino que desperdiciándolo todo, derramaba por el suelo el vino de sus cubas, daba a los caballos los mejores granos de sus hórreos, matábale los ganados, robábale el dinero, quemábale las casas, deshonrábale las mujeres, y sin temor a humana ni divina justicia, blasfemaba de esta, y a aquella la escarnecía, en la persona de los magistrados del Principado. 


     


    Allí no se respetó razón alguna, y se holló todo género de atenciones: ni la ancianidad, ni el sacerdocio, ni la candidez de la virginidad y de la inocencia contuvieron el desenfreno de aquella gente con los que la abrían los brazos y la ofrecían hospitalidad. Así el afán sórdido de robar de los soldados, y el culpable silencio de sus jefes, más que remisos en castigarlos, provocaban a la desconfianza a los naturales, que no podían menos de mirar con aversión a los que tantos daños y tan grandes perjuicios les causaban. Más tarde veremos á qué condujo esto, y aun de ello deduciremos tal vez consecuencias no muy honrosas al Gobierno que protegía a Cataluña[89].


     


    SITUACIÓN DE LAS FUERZA REALES EN TARRAGONA


     


    De nuevo Tarragona constituía el bastión al que se acogieron las fuerzas realistas en Cataluña, y desde la que partieron algunas acciones contra los pueblos vecinos.


     


    En una de ellas, el Marqués de la Hinojosa con 4.000 hombres y 4 piezas de artillería, atacó por sorpresa la villa del Vendrell a las cuatro de la mañana del 18 de Mayo, teniendo apenas tiempo sus habitantes de acudir a las armas, viéndose obligados a capitular, si bien honrosamente. La guarnición salió con sus armas y bagajes, obligados a marchar hacia Tortosa, para volver a entrar otra vez en Cataluña por la parte de Lérida.


     


    PÉRDIDA DE PERPIÑÁN


     


    No dándose por derrotado el gobierno español, trató una vez más, de recuperar los territorios perdido, para lo cual organizó las fuerzas reales en dos ejércitos; uno, al mando del Marqués de Leganés, con misión de operar en el interior de Cataluña, y otro, al mando del Marqués de Torrecusa, destinado al Rosellón. 


    A fin de no exponer al segundo a los riesgos que suponía cruzar por tierra el territorio catalán, como había sucedido con el del Marqués de Pobar, se decidió transportar por mar las fuerzas del de Torrecusa a Colliure.


     


    Por los confidentes existentes en la Corte de Felipe IV,  las fuerzas catalana-francesas conocieron los planes realistas, de modo que el Mariscal Meilleraye, que tenía cercada la ciudad de Perpiñán, decidió apoderarse de Colliure, único puerto por donde podían llegarle los apoyos de personal, víveres, armas y municiones, de las que tan necesitada estaba la plaza después de más de dos años   de asedio.


     


    Puesta en ejecución esta decisión, Colliure fue atacada con artillería y minado el fuerte de Santa Teresa. Tras la voladura del mismo, sus propias ruinas cegaron el único pozo existente, por lo que hubo de rendirse acuciado por la sed.


     


    Pese a ello, el gobernador de Perpiñán, junto a los 3.000 soldados de la guarnición, resistieron hasta el 29 de Agosto, momento en el que pactó la rendición de la plaza y de cuyo acuerdo resaltamos las siguientes condiciones:


     


    El martes 9 de Septiembre, a las ocho de la mañana, entregaría a los señores mariscales de Francia, Schomberg y de La Meilleraye, la ciudadela, castillo y villa de Perpiñán, con toda la artillería y municiones de guerra existentes. Durante este tiempo habría treguas entre ambos contendientes a no ser que fuerzas del ejército de tierra del rey Felipe IV aparecieran a la vista de la plaza; pero la capitulación se haría efectiva si la plaza no era socorrida con 2.000 hombres de a pie, 1.000 jinetes y 200 cargas de víveres.


    [image: ]
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    Toda la gente de guerra, tanto de caballería como de infantería, con todos los cabos, oficiales y criados, de cualquiera calidad y condición que sean, saldrán la vida salva, con armas, bagajes, tambores sonando, banderas desplegadas, cuerdas encendidas por los cabos, balas en boca, con seis piezas de artillería con las municiones para tirar veinte tiros cada una, y municiones necesarias para la gente de guerra.


     


    [image: ]Saliendo de la plaza se prohibirá, so pena de la vida, tanto a los franceses como a los catalanes, que agravien a nadie del dicho presidio, ni de palabra ni de hecho, tanto al salir como por el camino: con este fin todo el ejército se ordenará en batalla.


     


    Ninguno de dicho presidio podrá ser detenido por ningún pretexto que sea, y no se tocará ninguna mujer, niño, criado ni otra persona alguna, los cuales no serán visitados, y podrán llevar sus caballos y demás cabalgaduras que tengan dentro de la villa.


     


    Los enfermos y desvalidos serán llevados al puerto de Colliure, en donde se embarcarán con los víveres necesarios para su sustento durante su viaje, a cuenta de su majestad cristianísima, en las barcas que serán preparadas para este efecto[90].


     


    OPERACIONES EN TORNO A LÉRIDA


     


    Abortada de esta forma las operaciones en el Rosellón, decidió Felipe IV que todas las fuerzas anteriores, bajo el mando del Marqués de Leganés se dirigieran hacia Lérida a la que deberían poner cerco.


     


    Con esta finalidad se concentraron en Tarragona las fuerzas de los Marqueses de Hijonosa, Torrecusa y Mortara, alcanzando unos efectivos de 18.000 infantes, 5.000 caballos, amén de la artillería, dirigiéndose hacia Lérida por Coll de Cabra (¿Cabra del Camp?), para reunirse con el de Leganés, que bajaba desde Aragón.


     


    Por su parte, el Mariscal de La Mota se dirigió desde Santa Coloma, donde se hallaba, a Cervera pasando por el Coll de Cabra y Rocafort de Queralt. A continuación pasó a Bellpuig, desde donde envió a Lérida un regimiento de infantería francesa, 100 mosqueteros catalanes y dinero para la guarnición, desplazándose posteriormente a Balaguer, a unos 25 km al Noreste de Lérida. En estos momentos su fuerza se cifraba en unos 12.000 infantes y 2.000 caballos


     


    Las tropas realistas procedentes de Tarragona llegaron a Villanueva de la Huerta, en las inmediaciones de Lérida, retirándose luego a Torres del Segre, a unos 15 km al Suroeste de aquella, donde esperaron la llegada del de Leganés.


     


    Todos estos hechos se desarrollaron a últimos de Setiembre, realizándose en los días sucesivos acciones de reconocimiento, y escaramuzas entre las fuerzas de vanguardia.


     


    El día 7 de Octubre se encontraron los dos ejércitos en la ribera izquierda del Segre, en un llano llamado de las Horcas, en el término de Albatarrech, a unos 5 km al Sur de Lérida, entablándose la batalla. Duró el combate ocho horas, desde las diez de la mañana hasta el anochecer, retirándose los realistas a Torres de Segre, y de allí á Fraga, sin bochorno ni mengua por su pérdida, que otra igual le costaba a su enemigo, pues fueron muy pocas las ventajas que el mariscal reportó de esta jornada[91].


     


    La Mota se dirigió a Barcelona, donde prestó juramento en su calidad de virrey el día 4 de Diciembre, por no haberlo podido hacer antes por sus continuas ocupaciones.


     


    Aquel mismo día murió en París el cardenal Richelieu, siendo sustituido por el también cardenal Mazzarino.


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 7


     


    LA GUERRA DESDE 1643 HASTA EL FINAL



    SITUACIÓN EN 1643 Y 1644


    Olivares protagonizó el último intento de imponer las reformas que España necesitaba por la vía autoritaria. Como hemos expuesto en su momento, la política unificadora era, a los ojos del Conde-Duque, la única posibilidad de salvación para la monarquía, pues era preciso que los demás reinos contribuyesen a las cargas militares que Castilla sola ya no podía sostener. Sin embargo, las resistencias fueron grandes y, unidas a las derrotas militares, minaron el prestigio del valido. 


    A la insurrección de Portugal, en Diciembre de 1640, que conduciría a su independencia y el fin de la unión dinástica con el resto de reinos hispánicos y las derrotas castellanas en Montjuich (Enero de 1641) y Lérida (Octubre de 1642) se unió la “Conspiración independentista en Andalucía” (en el verano de 1641), que tenía por objeto elevar al Duque de Medina-Sidonia al trono de una Andalucía independiente. 


     


    Todos estos acontecimientos negativos llevaron a que el Conde-Duque de Olivares perdiera su crédito político, siendo desterrado el 23 de Enero de 1643. Primero se retiró a su señorío de Loeches, en las inmediaciones de Madrid; pero aún así, sus detractores  siguieron formulando acusaciones contra él, hasta que consiguieron que el rey le desterrara a la ciudad de Toro, y que fuera procesado por la Inquisición en 1644. Allí murió en 1645 y está sepultado en un convento fundado por él en Loeches.


     


    Tras la salida de Olivares Felipe IV quiso llevar por sí mismo los negocios de la nación, auxiliado solamente de sus secretarios, y así lo hizo durante algún tiempo; pero al fin descargó este peso en hombros de un nuevo valido, D. Luis de Haro, sobrino del Conde-Duque.


     


    Por lo que respecta a Cataluña, la situación impuesta por la actitud de las tropas francesas era cada día más calamitosa, y a quienes los naturales empezaban a mirar como invasores; elevó Cataluña al rey (de Francia) un memorial de sus desgracias, con breve pero sentida cuenta de sus padecimientos. Reiteró sus quejas, y las hizo más graves por el mal trato de la soldadesca: dolióse de que esta y sus cabos y oficiales osasen requerir a viva fuerza de los pueblos, recibos de sus deudas y testimonios de pago para frustrar las reclamaciones de aquellos: representó contra los asentistas franceses que hacían granjerías enormes y fraudulentas con el cambio de la moneda, y suplicó que se la tuviese en consideración la esterilidad de sus tierras, que por falta de cultivo negaban los frutos, cuando se la pidiesen subsidios[92].


     


    Al mismo tiempo, se quejaban los catalanes de que solo se designaban franceses para el desempeño de cargos y oficios que debían ser ocupados por los naturales, según estaba acordado en sus tratados y las promesas del juramento.


     


    Tanta deslealtad de los franceses empezó a “hacer buena a Castilla”, percibiendo el manifiesto lanzado por el rey el año anterior como algo a considerar seriamente.


     


    CONQUISTA DE LÉRIDA POR LAS TROPAS REALISTAS


     


    El general D. Felipe de Silva con un ejército de 14.000 infantes y 4.000 caballos, se dirigió hacia la plaza de Balaguer con intención de tomarla. Acudió en su socorro el mariscal de La Mota con sus tropas, pero cerca de Bellpuig supo que Silva había cruzado el Segre con dirección a Lérida, y aunque él quiso retirarse también para emprender el sitio de Tarragona, a cuyas costas se acercaba la escuadra francesa, realizado consejo de guerra con sus generales, se decidió salir al encuentro del ejército realista.


     


    El enfrentamiento se produjo el 15 de Mayo de 1644 en las proximidades de Lérida, manteniéndose indeciso el resultado de la batalla durante  horas, propicia ahora a los franceses, luego a los españoles, igualándose tan pronto las armas y el valor como menguando en detrimento ya de un ejército ya de otro, hasta que rompiendo el Silva por entre los franceses, a quienes faltó la caballería, se quedó triunfante. Perdió la Mota artillería y convoy, le hicieron 1.000 prisioneros y refugióse en Cervera, a donde fueron luego los desbandados. Pérdida tuvieron los españoles; pero no tan grave[93].


     


    Animados por la victoria, los castellanos pusieron sitio a Lérida, que acabó rindiéndose a finales de Julio, después de haber esperado en vano el socorro prometido por La Mota. Dos días después de ocupada entró en ella Felipe IV, mostrando a sus habitantes gran afecto, y para dar ejemplo a Cataluña, juró respetar sus privilegios y los del Principado con todas sus prerrogativas. Balaguer, Ager y Agramunt se rindieron casi simultáneamente.


     


    Al salir Felipe IV de Lérida para volver a Madrid, encargó a sus capitanes que guardasen todo género de atenciones a los habitantes de Cataluña, y tal dulzura mostró a los de Lérida durante su permanencia, que le valió más su viaje la mayor victoria[94]. 


     


    FRACASO DE LA MOTA ANTE TARRAGONA


     


    A fin de paliar el fracaso obtenido ante Silva, La Mota se dirigió a Tarragona para ponerla sitio. El cerco duró poco más de un mes, y en él se realizaron acciones heroicas por parte de la guarnición, que no resignándose al carácter pasivo del asedio, realizó una salida el 22 de Agosto con tal ímpetu y tanto brío, que traspasaron las líneas enemigas y clavaron[95] cuatro cañones, sorprendiendo al enemigo así por lo inesperado del ataque como por la audacia de su valor[96]. 


     


    El día 24, La Mota, a quien ofendió el atrevimiento de los sitiados, intentó el asalto a través de las brechas que había abierto la artillería; más aunque hicieron proezas de valor y actos de temeridad sus soldados, fueron rechazados.


     


    El 14 de Septiembre escribió La Mota a la Diputación, anunciándole que levantaba el sitio. Justificaba este hecho alegando que creía más provechoso que tomar esta ciudad el detener al enemigo, que entretanto intentaba ocupar la zona comprendida entre Urgel y Cervera para llevarse a Lérida las vituallas que encontrase. Añadía que para tal resolución había  tenido en cuenta el parecer del Marqués de Brezé, almirante de la escuadra francesa. Sin embargo, estos fracasos (la rendición de Lérida, la batalla perdida anteriormente y el abandono del sitio de Tarragona), supusieron un gran descrédito para su fama militar, a los que se sumaron graves acusaciones referentes a fraudes y depredaciones sobre los bienes secuestrados, especialmente sobre los del Duque de Cardona, con cuyo título no se contentaba. Resultado de todo ello fue que se pidiese su destitución al rey de Francia.


     


    Ante las protestas de la Diputación de Cataluña, la corte de Francia llamó al mariscal de La Mota para que diese cuenta del estado de Cataluña y sus negocios, encomendando su autoridad a Mr. de Terrail durante su ausencia. 


     


    En los últimos meses del año los castellanos intentaron pasar al marquesado de Pallás y tomar  a Tremp, pero fueron rechazados y los rigores de la estación no les permitieron repetir sus ataques. Aún cuando se produjeron algunas escaramuzas entre las fuerzas que guarnecían plazas cercanas, dominadas unas y otras por uno y otro bando, no tuvieron consecuencia que merecieran mención.


     


    OPERACIONES EN 1645


     


    La corte francesa reemplazó a la Mota por el serenísimo Conde de Harcourt, que entró en Barcelona el 22 de Marzo. Su llegada constituyó una inyección de optimismo en los desalentados catalanes después de las derrotas sufridas en Tarragona, Lérida y Campo de Urgel. 


     


    OCUPACIÓN DE CAMARASA


     


    [image: ]Iniciando las operaciones, que dirigió, se dirigió a Urgel, y ante el solo anuncio de su llegada, se apoderó de Agramunt, a unos 25 km al Este de Balaguer. Aunque esperaba lo mismo de Camarasa, (a unos 6 Km al Noreste de Balaguer), ésta que contaba con una guarnición de 1.200 hombres, se defendió al amparo del castillo que protegía el paso de un puente del Segre. Asimismo, D. Andrés Cantelmo, general de los ejércitos reales de España, juzgaba tan necesaria la conservación de aquella plaza, que habiéndola visitado pocos días antes, la reforzó y proveyó de municiones para una larga defensa.


     


    Harcourt avanzó hasta Liñola (a unos 5 km al Sureste de Balaguer y 10 al Sur de Camarasa, desde donde envió al mariscal de campo Mr. de Saint-Onez, con 1.000 infantes y 600 caballos para que reconociese la situación del enemigo, y atacase a Camarasa si consideraba que se daban las circunstancias adecuadas. 


     


    Así lo juzgó el mariscal iniciando el fuego contra la plaza y aunque la guarnición se retiró al castillo, su resistencia duró poco tiempo, rindiéndose a continuación.  


     


    Inmediatamente, temiendo que el enemigo enviaría refuerzo a los sitiados, como así sucedió, el maestre de campo del batallón catalán, Sacosta ocupó el puente. Las fuerzas reales llegaron al mismo tiempo que la plaza se rendía, siendo  rechazadas por las de Sacosta, por lo que, retirándose, quedó Camarasa en poder del Conde de Harcourt.


     


    CONQUISTA DE ROSAS


    [image: ]


    [image: ]Antes de entrar el Virrey en Cataluña, desde Perpiñán ordenó al Conde Duplesis, que con fuerzas procedentes del Rosellón fuese a sitiar Rosas. 


     


    El 27 de Marzo llegó ante la plaza  y empezó a batirla el 19 de Abril, contando con el apoyo de la armada francesa surta delante de la ciudad.


     


    El gobernador de la plaza era D. Diego Caballero, y la guarnición estaba integrada por 3.000 hombres decididos, que en diferentes salidas hicieron algún daño al sitiador. 


     


    Los asediadores abrieron tres minas en la muralla, pegándole fuego a la primera el 25 de Mayo, aunque sin efecto. El 27 volaron parte de la muralla, y abriendo brecha para cincuenta hombres, la asaltaron el 28 con graves pérdidas para sitiados y sitiadores, aunque más sensibles para los primeros que, diezmados ya por las enfermedades y las salidas, capitularon el 29.


     


    BATALLA DE LLORENS


     


    El general realista Cantelmo acampó en el llano que media entre Llorens y Balaguer, buscando el enfrentamiento con el ejército de Harcourt, con quien quería medir sus armas; éste, que tenía igual deseo y buscaba ocasión de cumplirlo, no rehuyó el combate. 


     


    La batalla se produjo el 22 de Junio, y después de dos horas de combate, resultó derrotado el español, resultando prisioneros más de 1.000 caballos y cinco tercios de infantería, entre ellos el Marqués de Mortara. Con esta victoria quedaron en manos francesas las márgenes del Segre, y se preparó para el sitio de Balaguer, a donde se retiró con los restos de sus fuerzas el general Cantelmo.


     


    Sitiado ya Balaguer, el Marqués de Toralta trató de reforzarla con 5.000 infantes y 1.000 caballos, pero se vio luego obligado a retirarse. La plaza se rindió el 20 de Octubre, firmando la capitulación el 9 por el gobernador D. Simeón de Mascareñas y el Conde de Harcourt.


     


    OCUPACIÓN DE FLIX


     


    Mientras Harcourt triunfaba en las márgenes del Segre, pugnaba también en las del Ebro el Conde de Chabot sobre Flix, ocupada por las fuerzas españolas. 


     


    Una vez más, la suerte de las armas favoreció a los franceses, que le provocaron a la guarnición un total de 280 muertos, quedando prisioneros 1.316 soldados y 200 caballos, refugiándose el resto en Mequinenza, a orillas del río Segre, a unos 25 km al Noroeste de Flix.


     


    Tras este año aciago, España, propuso en el Congreso de Munster[97], por medio de su plenipotenciario, que Francia retuviese los condados de Artois y del Rosellón, y a cambio restituyese a España todas sus conquistas, Cataluña entre ellas, lo que no fue aceptado.


     


    OPERACIONES EN 1646


     


    En los primeros meses del año no se llevaron a cabo acciones dignas de ser reseñadas, pero en el mes de Mayo, el Conde de Harcourt le puso sitio a Lérida. Había preferido esta plaza a la de Tarragona, porque la no disponibilidad de una armada que completase el sitio por mar, hacía que Lérida ofreciese más posibilidades de éxito.


     


    Aún cuando en los primeros días le sonrió la suerte, pues se apoderó de Alcarras y Batarri, luego le fue contraria, pues en una salida que hizo el 26 del mismo mes el gobernador de la ciudad D. Gregorio de Brito, con los 3.000 hombres que formaban la guarnición, derrotó a las fuerzas sitiadoras causándoles muchas bajas, entre ellas la muerte del Conde Chabot, que había ocupado Flix el año anterior. El 31 fueron batidos otra vez los franceses, pero un tercer intento, a mediados de Junio, fue rechazado, teniendo que regresar los realistas a la ciudad.


     


    Continuó el sitio durante todo el verano, y en el otoño llegó el Marqués de Leganés a hacerse  cargo del mando del ejército de Cataluña, por haber fallecido los dos últimos generales que habían estado a su frente, Silva y Cantelmo. Entro por Aragón, se apoderó de Arbeca, Bellpuig, Juaneda, Anglesola y Tárrega[98], para ir a situarse a continuación frente a las fuerzas francesas.


     


    Aunque intentó apartarle, no pudo por la resistencia que opuso el sitiador. Brito, que desconfiaba del socorro cuando ya le escaseaban los víveres, echó de Lérida gran número de mujeres y niños, que se dirigieron al campo francés. Obligóles a volver a la ciudad el Conde de Harcourt; mas viendo que al acercarse a las murallas les hacia fuego la artillería española, admitiólos compasivo bajo su protección[99].


     


    Recibidos nuevos refuerzos el Marqués de Leganés, atacó a los franceses por la parte de Villanoveta el día 7 de Noviembre, derrotándolos y persiguiéndoles hasta Balaguer. Con esta victoria, Lérida pudo ser socorrida, y Harcourt se volvió a Barcelona, dejando en Balaguer un numeroso contingente de fuerzas. En lo que quedaba de año se produjeron algunos encuentros en diferentes puntos de Cataluña, pero de escasa importancia.


     


    Mientras se desarrollaban las acciones descritas, el 5 de Septiembre se supo que en Munster se trataba de pactar treguas para algunos años, durante los cuales cada uno de los contendientes conservaría las plazas que en ese momento poseía, lo que contrarió extraordinariamente a la Diputación catalana que consideraba un gran peligro el que las tropas reales estuvieran en posesión de Tarragona, Lérida, Ager y Tortosa.


     


    Para evitarlo, despacharon a París un memorial en el que se especificaba la importancia de las mismas y la necesidad de que retornaran al dominio de Cataluña. Para satisfacer á los catalanes en lo que concernía a firmar la paz o arreglar treguas antes de ganar a Tarragona, Lérida y Tortosa (nada se decía de Ager), respondía que nadie más que él lo quisiera. Manifestaba luego que a más de los esfuerzos hechos por sus armas, había dado orden a sus plenipotenciarios, que ofreciesen a España la cesión del reino de Navarra y tres ciudades de Flandes por cada una de las tres de Cataluña: que sólo por Tarragona ofrecía a Piombino[100], Porto-longon (¿) o cualesquiera otras plazas, a elección entre sus conquistas, porque preferiría un palmo de tierra en Cataluña que pueblos en otros países. Presentaba después a la consideración de los diputados el estado de los negocios públicos de Europa, para conocer en qué consistía el verdadero interés de Cataluña[101].


     


    La Diputación no aceptó estos cambios y la guerra continuó como hemos visto.


     


    OPERACIONES EN 1647


     


    En Marzo de 1647, el conde de Harcourt fue sustituido como virrey y capitán general por el Príncipe de Condé, el vencedor en Rocroi[102], lo que causó grandes expectativas en Cataluña.


     


    De nuevo fue Lérida, tantas veces sitiada y ninguna rendida, el primer objetivo del nuevo virrey. El 8 de Mayo salió desde Barcelona la vanguardia del ejército francés al mando del general Marsin, deteniéndose a unos 5 km de Lérida, en tanto que el grueso de las fuerzas cruzó el Segre y acampó en sus márgenes. 


     


    Condé ocupó las mismas líneas que anteriormente había utilizado el Conde de Harcourt, de modo que a los siete días batía ya  la ciudad con sus fuegos. 


     


    Seguía como gobernador de la plaza el mismo D. Gregorio Brito, el cual mantuvo su táctica de prodigar las salidas contra el campo francés tal como antes hiciera con el de Harcourt, y el 26 del mismo mes de Mayo, atacó el campamento de Marsin, causándole numerosas bajas.


     


    Irritado el príncipe, y hasta ofendido, del arrojo de los sitiados, aumentó su fuego y abrió trinchera a mano izquierda por parte del muro frontero a una iglesia medio caída, mientras el mariscal de Grammont atacaba a la derecha hacia otra iglesia. La guarnición salió entonces impetuosa y animada, repelió al enemigo más allá de los puntos de su campamento, hizo estrago en él y destruyó sus obras, entrando luego en Lérida, otra vez rechazada por los franceses, que recobraron aliento[103].


     


    Sin acertar con la táctica adecuada para lograr el éxito del asedio, eran casi inútiles los esfuerzos del Príncipe de Condé por rendirla. Mientras tanto, durante las dos primeras semanas de Junio, casi todos los días hicieron salidas los sitiados causando graves pérdidas a los sitiadores, cuyas fuerzas se debilitaban poco a poco como consecuencia de las bajas sufridas en los enfrentamientos, las enfermedades y las deserciones.  


     


    Fracasado, pues, en su intento, levantó el sitio el día 17 de Junio, cruzó el río al día siguiente por la mañana por un puente de barcas, que destruyó una vez hubo pasado, permaneció el resto del mes en las inmediaciones de Lérida sin alejarse mucho, y el 1 de Julio marchó hacia Tarragona, después de haber aumentado las fuerzas de Balaguer, fortificado Arbeca y reforzado Flix.


     


    Pasados los rigores del verano, que aquel año había sido especialmente caluroso, en Septiembre se dirigieron el Príncipe de Condé y el mariscal de Grammont a Castellón de Farfaña, (situado a unos 14 km al Noreste de Lérida y a 6 al Este de Balaguer) para detener a un ejército real, integrado por 12.000 infantes y más de 3.000 jinetes, que al mando del Marqués de Aytona, se dirigía hacia Lérida, con el propósito tomar por la retaguardia al de Condé y derrotarle.


     


    Así, el de Aytona se dirigió a Borjas Blancas (a unos 20 km al Este de Lérida), pero Condé marchó hacia Bellpuig, y Aytona hubo de volverse a Lérida; pero yéndole al alcance Conde, le obligó  a repasar el Segre y entrar otra vez en Aragón. 


     


    [image: ]Durante el otoño permanecieron ambos ejércitos observándose, el español entre la frontera de Aragón y Lérida, y el francés en Vimboda (a unos 42 km al Sureste de Lérida), hasta que el frío les obligó a levantar los campamentos, y volviendo el Príncipe a Barcelona, salió para Francia el 7 de Noviembre.


    [image: ]


    [image: ]Estos hechos estaban provocando que los catalanes, que al principio se habían manifestado unánimemente a favor de Francia, se mostraran a estas alturas divididos ya en dos partidos, español y francés, abjurando muchos de la alianza con éstos. Asimismo, el partido español se robustecía al recordar el generoso proceder de Felipe IV en Lérida, y al considerar que, muerto el Conde-Duque, desapareció también con él la “supuesta” intencionalidad de aquel de “atropellar” al Principado. Esto lo conocía también el rey, y ésta fue la razón por la que encarecía al de Aytona para que pusiese en juego las armas de la prudencia, como político, y los esfuerzos del valor, como soldado[104].


     


    OPERACIONES EN 1648


     


    Para sustituir al Príncipe de Condé se designó  al cardenal de Santa Cecilia, Arzobispo de Aix, que llegó á Barcelona en Febrero de 1648; pero debido a los desencuentros que mantuvo con la Diputación, le relevó en el cargo el mariscal de Schomberg, Duque de Halluin, el cual entró en Barcelona el día 5 de Junio. El mariscal Schomberg era ya veterano en este conflicto, pues lo hemos visto en el Rosellón rindiendo la plaza de Perpiñán en 1642. 


     


    El objetivo militar de la campaña de este año fue Tortosa. Quizás por hallarse en los límites de la región catalana se creía a salvo de los ataques enemigos, por lo que se vio sorprendida por la llegada del ejército que mandaba Mr. de Marsin, que dividido en dos núcleos al dejar el campo de Lérida, de donde procedía, atacó la ciudad por dos flancos diferentes. No obstante, la plaza resistió tenazmente, apoyada su guarnición por la propia población, escarmentada por las tropelías cometidas por los franceses en el resto de Cataluña. 


     


    A los cinco días de llegar a Barcelona, el 10 de Junio, el mariscal Scomberg se dirigió a Tortosa a reforzar el sitio que Marsin había empezado. 


     


    El día 13 se abrió una amplia brecha en las murallas, siendo asaltado el fuerte denominado del Puente, por estar a su inmediación. Penetraron por tres lugares diferentes un tercio de catalanes, un batallón de suizos y otro de franceses, que entregándose al saco, al degüello, a la profanación y a todo desorden, vengaron la resistencia heroica de los tortosinos. Algunos hubo que pudieron refugiarse en el castillo que llaman la Zuda, nombre que le dieron los moros, el cual está a caballero sobre la ciudad; más al fin hubieron de rendirse a discreción, porque las tropas que llegaban a su socorro les dejaron sin amparo y sin esperanza[105].


     


    [image: ]Dadas las dificultades que tenia la corona española para formar un nuevo ejército, empeñada como estaba también en el conflicto con Portugal, amén de sus compromisos en Europa, no quiso en modo alguno arriesgarse a un enfrentamiento cuyo resultado se mostraba dudoso, por lo que optó por abandonar la plaza a su suerte.


     


    Con fecha 25 de Agosto se recibió en Cataluña la noticia de la gran victoria alcanzada por el Príncipe de Conde en los campos de Lens[106], en el Artois, sobre el ejército de España y el de Lorena, al mando del Archiduque Leopoldo de Austria. 


     


    Dado que esta victoria ponía en grandes dificultades a la corona española, consideró Mazarino que podía ser utilizada para forzar su voluntad en Munster con respecto al futuro de Cataluña, haciéndoselo saber así a los catalanes en una carta que les envió con fecha 8 de Octubre; sin embargo éstos no contestaron a dicha carta.


     


    Continuaba entre tanto el descontento de los catalanes por los desórdenes que cometían los militares franceses, y por primera vez se hizo justicia a su clamor, procesando, no a un simple soldado, sino á todo un gobernador, el de Castell de Ásens, por las arbitrariedades cometidas en el distrito de su jurisdicción. Tales fueron estas, que probados los cargos y convicto de sus crímenes, fue decapitado en Barcelona el 28 de Noviembre, día en el que partió para Francia el mariscal Schomberg, virrey del Principado.


     


    Para sustituirle fue designado el Duque de Mercoeur y de Vendôme, y hasta su venida, que no se verificó hasta el año siguiente, hizo sus veces el gobernador del Principado, D. José de Viure y Margarit, el más tenaz de los partidarios de Francia.


     


    OPERACIONES EN 1649


     


    A  pesar de tan ejemplar actitud, así como las enérgicas providencias dictadas por el mismo rey en diferentes cartas, que con fecha de 4 de Junio de 1649, dirigió a los gobernadores de Cataluña, ordenándoles que respetasen las libertades y derechos de los catalanes en las plazas de su mando, continuaron los excesos. 


     


    [image: ]Llegaron a tal punto, que los naturales se sublevaron contra los franceses en más de un lugar, lo que fue aprovechado por éstos para, so pretexto de sedición y rebeldía, empezar a formar causas, a pronunciar sentencias y ejecutarlas en tal número y con tal injusticia, las más de las veces castigadas hasta con la pena capital, que provocó el rechazo hacia los franceses en la mayor parte de los pueblos de la región.


     


    Asimismo, por sospechas de confabulación con los enemigos de Francia, fueron presos el oidor[107] militar Domingo Negrell, que fue condenado a muerte, y algunas personas más de alto rango, que fueron llevadas a Perpiñán; unos estuvieron encarcelados en Barcelona, otros perseguidos, algunos desterrados y no pocos perdieron sus bienes, que se les confiscaron.


     


    Durante el verano no se produjeron encuentros de importancia entre las tropas españolas y las catalano-francesas; pero entrado Septiembre, se apoderaron aquellas de: Montblanc, Constantí y de Salou al mes siguiente. El ejército español que mandaba D. Juan de Garay, compuesto de unos 10.000 hombres de todas las armas, pasó por el campo de Tarragona y se adelantó hasta Villafranca del Panadés, de donde tuvo que retirarse ante la llegada un fuerte ejército francés. 


     


    La guerra civil que sufría Francia[108] obligaba a Mazzarino a concentra toda su atención en los asuntos domésticos, viéndose forzado a desatender los asuntos de Cataluña, lo que justifica el grado de inacción en que permanecieron las fuerzas durante este año.


     


    El 8 de Diciembre se dio al síndico[109] de la Diputación una copia de la protesta que debía hacer al juramento que iba a prestar en Perpiñán el Duque de Mercoeur y de Vendôme.


     


    El 27 del mismo mes fue detenido el teniente general Marsin por el gobernador Margarit, el intendente y algunos oficiales. Se habían quejado de él al rey los consistorios[110] por la mala distribución y peor empleo que hacía de sus fuerzas, acusándole al mismo tiempo de faltas muy graves, por lo que fue conducido a Perpiñán a merced del rey.


     


    OPERACIONES EN 1650


     


    Las operaciones en este año se concentraron al principio y al final del mismo, en el primer período se llevaron a cabo por iniciativa francesa y al final ésta pasó a manos castellanas.


     


    El nuevo virrey entró en Barcelona el 12 de Febrero, y por las mismas fechas retornó a Cataluña de las tierras de Valencia, a donde había hecho una incursión, D. José Dárdena al mando de fuerzas de caballería. Estas tropas trajeron consigo la peste, infestando Tortosa, primera ciudad en la que hicieron alto. La ciudad fue aislada para impedir el contagio; sin embargo, al mes siguiente sentía también Tarragona los estragos de la epidemia, que saltando de pueblo en pueblo se aposentó en los principales de la región. A esta terrible plaga se unió otra de hambre, producto de la guerra y del descuido de la agricultura en los campos del suelo catalán, así como por la falta de lluvias.


     


    Para colmo de males, el  ejemplo dado con el castigo al gobernador de Castell de Ásens, como hemos apuntado más arriba, no proliferó, sino que fue en aumento, ya que el virrey, el Duque de Mercoeur desoyó las quejas que le elevaban los naturales, y en vez de corregir los abusos que, cometidos por las tropas españolas hicieron estallar aquella misma guerra, se empeñó temerariamente en dar alas al soldado, y en hacer ley de los mismos, jactándose incluso de que, de grado o por fuerza, impondría a Cataluña lo que no pudo lograr Castilla.


     


    Ante esta actitud, algunos catalanes entraron en contacto con el gobernador de Lérida, D. Baltasar de Pantoja, sucesor del portugués Brito, manifestándole que, en cuanto les fuese posible, coadyuvarían a la expulsión de los franceses, y procurarían recobrar el afecto de España.


     


    Al sospechar los franceses de este pacto, se incrementó la actitud negativa hacia los catalanes, no perdonando medio alguno de exacción y de rapiña para su medro a costa del país. En cambio, se mostraron hostiles a cara descubierta los paisanos, y mostraban ya más buena faz a los castellanos que a sus aliados, a quienes miraban con adusto ceño. Vitoreóse España en muchas partes, gritóse muera Francia, y a mansalva pagaron algunos franceses con la vida, tras mil tormentos arrancada, la deuda de odio que contraían en poblado[111].


     


    Dada la situación de guerra civil en la que se encontraba Francia, le resultaba imposible enviar a Cataluña unas fuerzas que necesitaba en su propio territorio. Esta escasez, que también había sentido España por algún tiempo, impidió que durante el año se realizasen operaciones de importancia, pero en el mes de Noviembre fue designado virrey de Cataluña, por parte de España, el Marqués de Mortara, que al frente de un ejército de unos 12.000 hombres, se apoderó de las villas de Flix y Miravet, dirigiéndose a continuación a Tortosa, a la que puso sitio, en combinación con una pequeña escuadra que, al mando del Marqués de Alburquerque, impidió el socorro de la plaza desde el mar. La plaza se rindió el día 3 de Diciembre.


     


    A mediados de este ms, despechado y ofendido, salió para Francia el Duque de Mercoeur, y tras él un embajador de Cataluña para manifestar al rey la lamentable situación del Principado, y el ánimo mal dispuesto de sus naturales contra los franceses por las injusticias que se estaban cometiendo.


     


    OPERACIONES EN 1651


     


    La reconquista de Tortosa fue un golpe mortal para los franceses, al tiempo que se produjo un movimiento masivo de huida desde los pueblos cercanos hacia Barcelona. La acumulación de personas y las difíciles condiciones de vida provocaron que la epidemia de peste se cebara con la capital a principios del año 1651, durando el contagio hasta el mes de Agosto del mismo año. Para evitarla, la Diputación se marchó a Tarrasa, y habiendo permanecido en esta población hasta el 26 de Agosto, pasó luego á Manresa con motivo del sitio que puso á Barcelona el Marqués de Mortara. 


     


    Se inició éste en el mes de Agosto con una fuerza de 11.000 hombres, al tiempo que se bloqueaba también por mar con una poderosa escuadra. Al mando de Barcelona se encontraba el gobernador general de Cataluña D. José de Viure y Margarit, enemigo irreconciliable de España, a quien la seguridad de que ésta no le perdonaría su actuación durante estos años, le llevó a mantener una defensa a ultranza de la ciudad, confiando en que Francia encontraría la forma de expulsar de nuevo a las tropas reales.


     


    En carta fechada en París el 12 de Mayo, Luis XIV nombró capitán general de Cataluña a Marsin, pero ni juró ni fue reconocido como tal, ya que a últimos de Septiembre, se produjo su defección, dirigiéndose a Francia con cuantas tropas pudo llevar consigo a fin de apoyar las pretensiones del Príncipe de Condé[112]. 


     


    Durante el mes de Setiembre no se produjeron combates de importancia, pero como a pesar de las medidas adoptadas por el Marqués de Mortara no pudo evitarse que Barcelona recibiese víveres y socorros de toda especie, decidió estrechar más el cerco, y con este fin dividió su ejército en dos núcleos. Uno se desplegó desde Sans hasta la torre de Novell, sita más abajo de las Corts de Sarriá; y el otro, con el que superpuso su puesto de mando, ocupó la parte opuesta de Barcelona, quedando así circunvalada. 


     


    Por su parte los sitiados iniciaron la construcción de un castillejo en una eminencia junto a Santa Madrona, desde donde se dominaban las trincheras de Sants. Para impedirlo, el Marqués envió dos tercios de infantería con algunos caballos, venciendo la resistencia de las fuerzas que lo guardaban, catalanes pertenecientes al tercio de Mostarós, retirándose éstos a Barcelona.


     


    El día 11 de Octubre se apoderó el Marqués de la iglesia y convento de capuchinos de Santa Madrona, asentando en este lugar siete cañones con los que empezó a batir la ciudad. Para contrarrestarlos, la ciudad dispuso cuatro baterías delante de San Pablo, y armó otra con seis cañones delante de Monjuich, desde donde dominaba a Santa Madrona, inutilizando así sus efectos.


     


    Nombrado generalísimo del ejército sitiador el Príncipe D. Juan José de Austria, hijo de Felipe IV, llegó por mar a Barcelona el 19 de aquel mes de Octubre con nueve galeras. Sumadas éstas a las que ya bloqueaban ciudad, se constituyó una flota lo suficientemente importante como para impedir que la plaza pudiese ser socorrida por mar.


     


    Temiendo entonces la ciudad que el enemigo le cortase el paso a Monjuich, mandó edificar un pequeño fuerte en el campo que llamaban de los Judíos, porque antaño fue su antiguo cementerio, y aunque les costó dos meses el hacerlo, el Marqués, que había permanecido como segundo de D. Juan, no se atrevió a impedirlo por no exponer a su ejército.


     


    Pese al despliegue descrito, a las dos de la madrugada del 24 de este mismo mes consiguieron entrar en Barcelona D. José Dardena con 300 caballos y el francés Cresson con 1.000 infantes, lo que suponía prácticamente la totalidad de fuerzas que Francia tenía en Cataluña.


     


    Por orden de D. Juan José, se envió una fuerza de 2.000 infantes y 500 caballos para tomar el castillo de Mongat, lo que se produjo sin grandes problemas.


     


    A consecuencia de la defección de Marsin, Francia designó como virrey al mariscal de La Mota. Llegó éste a Perpiñán el 10 de Diciembre con 4.000 infantes y 2.500 caballos, y allí permaneció hasta recibir noticias de Barcelona, a fin de decidir el modo de oponerse a los planes del enemigo. Por fin, al cabo de más de un mes se introdujo en Cataluña, apostándose con sus tropas en los montes de Coll Cerola, San Celoni y San Pere Mártir.


     


    OPERACIONES EN 1652


     


    Iniciado el año 1652 a los sitiados le empezaron a escasear los víveres, si bien nunca les faltaron las verduras, al tiempo que un pescado llamado amploya, que se pescaba cerca de la ciudad. En el mes de Febrero se alivió la escasez gracias a un convoy de víveres que pudo entrar en el puerto.


     


    Hasta el mes de Abril, los combates entre sitiados y sitiadores se limitaron a escaramuzas, pero el 23 por la tarde, La Mota forzó la entrada en la ciudad donde juró como Virrey al día siguiente.


     


    Con la llegada de La Mota se revitalizó la defensa de Barcelona reforzando los fuertes, armando nuevas fuerzas reclutadas entre la población, e imprimiendo un renovado dinamismo a las acciones militares, en especial el empeño puesto en batir el fuerte de los Reyes, construido por los realistas delante de Montjuich.


     


    El 13 de Mayo atacó el fuerte de San Ferriol el gobernador de Monjuich, el maestre de campo Mostarós, pero no solo fue rechazado, sino que resultó mortalmente herido en la refriega.


     


    Un nuevo intento de avituallar la ciudad desde  San Feliu de Guixols fue abortado, al apoderarse de los barcos que las traían una escuadra de galeras que envió D. Juan José, con lo que aumentó la penuria de la ciudad, cuya población se había incrementado con la llegada de las tropas de la Mota.


     


    El 17 de Junio, las fuerzas de la defensa atacaron y ocuparon el fuerte de San Juan de los Reyes, resultando muerta o prisionera toda su guarnición, pero un contraataque realista logró al cabo recuperarlo, si bien resultó luego medio destruido por la explosión de una mina.


     


    Nuevamente se produjo un intento de socorrer la ciudad desde Francia. A la llegada de la flota, bajo el mando de Mr. De la Ferrière, se opusieron tanto vientos y borrascas como la escuadra española, que hizo imposible su entrada en el puerto de Barcelona, forzándola a retornar a Francia, no habiendo podido desembarcar más que una pequeña parte de su cargamento por medio de lanchas que entraban de noche en la ciudad.


     


    A fin de obtener víveres en el campo catalán se recogió la plata y el oro de los relicarios y los vasos sagrados de las iglesias, presentaron sus vajillas los vecinos, y de todo se hizo dinero; asimismo, las autoridades, así catalanas como francesas, empeñaron también sus bienes. 


     


    Una vez en poder del dinero, se envió a D. José de Pinós y el Dr. Ginebreda, para que adquirieran los víveres necesarios, y una obtenidos, avisaron a la plaza por medio de hogueras encendidas en las montañas de Vallvidrera a San Celoni, que estaban dispuestos para llevarlas hasta Barcelona.


     


    Decidida la operación para el día 4 de Septiembre, la ciudad designó a D. José Dárdena, al Marqués de Miranvila y a Mr. de Marins para que con sus respectivas fuerzas realizaran la acción de diversión que alejara a los sitiadores del lugar por el que iban a tratar de introducir los víveres. Sin embargo, una vez más el intento devino en fracaso.


     


    DISPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN CATALANA 


     


    La Diputación que se hallaba en Manresa desde el 26 de Agosto, tal como expusimos más arriba, estaba comprobando de “primera mano” que el sentimiento hacia España de los pueblos del Principado, había cambiado, mostrándose más adictos a Felipe IV que a Luis XIV, valiendo como ejemplo el dado en el mes Junio de este año por algunos pueblos de las inmediaciones de Vich, que se  declararon por España. 


     


    La muerte que sufrieron en Vich mismo doce de sus principales habitantes, fulminada para cruel venganza por los franceses, inflamó a su comarca toda, luego a la montaña, coligó sus opiniones para no formar más que una, cuyo centro fue Manresa, y su eco la misma Diputación.


     


    Esta, habido consejo, y bien meditado que bajo el poder de España no había tenido jamás que sufrir desacatos y contrafueros más que cuando un ministro se la había mostrado enemigo, pensó que no existiendo ya el tal, valía más someterse otra vez al rey, fiando en su benignidad y prudencia, que continuar en alianza con los franceses, de quienes Cataluña habla sufrido todo linaje de injurias y toda especie de agravios.


     


    Decididos, pues, y bien unánimes, prestaron homenaje al rey en la persona de su hijo el príncipe D. Juan, quien lo aceptó gustoso, y contestóles afable el 10 de Octubre de aquel año de 1652[113].


     


    RENDICIÓN DE BARCELONA


     


    Mientras tanto, la ciudad de Barcelona, pese a la escasez que sufría, mantenía la defensa merced al empeño del gobernador D. José de Viure y Margarit. Por su parte las fuerzas reales trataban ya de rendir la plaza más por las dificultades que sufría que por la fuerza.


     


    El 25  de Septiembre capituló Mataró y el 1 de Octubre huyó Margarit clandestinamente. El 3, cediendo La Mota a las peticiones de la ciudad, convino en enviar un emisario al Príncipe D. Juan proponiéndole parlamento. 


     


    El día 4 se pactó la capitulación conviniendo que no se alterarían ni en lo más mínimo las constituciones y fueros de Cataluña, y que se concederla un perdón general; (…) se prestó obediencia al rey en la persona de su hijo por el conseller en jefe con otros caballeros y oficiales de Barcelona[114]. 


    La rendición de Barcelona trajo consigo la de las demás plazas del Principado, excepto Rosas y algunas otras que fueron tenazmente defendidas por los franceses y que constituyeron posteriormente moneda de cambio con el Rosellón.


     


    El Príncipe D. Juan entró en Barcelona el 13 del mismo Octubre, y la ciudad despachó enseguida un mensajero al rey, D. Francisco Puigener, siendo confirmadas las condiciones del pacto realizado por el Príncipe.


     


    Por lo que respecta al Rosellón, los habitantes de este condado mostraron también el deseo de volver otra vez a la obediencia de España; más no se les atendió, merced a la sempiterna negligencia de nuestra corte, y a su recelosa política, dando tiempo y lugar para que radicase en aquellas tierras el mando francés: así las perdimos para no recobrarlas más, pues fueron cedidas á la Francia por el tratado de paz de los Pirineos en 1659[115].


     


    A partir de este momento, Felipe IV y su gobierno trataron por todos los medios de hacer olvidar los desencuentros pasados y Cataluña fue ejemplo de fidelidad a partir de entonces. Prueba de ello fue el rechazo producido contra el intento de sublevarla de nuevo por parte de Margarit y el mariscal de Hocquincourt, que entraron con un ejército bastante fuerte, repeliéronlos en seguida desesperadamente los mismos pueblos, que cansados ya de guerra gozábanse en los primeros albores de la paz, y maldecían el nombre de francés, que a su modo de ver no había hecho más que enconar los ánimos de los catalanes[116].


     


    Todo parecía terminado; mas Francia no se avino al resultado conseguido. Hizo cuanto pudo a fin de mantener en auge la oposición de Cataluña. Movilizó un ejército que, mandado por el Mariscal de Hoquincourt y acompañado por el propio Margarit, invadió la zona del Conflanc, que aún seguía en poder de España. Luego, el Mariscal citado plantó sus reales frente a Gerona y batió la plaza con sus cañones durante más de un par de meses; mas ante la llegada de un ejército español, se retiró de nuevo al Rosellón.


     


    En 1654, el Príncipe de Conti, que sustituyó a Hoquincourt, se apoderó, una tras otra, de Villafranca, Puigcerdá, Urgell y Ripoll, con lo que nuestras fuerzas, llamadas en socorro de las plazas que caían, tuvieron que abandonar su previo proyecto de recuperar los fuertes de Rosas.


     


    Al año siguiente (1655), Don Juan José de Austria recobró las poblaciones de Solsona y Berga, mientras que los franceses se apoderaban de otras plazas menos importantes. Pero aquéllos fueron sus éxitos finales en la zona catalana, porque Don Juan, en 1656, se hizo cargo del ejército de Flandes.


     


    La campaña, de este modo, quedó sin terminar. Los catalanes renunciaron a sus deseos iniciales; pero los invasores continuaron guarneciendo algunas poblaciones españolas. Hubo un combate en Camprodón en que venció D. Diego Caballero de Illescas. Pero, a pesar de todo, el puerto, el pueblo y el castillo de Rosas quedaron en poder de los franceses. La evacuación completa de nuestra España actual no se produjo hasta después de concertado el Tratado de los Pirineos, el 7 de Noviembre de 1659.


    PAZ DE LOS PIRINEOS


    Después de 10 años de guerra, Francia, aliada con Inglaterra, venció a las tropas españolas en la batalla de las Dunas, en 1658. El Tratado de paz se firmó un año después en la isla de los Faisanes, siendo los signatarios Luis de Haro, representante de Felipe IV de España, y el cardenal Mazzarino, representante de Luis XIV de Francia. 


    [image: ]En virtud del mismo, Francia recibió el condado de Artois y una serie de plazas fuertes en Flandes, Henao y Luxemburgo, entre las que se encontraban Meltz, Toul y Verdún. Los franceses devolvieron a España el Charolais (en el Franco Condado), las conquistas de Italia, así como las plazas de ocupadas al sur de los Pirineos.


    En la frontera catalana, se concertó la cesión a Francia del Rosellón, el Conflent, el Vallespir y una parte de la Cerdaña, todos ellos situados en la vertiente septentrional de los Pirineos y que las tropas francesas habían ocupado en apoyo de los sublevados catalanes. La frontera con España se fijó desde entonces siguiendo los Pirineos, salvo en lo que se refiere al diminuto enclave de Llivia.


    El tratado también preveía la boda entre Luis XIV de Francia y María Teresa de Austria, hija de Felipe IV de España, cuya dote se fijó en medio millón de escudos de oro, a cambio de renunciar a sus derechos sucesorios al trono de España. Esta compensación no se pagó nunca, sirviendo de excusa a Luis XIV para anular el tratado e iniciar nuevas hostilidades, siendo uno de los factores que llevará a la Guerra de Sucesión Española en 1702.


    La Paz de los Pirineos se completó un año después por el Tratado de Llivia (1660) que acordó el paso a soberanía francesa de 33 pueblos y lugares del valle de Querol y el Capcir, quedando el enclave de Llivia bajo dominio español. De esta forma se definió de un modo más preciso la división de la Cerdaña entre España y Francia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    CONSIDERACIONES FINALES


     


     


    La entrada en la guerra de los Treinta Años proporcionó a España la última oportunidad  para revalidar su capacidad como gran potencia militar en Europa. La Montaña Blanca (1620), Fleurus (1622), Breda (1625) y Nürdlingen (1634), fueron otros tantos hitos del éxito de nuestras armas; sin embargo, todo se trastocó a partir de la fase francesa de la misma, que pese a finalizar con la Paz de Westfalia (1648), se prolongó entre Francia y España hasta la Paz de los Pirineos (1659).


     


    En este nuevo escenario, el Ejército de Flandes logró conquistar numerosas plazas fuertes, como Lens y Bassée en 1641, obteniendo la brillante victoria de Honnecourt frente al Ejército de Champagne en 1642. Sin embargo, este victorioso y costoso camino se truncó en Rocroi (1643), donde nuestros tercios fueron vencidos, acabando con la preponderancia española en los campos de batalla europeos mantenida durante siglo y medio.


     


    Consecuencia inmediata del conflicto franco-español fue la de convertir Cataluña en Teatro de Operaciones, originándose problemas derivados del alojamiento de tropas castellanas, los excesos provocados por las  mismas y los enfrentamientos con la población civil, que desembocaron en el Corpus de Sangre (Junio de 1640) y el desencadenamiento de la sublevación del Principado.


     


    En ese mismo año de 1640, en el mes de Diciembre, se produjo el levantamiento de Portugal, que finalizó con su separación de la corona española en 1665. En Andalucía, en 1641, el Marqués de Ayamonte y el Duque de Medina Sidonia desarrollaron una conspiración contra la monarquía, que se repitió en 1652 como consecuencia de la falta de pan, la presión fiscal y las levas. En 1647, en Nápoles se produjo un levantamiento debido a la falta de alimentos, que se extendió por Sicilia.


    Finalmente, en 1655 la rivalidad comercial entre España y la  Inglaterra gobernada por Oliver Cromwel condujo a la guerra anglo-española. En Mayo de 1657, Inglaterra y Francia (ya bajo el reinado de Luis XIV y el gobierno de Mazzarino) firmaron el Tratado de París, por el que ambas se comprometían a colaborar militarmente contra las tropas españolas en los Países Bajos españoles. En este contexto, en Mayo de 1658, se produjo la batalla de las Dunas que finalizó con la derrota de las fuerzas españolas. 


    Así pues, ocupada en tantas partes la atención de España, era imposible atender bien a ninguna, y dividido en muchas fracciones el ejército, se debilitaba poco a poco en diferentes Teatros, no pudiendo ser fuerte en ninguno.


    El 7 de Noviembre de 1659 se firmó el Tratado de los Pirineos que por fin sellaría la paz, y ponía fin a 25 años de guerra entre Francia y España. 


    Este fue el escenario global donde se desarrolló la sublevación de Cataluña, en el que la Corona española no tuvo más remedio que priorizar sus esfuerzos y en el que ineludiblemente el conflicto catalán no pudo tener la primera prioridad ante la importancia de la amenaza francesa en los Países Bajos y el peso que Portugal tenía en el conjunto del imperio español.


     


    Así pues, la guerra en Cataluña no pudo acontecer en peor momento, fue iniciada porque un bando no quería pensar en guerra ni admitir su intervención en ella, y el otro estuvo obligado a hacerla sin poder, ya que en luchas exteriores se gastaba la fortuna disponible. Cataluña no quería tener soldados ni que los soldados castellanos la cruzaran. Castilla, por su parte, estaba sin hombres, y tuvo punto menos que "inventarlos", según la expresión castrense, para evitar la desmembración de España. Un bando no quería batirse y el otro no podía. No obstante, la lucha duró tres lustros. En consecuencia: todo fue desorden, confusión y anomalía. La guerra se hizo "a salto de mata"[117].


     


    El conflicto se prolongó durante quince años, y dado que no se le dedicaron ni las fuerzas necesarias en cantidad y calidad, ni los mejores generales, cuyos relevos no siempre coincidían con un fracaso o con la conclusión de una operación, es lógico que sea difícil (a posteriori) relacionar los planes con los hechos realizados y comprender las causas de los cambios introducidos en los primeros. Es por ello que quince años combatiendo en un teatro reducido, originaron, forzosamente, muchos avances y retrocesos, victorias y derrotas, pérdidas y ocupaciones sucesivas de idénticos lugares, de iguales plazas y aun de los mismos pasos de frontera[118]. 


     


    La coincidencia de tantos conflictos y la falta de una cabeza u órgano coordinador de los mismos (un Estado Mayor General o un Ministerio de la Guerra) produjo que todo en Cataluña se realizara de forma confusa: las operaciones eran incompletas, los cercos se abandonaban y los objetivos cambiaban. Por su parte el enemigo seguía igual orientación (los cambios de virreyes y capitanes generales fueron constantes) y el desorden se intensificaba. 


     


    El Rosellón fue el objetivo principal para los franceses, y Barcelona para España. El primero dio lugar a encuentros entre ejércitos que estaban alejados de sus bases respectivas, y la segunda requirió la conquista previa de ciudades que eran indispensables para jalonar los ejes de avance y abastecer las tropas. Así, Lérida, Tortosa y Tarragona se constituyeron en bases indispensables en la marcha hacia la capital del Principado, disputadas a su vez por los sublevados para impedirlo.


     


    La falta de sensibilidad de Francia hacia los catalanes, quizás forzada por su situación interna y acosada por las guerras de Italia, Flandes y Alemania, provocó el rechazo de aquellos, atraídos a su vez por las promesas que el propio Felipe IV les ofreciera desde Lérida; sin embargo, no fue suficiente para conservar el Rosellón, apéndice del Principado allende los Pirineos. Este condado, fue el precio que se cobró Francia en pago de su apoyo a la insurrección.


     


    Por lo que respecta a Cataluña, sustituir el dominio de Felipe IV de España por el de Luis XIII de Francia no resolvió ninguno de sus problemas. Todas las quejas que expresaban antes los catalanes contra Castilla las manifestaron después en contra de Francia, aunque en mayor grado y con una mayor incomprensión por parte del gobierno de París. Las divisiones internas, endémicas en el principado, se exteriorizaron una vez más y Cataluña se dividió entre los partidarios de Francia y de España, entre el reducido número de quienes obtuvieron cargos y oportunidades de los franceses y la gran masa de quienes rechazaban las depredaciones de los ejércitos de Francia y el predominio de sus comerciantes. 


     


    Finalmente España recuperó la lealtad de Cataluña y los catalanes pudieron jactarse de haber preservado sus instituciones y privilegios. A su vez, la clase dirigente catalana aprendió que para conservar su estatus y sus propiedades y para garantizar la ley y el orden necesitaba contar con un gobierno soberano, pues el Principado no poseía los recursos necesarios para la independencia y no deseaba ser un satélite de Francia. Era de España de la que podía obtener las mejores condiciones.


     


    Pero antes de descubrir eso provocó el derramamiento de sangre y las privaciones de su pueblo y causaron una profunda herida al resto de España. Se hace difícil definir con precisión la importancia de la rebelión catalana en la crisis que afectó a España a mediados de la centuria. También en Inglaterra hubo una guerra civil en el mismo período y, sin embargo, el país salió de ella convertida en una gran potencia militar. 


     


    En este punto, la revolución catalana desempeñó un papel fundamental con efectos negativos para nuestra Patria. En efecto, impidió a España explotar la inestabilidad interna de Francia y la implicó en una desastrosa y costosa guerra civil en el mismo momento en que necesitaba todas sus escasas reservas de dinero y recursos humanos para las campañas en el exterior. Al mismo tiempo, ofreció un ejemplo y una coyuntura favorable a los portugueses y les alentó a luchar por su propia independencia. 
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  [2] MARTÍN GÓMEZ, Pablo: El Ejército español en la Guerra de los 30 años. Ed. Almena. Madrid 2006. p 9.


  [3] Ibidem, p 11.


  [4] De la “Liga Protestante” formaron parte: Suecia, Bohemia, Dinamarca, Provincias Unidas, Escocia, Inglaterra, Sajonia, Palatinado, Transilvania y Francia. En la “Liga Católica” se integraron: el Sacro Imperio Romano Germánico y España. 


  [5] Región ubicada en el este de Sajonia y el sur de Brandeburgo en la actual Alemania, el sudoeste de Polonia y Silesia en la República Checa. El nombre significa territorio de los prados pantanosos, abarcando un área de 11.000 km2 aproximadamente.


  [6] La Guerra de los Ochenta años o Guerra de Flandes fue una guerra que enfrentó a las 17 Provincias de los Países Bajos contra su soberano, el rey de España, con el fin de conseguir la independencia. La rebelión comenzó en 1568 y finalizó en 1648 con el reconocimiento de la independencia de las siete Provincias Unidas, hoy conocidas como Países Bajos. Los que hoy se conocen como Bélgica y Luxemburgo formaban parte de las Diecisiete Provincias, pero permanecieron leales a España.


   


  [7] Militar y político bohemio que se convirtió en un caudillo mercenario al servicio del emperador Fernando II, contra los rebeldes protestantes y la intervención de sus aliados suecos y daneses. Llegó a poseer un ejército de entre 30.000 y 100.000 hombres bajo su mando durante la Guerra de los Treinta Años, y se convirtió en duque de Friedland y caballero del toisón de Oro), duque de Sagan) así como duque de Mecklemburgo. Se distinguió por su crueldad y su carácter agrio, cínico y siempre malhumorado.


   


  [8] El Camino Español fue una ruta terrestre creada por Felipe II para conseguir llevar dinero y tropas españolas a los Países Bajos. A causa de la incomodidad del transporte marítimo,  al mal tiempo que reinaba con frecuencia en esos mares, y a la enemistad de Inglaterra y Francia, que dominaban el Canal de la Mancha, hubo que abrir una ruta terrestre alternativa. Ésta discurría desde Milán hasta los Países Bajos, pasando por territorios seguros que o bien estaban bajo su poder o bien bajo su influencia. La ruta fue utilizada por primera vez en 1567 por el Duque de Alba, y el último ejército español en circular por él lo hizo en 1622. Las principales rutas comenzaban en Nápoles, atravesaban Florencia, Génova hasta llegar al Milanesado, o bien desde Barcelona por mar hasta el Milanesado, para después cruzar el Franco Condado, Estrasburgo, Luxemburgo y llegar hasta Bruselas, con variantes pasando por Works y Colonia. Una segunda ruta comenzó a utilizarse después de 1622 (debido a la alianza del duque de Saboya con Francia). Esta ruta partía de Milán y pasaba por los valles suizos de Engadina y Valtelina hasta el Tirol;  de ahí bordeaba el sur de Alemania, cruzaba el río Rin en Alsacia y llegaba a los Países Bajos por Lorena. La mayor parte del ejército de Flandes se desplazó utilizando el camino español, realizando una hazaña logística asombrosa para su tiempo.


  [9] Tercer hijo de Felipe III, Fernando había sido destinado a la Iglesia desde niño, siendo cardenal con tan sólo diez años y ocupando el importante cargo de arzobispo de Toledo antes de que le saliera la barba. Pero a pesar de haberse criado en este ambiente, Fernando no era lo que propiamente se entiende por un hombre de Iglesia. Aunque católico devoto, se sentía más a gusto entre las armas que entre los copones, pues había heredado esa sangre guerrera que no aparecía en la dinastía desde los tiempos de Carlos I y D. Juan de Austria. Tampoco era muy amigo de los manejos de la corte ni de la política del Conde-Duque. Por ese motivo D. Gaspar prefería tenerlo lejos y lo más apartado posible de los centros de poder, por lo que su nuevo cargo en Flandes le venía muy a propósito. No debía ser muy diferente la opinión del rey Felipe IV, que no gustaría de medirse con un hermano que en muchos aspectos le ganaba en talla. 


  [10] Alianza formada el 23 de Abril de 1633 entre Suecia, Francia y los príncipes protestantes de Alemania occidental contra Liga Católica.


  [11] MARTÍN GÓMEZ, Pablo: El Ejército español en la Guerra de los 30 años. Ed. Almena. Madrid 2006. p 170.


  [12] Valle situado en la Lombardía, al Norte de Italia.


  [13] Estrecha región del Sureste de Francia, colindante con Cataluña, que cierra el golfo e León por el Oeste y el Norte.


  [14] El cardenal-infante D. Fernando, murió en 1641, a los 32 años, siendo gobernador de Flandes, sin poder realizar la invasión conjunta de Francia.


  [15] Desde los tiempos de Felipe II los gastos regulares de la Corona se cubrían con los impuestos de sus dominios en Europa. De los cinco millones de ducados que entraban anualmente en las arcas reales a finales del XVI, uno venía de Flandes, otro de Nápoles y otro de Sicilia y Lombardía. Castilla y los otros reinos peninsulares ponían al servicio del rey un millón y medio más. Estos se podían considerar ingresos fijos, que se empleaban en los gastos habituales y necesarios para el funcionamiento del Estado. El medio millón de ducados restante venía de las Indias y por ser una cantidad variable se empleaba en los gastos extraordinarios, como las campañas militares. Pero en el siglo XVII las minas de Potosí se resentían y a los peligros naturales de llevar la plata por mar se unía un número cada vez mayor de piratas y corsarios. Las cantidades llegadas de América disminuían notablemente, mientras que los territorios europeos del Rey Católico estaban cada vez más esquilmados y empobrecidos.


  [16] MARTÍN GÓMEZ, Pablo: El Ejército español en la Guerra de los 30 años. Ed. Almena. Madrid 2006. p 193.


   


  [17] LINCH John: Los Austrias. RBA Coleccionables. Biblioteca de la historia. Barcelona 2005. p 526.


  [18] Ibídem. p 528.


  [19] Las antiguas Cortes de Cataluña y de Aragón se hallaban constituidas por agrupaciones tituladas "brazos" o "estamentos"; agrupaciones, éstas, que correspondían, en ciertos casos, a la nobleza, al clero, a los caballeros y a las universidades; y, en otros, a la nobleza, al clero y al estado llano.


  [20] MARTÍNEZ DE CAMPOS, Carlos. España bélica. El siglo XVII. Ed. Aguilar. Madrid 1965. pp 132 a 134. 


  [21] LINCH John: Los Austrias. RBA Coleccionables. Biblioteca de la historia. Barcelona 2005. p 529.


  [22] Conviene destacar que Felipe III fue una sola vez a Cataluña, en 1599. Reunió las Cortes y pidió dinero, y a fin de conseguirlo otorgó nuevos derechos y distribuyó prebendas. Con posterioridad, las relaciones entre Madrid y el Principado fueron cada día más difíciles y, en consecuencia, se fueron deteriorando. 


  [23] MARTÍNEZ DE CAMPOS, Carlos. España bélica. El siglo XVII. Ed. Aguilar. Madrid 1965. p 135. 


   


  [24] El castillo-fortaleza de Salces se encuentra situado en el extremo norte de la localidad francesa de Salces-le-Château, pequeña población del departamento de Pirineos Orientales, perteneciente a la región Languedoc-Rosellón y cercana a la frontera española. Aunque su origen se remonta al siglo XI, el castillo actual fue construido por el rey Fernando de Aragón entre 1497 y 1506 para defender los territorios españoles en el Rosellón.


  [25] MARTÍNEZ DE CAMPOS, Carlos. España bélica. El siglo XVII. Ed. Aguilar. Madrid 1965. p 136.


  [26] Su padre, Pere de Tamarit, había sido conseller en cap del Consejo de Ciento barcelonés. Miembro él mismo de dicho Concejo, el 22 de Julio de 1638 fue elegido por sorteo delegado del Brazo Militar de la Generalidad de Cataluña. Celoso defensor de las libertades catalanas, elevó una enérgica protesta al rey por la prohibición, a causa del estado de guerra, del comercio con Francia, contrario a los intereses comerciales catalanes. A finales de 1639 participó en el asedio del castillo de Salces. De regreso a Barcelona, fue acogido triunfalmente por el pueblo.


  [27] LEÓN-IGNACIO: Corpus de Sangre. La rebelión de los segadores en Barcelona. Ed. Plaza & Janés SA. Espulgas de Llobregat (Barcelona). 1974.  pp 18 a 23.


  [28] En los últimos tiempos, habían aumentado tanto que se convirtieron en un factor a tener en cuenta. Una serie de malas cosechas así como la inestabilidad del territorio, dejaron en la miseria a mucha gente, que tuvo que acogerse a esta ocupación temporal como último recurso. Tenían su lonja de contratación en la plazuela del Carmen, situada entre la calle del mismo nombre. y la Puertaferrisa. Ésta, pertenecía a las antiguas murallas y daba al espacio sin urbanizar junto a las nuevas. 


  [29] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 17. 


  [30] Ayuntamiento de Barcelona; recibe dicho nombre porque lo formaba un asamblea de cien ciudadanos, los llamados jurados, que asesoraban y supervisaban a los magistrados municipales, los Consellers; quedó fijado el número en cien, aunque la cifra de jurados de la asamblea fue aumentando a lo largo del tiempo.


  [31] Francisco Manuel de Melo, en la obra citada, habla de 2.500 segadores los que habían acudido aquel año a Barcelona.


  [32] Una de las medidas de seguridad acordadas con el virrey fue la de  establecer retenes con estas  milicias, en previsión de complicaciones. Estas fuerzas, estructuradas por oficios, eran la única guarnición de Barcelona, cuyos, privilegios la libraban de albergar tropas. 


  [33] Arma de fuego a manera de escopeta corta, empleada entre los siglos XVI y XVII,  principalmente en Cataluña, que producía la ignición con chispa de pedernal. Su funcionamiento era igual que el de los trabucos, aunque tenía la ventaja de que ser más corto y más manejable. A pesar de que su potencia era menor que la de otras armas de fuego de aquella época, era el arma preferida por los bandoleros, ya que al ser un arma más corta, la podían esconder fácilmente bajo la capa y aproximarse a sus víctimas para amenazarlos e incluso matarlos.


   


  [34] Aquel convento era el de más prestigio e importancia en toda Cataluña, donde los reyes juraban los fueros y donde se reunían las cortes. Se decía que en él había estado el propio santo de Asís. El prior había estado atento al motín desde que comenzó, y al ver el cariz que tomaban los acontecimientos, decidió intervenir antes de que fuese demasiado tarde


  [35] LEÓN-IGNACIO: Corpus de sangre. La rebelión de los segadores de Barcelona. Ed. Plaza y Janés SA. Espulgas de Llobregat (Barcelona), 1974. p 38.


  [36] La incapacidad notoria de muchos generales que debían el mando de un ejército a su abolengo o a sus insidias, obligó a ponerles unos ayos o mentores, generalmente oficiales de carrera, al que se les daba este nombre.


  [37] LEÓN-IGNACIO: Corpus de sangre. La rebelión de los segadores de Barcelona. Ed. Plaza y Janés SA. Espulgas de Llobregat (Barcelona), 1974. p 43.


  [38] Las Atarazanas de Barcelona no eran ya, como en el Medioevo, los más importantes astilleros del Mediterráneo. Habían decaído igual que el resto del país. Trabajaban casi exclusivamente para la corona, que las hizo restaurar unos años antes, pues estaban inservibles. Por cierto que el virrey de entonces, marqués de Alcalá, que era de los que se creían en zona ocupada, hizo esculpir en la fachada las armas de Castilla, lo que indignó a las autoridades locales que, lógicamente, querían las de Aragón.


  [39]Icart, a lo que parece, desconfiaba mucho de las autoridades locales. Su familia era muy afecta al rey, como casi toda la nobleza, y varios de sus parientes figuraban en el Ejército. Había un oficial de caballería llamado Felip d'Icart que causó bastantes destrozos en Sant Pere de Vilamajor.


   


  [40] Conseller tercero. Parece que en la vida civil era comerciante. Fue el único que demostró iniciativa y decisión ante los amotinados.


  [41] LEÓN-IGNACIO: Corpus de sangre. La rebelión de los segadores de Barcelona. Ed. Plaza y Janés SA. Espulgas de Llobregat (Barcelona), 1974. pp 54 y 55.


  [42] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 18


  [43] Ibídem, p 18.


  [44] Persona que en algunos territorios entendía en primera instancia de lo tocante a rentas reales


  [45] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 23.


  [46] Ibídem, p 24.


  [47] Ibídem, p. 25.


  [48] Ibídem, p 26.


  [49] Ibídem, pp 30 y 31.


  [50] Hijo y nieto de ministros, biznieto de grandes capitanes, hombre en quien la naturaleza anticipó la cordura a las experiencias; ornó la juventud con el consulado, siendo virrey tres veces, y tres general en Valencia, Aragón y Navarra, de cuya gobierno militar y civil aun no despedido, asistía en la corte, reputado por digno de mayores empleos. 


  [51] Primero y principal de los notarios y jefe de ellos, o el que despachaba con el príncipe y refrendaba sus despachos, cédulas y privilegios. 


  [52] En aquel momento era diputado eclesiástico Pau Claris, canónigo de la iglesia de Urgel; por la nobleza, Francisco de Tamarit, caballero de Barcelona; y por el pueblo, Josef Miguel Quintana, ciudadano. Por su parte los jueces eran: Jaime Ferán, Rafael Antic y Rafael Cerda. 


  [53] En los casos de suma importancia formaban otro Consejo que llamaban Sabio; constaba de cien personas diferentes, incluyendo en ellas todos los ministros, todos los estados y calidades de la república. 


  [54] En Cataluña se denominan veguerías a lo que en otras regiones españolas se llaman distritos, partidos o comarcas.


  [55] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía Editores. Madrid 1874. p 37.


  [56] Ibídem, p 37.


  [57] MARTÍNEZ DE CAMPOS, Carlos. España bélica. El siglo XVII. Ed. Aguilar. Madrid 1965. p 138. 


  [58] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía Editores. Madrid 1874. p 38.


  [59] En el siglo XVI, e incluso antes, ya había disquisiciones sobre la longitud de las piezas de artillería, similares a lo que hoy son los cañones y obuses, establece la siguiente catalogación: Cañones (enteros) las piezas de 24 libras en adelante con una longitud de 18 a 20 calibres; Medios-cañones, a las de 12 libras hasta 24, con una longitud de de 20 a 22 calibres; Cuartos de cañón, a las de 6 a 12 libras y de 22 a 24 calibres; y designa, además, como aculebrinados a los que exceden de dichas longitudes, y como bastardos a los que no llegan a ellas.


  [60] MARTÍNEZ DE CAMPOS, Carlos. España bélica. El siglo XVII. Ed. Aguilar. Madrid 1965. p 139.


  [61] El cuerpo de los migueletes fue fundado en 1640 con el objetivo de frenar la invasión castellana de Felipe IV con el nombre de Compañía de Almogávares, por Francesc de Cabanyes. Recibió el nombre popular de migueletes por el de uno de sus primeros jefes Miquelot de Prats (posiblemente un vecino de Prats de Lluçanès). Durant la guerra, conduïts per Josep Margarit i de Biure delmaren i aturaren l'exèrcit castellà a Tortosa ia la batalla de Cambrils , atacaren Constantí alliberant 300 presoners catalans, i participaren en la victòria en la batalla de Montjuïc el 26 de gener de 1641 , en la Batalla de Constantí ia la batalla de Montblanc . Se formó a iniciativa de las juntas de guerra y de las diputaciones de 1640, básicamente como fuerza auxiliar destinada sobre todo a acciones especiales en ayuda de tropas regulares. 


  [62] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía Editores. Madrid 1874. p 47.


   


  [63]FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 49.


  [64] Jefe militar cuyas funciones eran semejantes a las de los modernos inspectores y directores generales.


  [65] Disciplina que recopila, genera y transmite conocimientos relacionados con la información financiera 


  [66] Oficina de pagos. Administración.


  [67] Aunque no se dice su ubicación ni el nombre concreto del mismo, creemos que debería ser el Coll de Balaguer, situado a unos 35 km, de Tortosa. Esta deducción proviene de la referencia que Melo hace después a Perelló, situándolo a mitad de camino del Coll.


  [68] Sinónimo de zapador. Soldado cuyo cometido era el de abrir trincheras o a franquear el paso en las marchas con palas, hachas y picos.


   


  [69] Partes en las que se articulaba una columna


  [70] En el siglo XVII se daba esta denominación nombre al núcleo, nervio o masa principal, como centro o grueso del ejército.


  [71] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 51


  [72] Haz muy apretado y agarrotado por medio de la braga, con diámetro que fijaban los Reglamentos de Ingenieros y destinado, como revestimiento, generalmente a trabajos de sitio y atrincheramiento de campaña.


  [73] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 53.


  [74] En el siglo XVII significaba pequeña tropa o destacamento especialmente privilegiada o de preferencia, como los granaderos.


  [75] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 55.


  [76] Ibídem, p 57.


  [77] Ibídem, p 58.


  [78] Juan Copons, caballero de San Juan, al mando del regimiento de la veguería de Tortosa,  que había dado guarnición a Tivenys, según vimos en el capítulo anterior.


  [79] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 61.


  [80] El conseller coronel jefe del tercio de Santa Engracia escapó de la ciudad llevando consigo el pendón con que había entrado en ella, siguiéndole todos aquellos que quisieron mantenerse fieles a Cataluña.


   


  [81] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 68.


  [82] Ibídem, p 71.


  [83] Media Luna: Obra similar al revellín con flancos, pero con la gola curvada hacia el interior. Revellín: Obra de planta sensiblemente triangular, con un ángulo saliente dirigido hacia la campaña. Revellín con flancos: tenía la planta sensiblemente pentagonal. DÍAZ CAPMANY, Carlos. La fortificación abaluartada. Una arquitectura militar y política. Ministerio de Defensa. Marzo 2004. p 42.


  [84] Género de combate entre jinetes o soldados de a caballo, que van picando de rodeo, acometiendo a veces y a veces huyendo con gran ligereza. 


  [85] FRANCISCO MANUEL DE MELO: Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Marín y Compañía, Editores. Madrid 1874. p 75.


  [86] Ibídem, p 77.


  [87] Ibídem, p 78.


  [88] TIÓ, Jaime: continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 18. Resulta a todas luces una exageración, por cuanto una parte del ejército realista pudo llegar a Tarragona.


  [89] Ibídem, pp 19 a 21.


  [90] Ibídem, p 27.


  [91] Ibídem, p 32.


  [92] TIÓ, Jaime: continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 40


  [93] Ibídem, p 42.


  [94] Ibídem, p 43.


  [95] Acción de inutilizar un cañón introduciendo en el oído un clavo de acero a golpe de mazo. 


  [96] TIÓ, Jaime: continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 42


   


  [97] La importancia de las negociaciones diplomáticas en Munster es universalmente reconocida  porque dieron como resultado la Paz de Westfalia y el final de la Guerra de los Treinta Años. El Conde de Peñaranda fue, desde Julio de 1645, el jefe de la delegación española.


  [98] Todas ellas poblaciones situadas al Este de Lérida, a media distancia entre esta ciudad y Cervera.


  [99] TIÓ, Jaime: continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 58.


  [100] El Principado de Piombino fue un estado independiente cuyo territorio comprendía tierras situadas actualmente en las provincias italianas de Livorno y Grosseto (Toscana)).


  [101] TIÓ, Jaime: continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 55


  [102] La batalla de Rocroi aconteció el 19 de Mayo de 1643 entre el ejército francés al mando del joven Luis II de Borbón-Condé, por aquel entonces Duque de Enghien y más tarde Príncipe de Condé, y el ejército español a las órdenes del portugués Francisco de Melo, capitán general de los tercios de Flandes. El enfrentamiento, que comenzó antes de amanecer, duró cerca de seis horas y terminó con la victoria francesa.


  [103] TIÓ, Jaime: continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. pp 60 y 61.


   


  [104] Ibídem, p 63.


  [105] Ibídem , p 47.


  [106] La batalla de Lens (20 de Agosto de 1648) fue un victoria francesa contra el ejército español en la Guerra de los Treinta Años. Fue la última gran batalla de la guerra. Lens es una ciudad fortificada en la región de Henao en la Bélgica actual. La ciudad fue capturada por los franceses en 1647. A medida que Francia comenzó a experimentar una rebelión de la nobleza contra el liderazgo del Cardenal Mazzarino, conocida como la Fronda, los españoles vieron una oportunidad de retomar Lens y posiblemente ganar terreno. El ejército francés estuvo compuesto de 16.000 hombres (más de la mitad eran caballería) y 18 cañones. El ejército español constaba de 18.000 hombres (también más de la mitad caballería) y 38 cañones. Los ejércitos se detuvieron, pero los españoles estaban en terreno alto y Condé decidió no atacar. A medida que los franceses se retiraban, la caballería española hizo una escaramuza contra la retaguardia francesa y el clima escaló hasta que los ejércitos se metieron de lleno en la batalla. La infantería española repelió a los franceses, rompiendo el regimiento de las Guardias Francesas, pero la superior caballería francesa fue capaz de derrotar a la caballería italiana de los tercios y envolver el centro. Las bajas de los ejércitos españoles pudieron  ascender a 5.000 ó 6.000 muertos, y otros tantos heridos.


  [107] Ministro togado que en las audiencias del reino oía y sentenciaba las causas y pleitos. 


   


  [108] La Fronda (sublevación), es como se conoce a una serie de movimientos insurreccionales ocurridos en Francia durante la regencia de Ana de Austria, y la minoría de edad de Luis XIV, entre 1648 y 1653. El nombre de fronde evoca las hondas o tirachinas que portaban los sublevados del primer levantamiento en París. Fue la última batalla llevada a cabo contra el rey de Francia por los Grandes del reino y continuada por la guerra hispano-francesa de 1653-1659.


  [109] Hombre elegido por una comunidad o corporación para cuidar de sus intereses. 


  [110] En algunas ciudades y villas principales de España, ayuntamiento o cabildo secular


   


  [111] TIÓ, Jaime, continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 74.


  [112] En Abril de 1651 la revuelta prácticamente se había sofocado. Mazzarino regresó de su exilio en Diciembre de este año acompañado de un pequeño ejército, lo que Condé interpretó como un ataque directo, que debía ser correspondido, por lo que se alzó en armas contra el Rey, Mazzarino y Turena.


  [113] TIÓ, Jaime, continuador de la obra de Francisco Manuel de Melo: Guerra de Cataluña. Tomo III. Imprenta de los sucesores de Hernando. Madrid, 1919. p 86.


  [114] Ibídem, p 89.


  [115] Ibídem, p 97.


  [116] Ibídem, p 98.


  [117] MARTÍNEZ DE CAMPOS, Carlos. España bélica. El siglo XVII. Ed. Aguilar. Madrid 1965. p 148. 


  [118] Ibídem . p 147. 
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